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    Prologo


    


    A partir de hoy, soy el hombre vivo más muerto que existe en la tierra.

    A partir de hoy, ya no queda conciencia, ya no quedan recuerdos, ya no existe el alma dentro de mí cuerpo.


    Hoy, todo se evaporo, como el agua translúcida en el desierto arenoso.

    El agua pura que ellos hicieron desaparecer, transformándola en un rio oscuro, impenetrable y denso.


    Hoy Dante se desvanece, para forjar al nuevo hombre que habita este cuerpo, Magno, el fiel, el leal, el “sin alma”.


    Excepto cuando ella está en la misma habitación.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 1

    Sarah


    


    Solo tres veces, en mi nueva vida, permití que mis ojos, verdaderamente me observaran.


    La primera fue cuando salí del cautiverio, solo vi una niña asustada.


    La segunda, cuando me gradué, era una mujer fuerte e impenetrable.


    La tercera ocurría en este momento, la imagen que el espejo me devuelve, esta vez, era la de una mujer audaz.


    Y malditamente caliente.


    Llevo un vestido negro, ajustado al cuerpo, mi espalda esta al descubierto, apenas cubre mi trasero. Mis pechos llevan un gran escote, mi cabello negro cae recto y pesado sobre mis hombros, mis labios brillaban en un rojo furioso, combinando con mis zapatos Jimmy Choo. Parecía sacada de una película de James Bond, excepto que, esta chica, no era la damisela en peligro, en mi película, era una mujer preparada para enfrentar lo que sea.


    No necesitas tener un uniforme para hacerte llamar militar, es solo un estado de mente y mi mente estaba preparada para ser lo que sea. En este momento, una esclava sexual y su único objetivo en la vida, era complacer a su amo.


    Y matar a los chicos malos…ah y rescatar al pequeño hermano de Bruno.


    Bruno me había estado enseñando durante una semana, como debía ser mi comportamiento, hemos practicado posturas, respuestas, actitudes, tiempos, miradas, absolutamente todo.


    Estaba lista para convertirme en Anya, una mujer que nació para ser esclava, fue educada para eso y su único objetivo en la vida era complacer a Miles Cox, un magnate engreído, que la mantenía bajo su ala.


    Bruno me enseño, que, en este mundo de esclavos y amos, no hay resentimiento por parte de los prisioneros, aquí el escavo, está agradecido por tener un amo, por eso, complacerlo como sea y a cualquier costo, era un verdadero regalo.


    ¿Qué tan lejos estaba ese tipo de relación con la real?


    Un sonido detrás de mí, detiene la corriente de pensamiento, que estaba empezando a transitar. Bruno camina hacia mí, su cuerpo sale de entre las sombras y se coloca en la luz que me ilumina, observo su reflejo con intensidad y silencio. Lleva puesto un traje, de alguna marca súper costosa, no recuerdo el nombre ahora, su cuerpo sobresale en ambos lados del mío, me sobrepasa por una cabeza y media, por un segundo, recordé, el miedo que me transmitía el tamaño de Bruno, pero ahora, solo podía pensar en retroceder unos pasos y enterrarme dentro de sus brazos.


    No estaba nerviosa, estaba ansiosa, íbamos a ir a ese lugar ciegamente, no teníamos un plan, no sabíamos cómo íbamos a encontrar a Dante, no sabíamos absolutamente nada.


    Nuestro destino, estaba en las manos de la suerte.


    –Te ves impresionante –susurra, mientras besa mi cabello – Todavía estamos a tiempo de retroceder, no necesitas hacer esto.


    –Si necesito, estoy lista.


    –Bueno, entonces solo falta esto –Bruno camina, unos pasos hacia atrás y trae consigo una caja de terciopelo negra, cuando la abre, primero me enseña lo que es y antes de colocármelo, me pide permiso con sus ojos y entiendo porque lo hace.


    A primera vista, parecía un simple collar de diamantes, pero luego, los diamantes seguían y seguían, hasta formar una correa. Literalmente, era la correa de perro más cara que haya visto en mi vida.


    –Sé que no es romántico, pero es necesario, el collar es un acuerdo serio en el mundo BDSM, esto quiere decir que, entregas tu corazón, tu cuerpo, tu mente, tu alma, a mí, tu amo, para darte protección y amor, no es solo humillación lo que vamos a pretender hoy, es un vínculo afianzado el que tenemos.


    –Entonces, no es algo tan alejado de la realidad –susurro sin saber cómo podría tomarse esas palabras. Bruno, fija el collar en mi cuello, pude escuchar el sonido de un pequeño “click”, como la representación de la sumisión, amarrándose en mi espíritu.


    –Supongo que no –sus ojos estaban llenos de pasión, podría verlo claramente, pero no era momento de Sarah y Bruno, era el momento de Anya y Miles.


    El reflejo en el espejo, se veía extremadamente sensual, el collar nacía en mi cuello y terminaba en la muñeca de Bruno, firmemente, la imagen parecía una fotografía profesional de BDSM. Bruno era imponente y fuerte y yo era una pequeña mujer a su lado. Era exactamente la imagen que queríamos vender.


    Pero la realidad era, que no me sentía pequeña, me sentía gigante y fuerte como él, lista para enfrentar cualquier cosa.


    Bruno me da un último repaso en mi espalda, cubrir profesionalmente mis tatuajes había llevado tiempo, Bruno creyó que las marcas en mi espalda, iban a darle un mejor status, por eso, el vestido descubierto.


    –En cuanto abra esta puerta, debes adoptar el papel Sarah, nunca sabes quién puede estar observando, no muestres compasión por nada de lo que veas allí, no muestres ningún sentimiento, excepto cuando me mires a mí, ¿está claro? –Bruno ya me había dicho eso, un millón de veces, lo tenía claro, él estaba mucho más tenso que yo, él trasmitía pavor y no entendía, si era porque odiaba jugar este papel o porque temía por su hermano.


    –Si –tomo aire, inflando mi tórax y luego lo libero, dejando ir las pequeñas partículas de Sarah que aun corrían por mi torrente sanguíneo. A partir de este momento me despojo de mi verdadera persona.


    Soy Anya, soy una esclava enamorada.


    Bruno coloca su mano sobre el cerrojo, pero no abre la puerta, me observa firmemente.


    –Haga lo que haga o diga lo que diga hoy, no es la verdad, quiero que siempre recuerdes eso, debes mantenerte fuerte y recordar que, por ti, daría mi vida si es necesario, sabes que te amo, sabes que pierdo la cabeza por ti, solo…cuando te sientas abrumada, recuérdalo, por favor, no te olvides de quien soy en realidad…


    Sin dejarme responder, él abre la puerta y por primera vez desde que llegue, coloco un pie fuera de la habitación.


    


    


    

  


  
    Capítulo 2

    Bruno


    


    Caminamos por el lujoso corredor del hotel, mis ojos sobrevuelan disimuladamente sobre Sarah, quien observa al suelo, como si fuera lo más preciado del mundo.


    Estoy más nervioso de lo que debería, mis preocupaciones navegan entre ella y en como mierda voy a llegar a Dante.


    Nunca en mi puta vida, había ido a una misión a ciegas, pero, ¿qué más podía hacer?, el complejo de Razzag, estaba cerrado de manera hermética, muy poca información salía de ese lugar y la poca información que había sacado, había costado millones.


    Subimos al ascensor. Sarah mantiene su postura y su mirada y tal como practicamos, ella no me mira, a menos que se lo ordene.


    El ascensor abre sus puertas, soy yo quien da el primer paso, como amo, debo guiarle el camino. Jalo de la correa y ella responde inmediatamente, nadie nos vigila, nadie se indigna ni se sobresalta por el espectáculo que estamos dando, todo es muy normal. Algunos hombres observan de reojo, envidiosos por ver el “bello objeto” que poseo, yo quisiera arrancarles los ojos.


    El valet parking, camina hacia nosotros, entrega mis llaves y se retira sin decir una palabra. El no abre la puerta para mí, ni para Sarah, él sabe que es mi trabajo y que sería muy irrespetuoso que él lo quiera hacer por mí.


    Odio esto.


    Y todavía no había comenzado.


    Ayudo a Sarah a subirse al auto. Dedicar mi completa atención a sus necesidades era mi misión número uno, luego venia lo demás. Soy el encargado de sentarla, abrochar el cinturón de seguridad y comprobar que este segura.


    Porque es mía.


    Ella, no debe hacer absolutamente nada, por una razón muy simple, su cuerpo me pertenece, por completo, soy el dueño y yo hago lo que quiera con él. Sujeto el cinturón con fuerza, enterrándolo entre sus pechos. Mis instintos básicos se encienden, podría inclusive follarla en público si quisiera o meter mi nariz entre ellos y perderme y nadie haría nada para detenerme, ni tampoco saldría en un periódico con el título de “Depredador Sexual”, aquí todo es libertinaje.


    Durante el trayecto, ninguno de los dos dice una sola palabra, podríamos haberlo hecho, pero ninguno quiso arriesgarse, cualquiera podría estar escuchando nuestra conversación, además, no había nada que decir verbalmente, los dos estábamos conectados en niveles mucho más superiores que ese.


    El complejo de Razzag, estaba, aproximadamente a unos quince minutos del hotel, fueron los quince minutos, más largos de mi maldita vida.


    En cuanto llegamos, podíamos ver que un gran evento se desplegaba tras esas murallas, parecía la maldita entrega de los Oscar. La exhibición de los autos más caros del mundo, hacían fila para ingresar a lo que sería El horror para muchas personas.


    No para ellos, este era su mundo, ellos habían naturalizado esta atrocidad.


    Mis sentidos comienzan a desplazarse por el lugar, analizando absolutamente todo.


    Tengo que estar un paso más adelante.

    Lo único que resaltaba del impenetrable muro, eran unas imponentes rejas negras, doble puerta y góticas. La seguridad en la puerta, verificaba la tarjeta que Keled, me había dado, la vuelvo a analizar entre mis manos, con sospecha y recelo, si la van a revisar, significa que tienen algún tipo de tecnología impresa en la tarjeta, la observo de un lado y luego del otro, deslizo mis dedos, buscando alguna protuberancia.

    Nada


    En cuanto detengo el auto, el guardia, vestido de traje y ojos ocultos tras unos lentes negros, se inclina ante mi puerta y estira su brazo para que le entregue la tarjeta, con un pequeño escáner de mano, el guardia, deslizo el láser óptico sobre la delicada tarjeta.


    – Señor Cox, bienvenido –dice el guardia.


    Impresionante.


    Apenas había tenido una muestra de la tecnología y ya estaba preocupado.


    Carajo.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 3

    Sarah/ Anya


    


    Cuando Bruno volvió a poner en marcha el auto, lo acelero de más y el motor hizo un ruido que se llevó todas las miradas. Bruno era una enciclopedia y yo tenía que aprender mucho todavía, su actitud arrogante estaba inclusive cuando nadie lo veía.


    Empezamos a transitar por un camino asfaltado, parecía una calle estrecha, largos y gruesos cordones dorados restringían el camino, había unas antorchas que iluminaban misteriosamente el lugar. Nos rodeaban grandes mansiones, apenas podía mirarlas directamente, pero parecían antiguos templos griegos, blancos y con exagerados ornamentos.


    Era una ciudad, dentro de una ciudad.


    Un hombre le hace señas a Bruno para que se detenga, en el lugar donde aparentemente iba a ser el evento.


    Bruno desciende, camina alrededor del auto, mientras se abrocha el botón sobre su estómago y se acerca a mí. La puerta de mi lado se abre automáticamente hacia arriba.


    No me muevo, solo lo espero.


    Cuando se termina de abrir, Bruno desabrocha mi cinturón de seguridad y mi mano automáticamente se extiende para alcanzar la suya, pero él, en cambio, busca la correa de diamantes, tirando fuertemente para que salga del vehículo.


    Primer error.


    ¡Que estúpida!


    El semblante de Bruno no había expresado nada y me dejaba tranquila, significa que no fue tan grave mi error. Habíamos establecido que los errores tenían que ser castigados, en caso de que alguien haya estado observando.


    Mis ojos podían ver más allá de donde enfocaban, algo que había aprendido en el colegio militar era a observar el perímetro sin usar mis sentidos. Los blancos, dorados y azules envolvían el ambiente, podía ver gente descendiendo de los autos, hombres y mujeres, algunos con compañía, otros solos, pero todos estaban en un gran humor.


    Había una gran escalinata de mármol frente a mí, mi primer desafío, pero gracias a dios, Bruno apaciguó su acelerado caminar, para darme tiempo a acostumbrarme a estos zapatos y el mármol.


    Lo que daría por tener mis All star otra vez.


    Veinte escalones más arriba, la alfombra roja nos esperaba, podía escuchar las risas del interior de la mansión, las voces constantes, la vajilla chocaba entre sí, era todo muy normal.


    –Bienvenido señor Cox –escucho la voz de un hombre joven, detenido en la puerta.


    –Kaled, un placer verte de nuevo –el tono que uso Bruno, era extremadamente diferente al normal, parecía poco interesado, aburrido y ausente.


    –Lo mismo digo, veo se encuentra mucho mejor –eh?


    Mis ojos aún están en el suelo.


    –Te presento a Anya –indica Bruno – Hoy ya se encuentra mejor, gracias a dios.


    ¿De qué habla?


    El joven que Bruno lo llamo Kaled, según la información que estudie en mi poco tiempo aquí, era el hijo mayor de Razzag, los rumores decían que era el heredero de este imperio, pero Bruno dijo que, en este tipo de negocios, los hijos generalmente no llegan a heredar nada, por una simple razón, los matan antes. Las venganzas dentro de los grupos poderosos eran sanguinarias. Kaled desciende su rostro hasta alinearse con el mío y me sonríe muy dulcemente, aun no lo miro.


    –Hola Anya, soy Kaled –saluda, yo no contesto, hasta que Bruno habla.


    –Anya, puedes contestarle.


    Mis ojos ascienden hasta los de él, solo por un segundo y los vuelvo a bajar, Bruno me había explicado que debía hacerlo rápidamente. Un segundo era el tiempo exacto para no ofender al “amo” que intentaba dialogar conmigo, yo no podía observarlo por mucho tiempo, pero tampoco él podía darme demasiada atención.


    Reglas.


    Leyes.


    Contratos.


    Todo era analizado en este ambiente.


    –El placer es todo mío, señor. –contesto de manera muy cortés, Kaled vuelve a pararse erguido y continúa la conversación con Bruno, como si yo no estuviera allí.


    –No pude observar demasiado, pero ya me doy cuenta que está muy bien entrenada señor Cox, lo felicito, definitivamente su compañía es exquisita en todos los sentidos.


    –Gracias Kaled, llevo tiempo acostumbrarla a mis hábitos, ya sabes cómo es –explica Bruno mientras acaricia mi brazo. A pesar de la situación en la que nos encontrábamos, su contacto seguía provocando sensaciones explosivas sobre mi piel.


    –Por supuesto, por favor, pase, la exhibición empezara en unas horas.


    Bruno hace una pequeña mueca con su rostro, no llego a distinguir exactamente que hizo, había un detector de metales justo antes del ingreso, algunos hombres de negro lo rodeaban. Nosotros pasamos sin ningún problema, especialmente porque no llevábamos ningún arma con nosotros, pero es de entender, que un hombre tan buscado como Razzag, necesite este tipo de protección.


    No me imagino cuanta gente quiere ver su destrucción.


    Nosotros estábamos primeros.


    Una vez que la luz se volvió verde, nos hicieron señas para que pasemos, Bruno continúo su camino hacia el interior de la mansión y mis pies lo siguen ciegamente.


    Tal como lo habíamos establecido, yo debo seguirlo en todo momento como una sombra, a su derecha y un paso más atrás de su cuerpo. Así estaba en estos momentos, externamente, mis manos se entrelazaban sobre mi estómago, mis ojos eran cálidos y pacíficos, pero internamente, era una persona con LCD, neurótica, vibrante, ansiosa.


    Buscaba disimuladamente los rostros de los hombres que nos rodeaban, esperando encontrar uno que resalte del resto.


    Bruno llevaba consigo en el hotel una foto de Dante, era prácticamente el gemelo, pero esa imagen se había detenido en la adolescencia de Dante, no sabíamos cuál podría ser su rostro hoy, por eso, Bruno había dejado su cabello largo y su barba tupida, debía ocultar el rostro para no generar sospechas.


    Mientras Bruno se detiene para tomar una copa que un mozo le había ofrecido, logré, con solo una repasada ver el ambiente y concluir con mi observación del lugar.


    Estábamos en la antigua maldita Grecia.


    No era de extrañar, cualquiera que haya estudiado un poco de historia sabe que era la capital mundial de la lujuria.


    Bruno observaba el público con sus aires de grandeza, yo, detenida a un pie detrás de él, solo esperaba indicaciones.


    Una mujer, se acerca disimuladamente, observándonos con poca vergüenza.


    –Buenas noches…–saluda – Mi nombre es Sabrina. –no podía verla directamente, pero si podía reconocer una cabellera rubia hasta la cintura, un vestido rojo y largas piernas.


    Bruno toma su mano y coloca un beso sobre ella, inclinando un poco su cuerpo, tironeando mi correa más cerca de él.


    –Es un placer conocerte Sabrina, mi nombre es Miles.


    –Eres virgen Miles? –pregunta osadamente. Al principio me sobresalte, pero cuando escuche la respuesta de Bruno, entendí a qué iba la pregunta.


    –Si, es mi primera vez aquí, ¿tanto se me nota?


    –Un poco, no te preocupes, Razzag siempre tiene la mejor calidad –un hombre estaba de pie detrás de ella, parecía un chico de mi edad o menos, su torso estaba al descubierto, sus pectorales y abdominales resaltaban con un aceite, debajo solo tenía unos pantaloncillos muy cortos y apretados, tal como yo, él tenía un collar en su cuello y una actitud pasiva –“Cottontail” fue adquirido aquí mismo, hace unos años y no puedo quejarme, ¿dónde comprarte la tuya?


    –Podría decirse que fue un regalo o una extorsión –responde dejando ir una sonrisa sobradora.


    La rubia me observa de arriba abajo.


    –Es buena calidad… como su dueño…


    ¿Disculpa?


    –Lo es…–contesta secamente Bruno.


    –Quizás te interese dejarlos en la guardería por unas horas o quizás seas del tipo que le guste observar, “cottontail” es un gran artista, estoy segura que a tu compañía le agradara.


    ¿Guardería? Que carajos…

    El muchacho elevo sus ojos y me exploro desde la cabeza a los pies, podía sentirlo. Sin darme cuenta, lo mire rápidamente, note una sonrisa malvada en la comisura izquierda de su boca. Entre en pánico, con solo pensar de que Bruno no podía salir de esta, no quería que ese hombre me toque.


    –Te agradezco la propuesta, pero no estoy interesado –responde cordialmente – En otro momento quizás…


    ¿Otro momento?!


    ¡¿Qué tal nunca?!


    –Hasta dentro de otro momento…–susurra mientras desliza su mano por el brazo de Bruno


    MI brazo.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 4

    Bruno/Miles


    


    Agh……qué asco, esa mujer era una depredadora.


    Es normal que en eventos como este, los invitados se manejen libremente en cuanto a sus elecciones, pero esto era demasiado, cuando vi la sonrisa en ese idiota, lo único que podía pensar, era como mierda podría borrársela.


    Nadie la toca.


    El primer desliz de Sarah había sido imperceptible a los ojos del resto, pero yo lo había notado y ella también y fue suficiente para que los dos estemos más alterados que antes.


    No era todo negativo, la primera prueba la había pasado con éxito, encaraba tan bien su personaje que me corría frio por la espalda.


    Su postura, la expresión en su rostro, los tiempos justos de miradas y contestaciones.

    Si seguíamos así, esto podría realmente funcionar.


    La mansión era un antiguo templo griego, el blanco, azul y dorado eran los colores más fuertes, unas telas blancas colgaban del techo. Adosadas a las paredes, había unas estatuas de cuerpos femeninos estilizados y místicos. En las cuatro esquinas del salón, había gente real, sus cuerpos estaban pintados enteramente de dorado, completamente desnudos, pretendiendo ser dioses, mientras jugaban con fuego entre sus manos, todo estaba muy cagado.


    Los camareros y camareras estaban vestidos con unas togas, amarradas desprolijamente hacia algunos lados, las mujeres llevaban el busto descubierto y sus cuerpos eran blancos como el mármol, ¿ellos serían esclavos también?


    El salón era inmenso, las paredes parecían de piedra caliza tallada, un dibujo típicamente griego se podía distinguir desde la distancia. Las columnas adosadas a la pared, hicieron que mirara por arriba de mi cabeza, encontrando una escalera donde los mozos subían y bajaban y un gran balcón en el interior del salón…


    Que interesante vista se debe tener desde allí…para un francotirador.


    Solo dentro del salón, había contado cinco cámaras a la vista, en la entrada, había una cada diez metros, todos estábamos siendo observados.


    Con la copa de champagne en mi mano y mi postura altanera, observo todo como si me fastidiara, debo mantener el papel tan bien como lo hace Sarah.


    La gente que me rodeaba tenía la misma actitud que yo, algunos estaban solos charlando de negocios, otros alardeaban sus esclavos como si fuera una maldita competición canina, enseñando el tamaño de su trasero o si tenía todos sus dientes.


    Una carraspera detrás de mí, hace que voltee a mirar por sobre mi hombro, sabía quién era, por supuesto.


    –Señor Cox, mi nombre es Wasim –se presenta – Soy el hijo del señor Razzag, un gusto conocerlo.


    Observo su mano extendida por unos minutos y luego la estrecho con la mía, él es el segundo hijo de Razzarg, el segundo al mando también. Su oscuro cabello esta engominado a la perfección hacia atrás, sus ojos están delineados y un poco irritados, su piel es un poco más oscura que la de Keled. Su reputación le hacía honor a su rostro, la gente decía que era el hijo loco de Razzag, algunos le decían “El coleccionista” ya que le encantaba quebrantar esclavos, hasta la muerte.


    Los ojos negros de él, cruzan directamente a Sarah, puedo ver el apetito humeante en su expresión, la locura emergió, como si fueran lágrimas en sus ojos.


    –Que bella criatura que tiene señor –apunta con una media sonrisa – Espero que nuestra mercadería este a su altura, aunque su belleza es difícil de superar.


    Lentamente doy un paso al costado, ocultando a Sarah de los ojos de este ser sombrío, él no se pierde el detalle y su sonrisa se extiende por todo su rostro.


    –La perfección de Anya es difícil de opacar Wasim, eso es algo que aprendí hace muchos años, por eso es mi tesoro más preciado.


    –Sin ninguna duda, mi padre requirió, personalmente, que esta noche sea yo quien lo guie en nuestra exposición, si me acompaña podríamos ir a discutirlo en privado –masculla enseñándome el camino.


    Camino hacia el lado que indicó, tirando lentamente de la correa de Sarah, ella comienza su caminar hasta que Wasim se detiene.


    –Disculpe mi señor, las compañías están prohibidas a partir de este punto –no se me pasa por alto el lenguaje que usa, tal como la otra mujer, el uso la palabra: compañía.


    –No voy a dejar a Anya sola en este lugar. –respondo despectivo y a la defensiva.


    –Por supuesto que no, tenemos una habitación especial donde son protegidos, entendemos perfectamente su preocupación, usted podrá dejarla con nuestro guardia y luego, cuando terminemos nuestra reunión, recogerla.


    Este extraño ser, tenía movimientos lentos y dóciles. En este mundo, sus maneras tenían una connotación completamente diferente al mío, aquí era extravagante y exótico. Sus ojos dicen algo indiscutiblemente diferente a lo que sus palabras pronuncian, eso era lo que más me perturbaba, hay algo más detrás de lo que sus discursos, alguna señal que no puedo transcribir. De todas maneras, camino detrás de él, llevando a Sarah conmigo.


    –Por aquí –revela, abriendo una puerta blanca y muy, muy alta.


    En cuanto entramos, me golpea el blanco del cuarto, tan brillante que dañaba mis ojos. Grandes sillones blancos están repartidos por toda la habitación, se escuchan unos cuencos tibetanos, desde unos parlantes ubicados en el techo, todo era muy pacifico. Hay esclavos por doquier, sentados correctamente, hombres y mujeres, con sus rodillas juntas y sus manos sobre ellas, un hombre está de pie, muy solemnemente custodiándolos.


    –Es un ambiente relajado como vera, aquí no entra ningún amo, solo depositan a sus esclavos y Magno cuida de ellos, puede decirle a Anya que se acomode donde usted guste.


    Sarah, aun con sus ojos en el suelo, no muestran preocupación alguna, tiro un poco de su correa y la coloco sobre mi pecho.


    –Anya, voy a dejarte con este hombre solo por unos minutos, volveré por ti.


    –Si amo –susurra con su voz más dulce e inofensiva, maldición, que bien que pretendía.


    –Dame un beso de despedida –un poco lo hacía por el show de dominante, pero también lo hacía para dejarle claro a Wasim y a ese hombre allí, que “Anya” era puramente mía, Sarah levanta un poco las puntas de sus pies y se arrima a mi boca, yo sujeto su barbilla con fuerza y entierro mi lengua en ella.


    Bueno, necesitaba eso también.


    –Puedes sentarte en ese lugar Anya –ordeno.


    –Si amo.


    En cuanto cierro la puerta, Wasim me indica una oficina que estaba a pocos metros de allí, de hecho, era un corredor con muchas puertas, me pregunto cuál será la que tiene el millón que estoy buscando.


    –Siéntese por favor –la habitación solo tenía un escritorio negro, dentro de un cuadrado blanco y vasto.


    ¿Qué carajo le pasa a esta familia con el blanco?


    –Espero que entienda porque separamos a las compañías, a veces los amos no hablan con libertad frente a sus esclavos, nosotros necesitamos escucharlos con la verdad para poder vender la mercancía correcta.


    Yo asiento, haciendo de cuenta que entiendo a lo que se refiere como si fuera una obviedad, me siento en una silla muy robusta y lo escucho.


    –Bueno Señor Cox, estoy aquí para escucharlo y aconsejarlo en lo que necesite, mi hermano me dijo que necesita otra compañía para reemplazar a Anya, ¿no es cierto?


    Abre su laptop.


    Tres cliks.


    Cinco palabras tecleadas.


    –Exacto.


    –¿Eso significa que la movió de categoría? ¿O quiere deshacerse de ella? – ¿este niño cree que no veo lo que hace?


    –Significa que Anya está conmigo satisfaciendo otras de mis necesidades.


    –¿Está buscando alguien con resistencia? ¿Usted practica BSDM? – ehhh… ¿sí?


    –Claro.


    –Entiendo –sigue tecleando – ¿Mujer?


    –Si –no tengo idea que estoy haciendo.


    –¿Rango de edad?


    –Adulta. – ¿eso es un rango?


    –Cuantos años tiene Anya? –qué carajo te importa


    –Veinte años –miento, vuelve a elevar sus ojos.


    –No los aparenta. –sigue tecleando…no me gusta su comentario.


    –Creo que tengo algo adecuado, no supera la belleza de Anya, si es lo que le preocupa, es alguien que esta adiestrada, creo que puede ser conveniente para satisfacer sus…necesidades, yo mismo la experimenté antes del evento y su resistencia es admirable.


    Hijo de puta.


    –Este es su número –extiende un cartel sobre la mesa con un pequeño mango de plástico, el numero veintidós estaba impreso en negro – Si necesita hacer una pregunta o pujar por la mercancía, simplemente usted debe levantar su número, creo que la mercancía número cuatro va a ser de su agrado, yo se la indicare mientras transcurra el evento.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 5

    Sarah/ Anya


    


    En cuanto apoyo mi trasero en el cómodo asiento, mis pies lo agradecen, muero por sacarme estos zapatos apretados.


    Luego de unos segundos, comienzo a mirar a mí alrededor, hombres y mujeres hermosos, en completo silencio, mirando al suelo con ojos muertos. El ambiente era triste, lúgubre.


    Como para que no…


    En esta habitación, nadie era libre.


    Había comenzado una canción muy hermosa, parecía música para meditar, algo que en el mundo exterior hubiera encontrado reconfortante, pero aquí, era aterrador, con esta gente sin vida en su cuerpo, la energía del cuarto era baja e incómoda.


    La habitación connotaba pureza, las paredes eran blancas y sin una sola decoración, el suelo de mármol blanco puro y los sillones eran del mismo color. Lo único que resaltaban eran las personas, ¿sería apropósito?


    La mayoría de ellos vestían de negro o de rojo, excepto por una joven asiática, que llevaba un vestido muy pomposo, color rosa, con varios volados y un gran moño sobre su pecho, me recordaba a Sakura Card Captors, un anime que miraba cuando era pequeña, claramente su amo tenía el fetiche otaku.


    –Ojos en posición esclava. –escucho.


    Busco en la habitación al hombre que lo había dicho, me había olvidado por completo de su presencia, estaba detenido hacia mi derecha, su postura era recta, como si hubiera estudiado en la academia, en cuanto lo miro, encuentro algo que estaba buscando.


    Ojos verdes.


    –Dije, ¡ojos en posición! –vuelve a gritar, mi mirada baja hacia mis rodillas como lo hacían todos.


    ¿Podría ser?


    Rogaba que Bruno no volviera tan rápido, necesitaba mirar a este hombre una vez más. Disimuladamente vuelvo a hacerlo, esta vez no me ve, sus ojos vigilan a otros esclavos frente a mí.


    Era un halcón.


    Una esfinge.


    Su cabello era castaño claro, estirado hacia atrás, se notaba que tenía hebras más largas y otras más cortas, porque un mechón rebelde caía sobre su ojo derecho y él lo volvía acomodar detrás de su oreja, era…wow, era hermoso. Sus ojos estaban delineados tal como Wasim, su quijada era totalmente simétrica y su cuerpo era un defensa de músculos. Su vestimenta era impecable, tenía un traje entallado como casi todos los hombres en el recinto, no parecía de un rango inferior. Sus ojos vuelven a mí y rápidamente observo mis rodillas como si fueran lo más emocionante del mundo.


    Oh no…viene hacia mí. Lentamente, sus zapatos hacían ruido sobre el suelo de mármol, pero sonaban como tacos de mujer, se detiene justo frente a mí.


    Mis palpitaciones se dispararon.


    No practique para esto.


    Se coloca de cuclillas paulatinamente, algunos huesos le sonaron en el camino, mi corazón empieza a estremecerse, como si un colibrí estuviera atorado en mi pecho.


    –¿Algún problema, esclava?


    No respondo, como figura de autoridad momentánea, solo él puede darme permiso para hablar.


    –Tienes permiso para contestarme.


    Mis ojos corren a los de él, ese verde agua, que reconozco tan bien, no son cálidos como cuando Bruno me mira, son fríos como un tempano.


    –Contéstame esclava! ¿Tiene algún problema?


    ¿Qué hago? ¿Cómo compruebo si es el o no? ¡Va a matarme!


    –No señor.


    –Entonces deje de mirarme, a menos que quiera que lo reporte a su amo, ¿está claro?


    ¿Está claro?


    ¿Está claro?


    Ahí estaba, la frase por excelencia de Bruno, el tono paterno autoritario era el mismo, tenía que arriesgarme.


    Entonces susurro, con temblor en mi voz.


    –¿Dante?

    Sus ojos pasaron del enojo helado a la confusión absoluta en un segundo, sus cejas de golpe formaron una pequeña V en su frente, las mismas gruesas cejas de Bruno.

    –¿Que has dicho?! –grita perdiendo el control de su voz – ¿De dónde conseguiste ese nombre esclava? ¿Quién eres?!

    Todos los esclavos levantaron la mirada, cuando mis ojos los observan, él voltea, infligiendo terror a los otros, cuando vuelve a mí, su expresión era pura oscuridad, tengo que darle una respuesta y tengo que dársela ahora!

    –Yo…ehhh…

    En ese momento, la puerta se abre de golpe y Bruno entra hecho una furia al ver la proximidad en la que estamos, Dante se levanta y camina lejos de mí, lo más rápido posible.

    Ahora estaba confuso y con miedo.

    Bruno me toma de los brazos y me atrae hacia él, en cuanto hace foco sobre Dante sé que él también lo ve, sujeto su brazo con fuerza, Bruno me observa y mis ojos gritan desesperados:

    Es el! Es el!

    Dante lo examina, desorientado, pero desciende la mirada y vuelve a su lugar de origen.

    Sin decir una palabra, sin dar explicaciones.

    Bruno le da un paneo al cuarto, buscando cámaras, obviamente está lleno y no podemos hacer ningún movimiento.

    Cuando Bruno intenta sacarme de esa habitación, lo detengo, vigilando a Dante, quiero que lea mis ojos, mírame Dante! ¡Mírame! Grito en mi interior.

    Él lo hace, y solo puedo expresar “estamos aquí por ti” espero que sepa leer ojos, porque si no, no hay manera de hablar en este complejo.

    Dante esta por decir algo, pero presiento un par de ojos detrás de nosotros.

    Wasim estaba en la puerta.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 6

    Bruno/ Miles


    


    Solo Sarah tiene esa capacidad de expresarse con su mirada, pero estoy seguro que Dante entendió absolutamente todo lo que le dijo, su semblante estaba lleno de confusión.


    –¿Algún problema señor Cox? –pregunta el gusano.


    –Ninguno en absoluto –respondo, mientras jalo la correa de Sarah, indicándole que vuelva a su posición, mis manos comenzaron a temblar, ¿podría ser él? No podía mirarlo por demasiado tiempo sin que el gusano se dé cuenta de mi interés.


    –Entonces venga por aquí, no veo la hora que mi padre lo conozca y a su Anya, él va a estar absolutamente encantado.


    ¿Porque hablaba así de pomposo? agh…


    Pasamos la puerta y volvemos al bullicio de antes, Wasim me sonríe y me enseña el camino.


    Definitivamente el hombre que estaba frente a mí, era el rey de la casa. Estaba a espaldas, llevaba una mujer sujetada de su cadera, con la mano izquierda y con la derecha lleva a una mujer más pequeña de la mano.


    –Padre! –grita Wasim, el hombre gira para buscar a su hijo con una gran sonrisa, las dos mujeres eran claramente madre e hija, las exponía con orgullo, ambas dos bellas mujeres. – Te presento al señor Cox.


    El parecido de Razzag con su primo era altamente perturbador, esperaba que el no encuentre ninguna similitud con mi rostro como yo hice con el suyo. Libera la cintura de su mujer y estrecha su mano con más fuerza de lo normal.


    ¿A quién quieres dominar? Idiota.


    –Señor Cox, ¡bienvenido a mi hogar! –dice alegremente– Déjeme presentarle a mi mujer, Kala y a mi hija Amira.


    Claramente Razzag pensaba con cuidado los nombres de sus hijos, Kaled significa inmortal, Wasim significa elegante y Amira, princesa, descripciones acertadas. La madre y la hija eran muy parecidas, su cabello era negro como el de Sarah, pero no tan recto, sino más bien ondulado, su piel era oliva y sus ojos negros, podría decirse que Amira, la princesa, había superado la belleza de su madre.


    Inclino mi cuerpo, mostrando respeto, no estrecho sus manos y a pesar de que sus cuerpos están cubiertos por diminutos vestidos, sigo cumpliendo las reglas sociales del país.


    –Gracias por la cálida bienvenida. –respondo solemnemente.


    –Oh! Pero que belleza, Kala, querida, mira la calidad.


    Ambos dos se acercan a Sarah y la inspeccionan como si fueran los jurados de este show canino, yo solo esperaba que no vean los malditos tatuajes.


    –Señor Cox, puedo decir que usted la malcría –dice Kala con cara de complicidad.


    –Pero también tiene una mano dura, respeto eso –agrega Razagg, observando con sus manos entrelazadas en la espalda, los brazos de Sarah.


    –Claro, domesticarla fue un trabajo duro, pero hoy es una compañía muy placentera.


    La hija, Amira, se mantuvo frente a mí. Ella observaba a Sarah desde la lejanía, podía ver compasión en su talante, quizás sea la única en esta familia que sea consciente de lo que hacen.

    Razzag y Kala volvieron a posicionarse frente a mí.


    –¿Donde consiguió semejante belleza señor Cox? ¿Debo estar preocupado por competidores allí afuera? –ríe, al igual que su mujer.


    –En absoluto, ella fue una deuda bien pagada, un regalo si lo quiere decir en otras palabras –me giro hacia Sarah y acaricio su cabello como si fuera un perro.


    –Keled me explico que siente afecto por ella, ¿no es así?


    Mierda.


    –Bueno, podría decirse que si, Anya se ganó un lugar en mi corazón –explico mientras la atraigo hacia mi acariciando su rostro, ella responde inclinándose hacia mi mano, pidiendo por más.


    –Claramente ella siente lo mismo por usted –aclara Kala – ¿Esta bien si le hago unas preguntas?


    –Por supuesto –respondo, como si eso no me alterara en absoluto.


    Todo lo contrario, a la realidad.


    –Anya, ¿quieres a tu amo?


    Sarah me mira y asiento con mi cabeza, dándole permiso para contestar, ella observa a Kala un segundo y luego vuelve su vista hacia mí.


    –Lo amo señora.


    –Oh! ¡Que romántica! ¡Me encanta! ¿Darías tu vida por él?


    –Sin lugar a dudas –responde robóticamente, aunque sus palabras parecían muertas, deseaba que sean verdaderas.


    Concéntrate.


    –Una verdadera historia de amor –murmura Razzag – ¿No lo crees así, Amira?


    El tono que uso Razzag fue raro, tanto la madre como la hija, se tensionaron con una sonrisa falsa en el rostro.


    –Claro padre, es envidiable poder llegar a tener esa relación. –Razzag, conforme con su respuesta, sonríe y sigue hablando, opacando la tensión momentánea.


    –Nosotros tenemos a Magno, él es prácticamente parte de la familia, así que entendemos perfectamente, lo que es sentir un amor así.


    –Me alegra oírlo –respondo disimulando el desprecio y las ganas de arrancarle los dientes con mi pinza.


    Un carraspeo se escucha y todos giramos para verlo allí, Magno, como le dicen ellos, Dante, mi hermano de sangre, como lo llamo yo.


    Sin dudas era él.


    Su rostro estaba entrado en años, lo recordaba como un adolecente granoso y pasado de hormonas, ahora era otra persona, un hombre misterioso y elegante, sus ojos apenas rozaron con los míos, tenía la sumisión corriendo por sus venas.


    –Oh! ¡Aquí está el! Estábamos hablando sobre ti Magno, él es el señor Cox y le estaba contando del afecto que siente la familia por ti.


    Dante se inclina hacia adelante y usa el mismo tono robótico que usó Sarah:


    –Servir a la familia Hakme es un verdadero honor, señor.


    –Y nosotros estamos honorados también –agrega Kala.


    ¿Qué es este circo de raros?


    –¿Que pasa Magno?, ¿necesitabas algo? –pregunta Wasim.


    –Sí amo, la exposición está por comenzar y necesitan al amo Razzag.


    –Oh! ¡Excelente! Señor Cox, lamento tener que detener nuestra placentera conversación, pero tengo que revisar la mercancía antes de exponerla, espero que Wasim sea de ayuda.

    Me estrecha la mano una vez más y los tres caminan junto a Dante y lejos de mí.


    Wasim me sonríe y me dice:


    –Déjeme acompañarlo a su asiento señor.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 7

    Dante/Magno


    


    ¿Quién era esta mujer?


    Raramente un esclavo se atreve a levantar sus ojos, la mayoría de las veces están aterrados y prefieren no arriesgarse.


    –Ojos en posición esclava –ordeno usando mi tono más espeluznante. Odiaba asustarlos, después de todo, éramos lo mismo, un grupo de ser humanos sin independencia, sin vida propia, sin mente propia, en la misma incolora habitación.


    Nunca entendí la obsesión del amo por el blanco.


    Ella me tiene en la mira, hay algo extraño allí, esta esclava es notoriamente más bonita que el resto, sus rasgos decían que venía de buena familia y su cuerpo exponía un muy buen estado físico.


    ¿Sería como yo? ¿Una elegida entre tantos?


    Así me llama el amo, “El elegido” “El único”, siempre dice que encontrarme fue un regalo de dios.


    A veces le creo y me siento querido, a veces lo odio y quiero matarlo. Especialmente cuando esta con Amira, dios, la rabia es tan incontrolable que el cuerpo comienza a temblarme, no quiero enfurecerme, pero la sangre borbotea en mi interior, cuando él se encierra con ella.


    ¡No la toques!


    Solo yo se lo perverso que es el amo, solo yo puedo distraerlo para que no se acuerde de ella.


    Intento salir del pensamiento que me descoloca, a veces me perdía dentro de mí, intentando buscar una solución, lo que sea necesario para detenerlo, era frustrante no poder hacer nada por ella, quería matarlo, no sabía si iba a poder hacerlo, el odio y la oscuridad dentro de mí, a veces me daba pavor.


    Detente.


    Vuelvo al presente, comienzo a observar a los esclavos que están en la habitación.

    Se me había comandado cuidarlos, como una niñera de esclavos, hace dos años que cumplía esta tarea.


    “Magno, esta es una gran responsabilidad, debes cuidar a esta mercancía mientras sus amos están ocupados”


    Si, ocupados negociando dinero por personas, como las que tengo delante de mis ojos. Había mujeres muy maltratadas, algunos amos elegían exhibir sus moretones como trofeos, otros los ridiculizan, como ese pobre hombre desnudo de la cintura para arriba y un pompón de conejo en su trasero o aquella pobre mujer asiática, cumpliendo una fantasía a su amo. La conocía, le decían Mizuky, a veces su amo venia al complejo y vivía con la familia. Cuando el amo hacia las fiestas de los viernes con sus amigos, el amo de Mizuky hacia actuaciones con ella, violándola repetidas veces y en las maneras más inhumanas, creo que nunca voy a olvidar sus gritos.


    Y allí estaba ella de vuelta, mirándome, necesito poner orden, inmediatamente.


    Camino hacia ella y la rodeo con mi oscuridad.


    No quieres conocer el verdadero Magno.


    –¿Algún problema, esclava? –demando, pero no responde, o sea que es una entrenada.


    –Tienes permiso para contestarme.


    Ella me mira con indecisión, tiene ojos celestes gigantes, comienza a incomodarme, mucho. Pero antes de perderme en esta sensación, vuelvo a mí.


    –Contéstame esclava! ¿Tiene algún problema? –repito totalmente sacado de quicio.


    –No señor –termina por contestar con una voz muy dulce.


    Me enmaraña por unos minutos, ¿porque se arriesgaría a mirarme?


    –Entonces deje de mirarme, a menos que quiera que lo reporte a su amo, ¿está claro?


    Algo que dije hizo que el rostro de la esclava, se transformara, tenía algo en su semblante, algo que ningún esclavo tenia jamás, esperanza.


    Allí es cuando escucho muy por lo bajo.


    –¿Dante?


    …


    ¿Que? ¿Dante? ¿Quién es Dante? ¿Dónde escuche ese nombre antes?


    ¡Porque eres tú! Grita una voz lejana en mi cabeza...


    Comienzo a temblar otra vez, no sé porque, mi cuerpo explota en una furia incontenible, me acero más a ella, pero no la toco, tengo miedo de dejar marcas en su piel, más de las que tiene, así que mi voz toma control, comienzo a gritarle, ¿porque? No lo sé, pero lo hago, ¡estoy muy enfadado!


    –¿Que has dicho?! ¿De dónde conseguiste ese nombre, esclava? ¿Quién eres?! – ¿podría ser policía? CIA? Dios, no entiendo.


    Los ojos de la esclava me miran con desafío, luego observan detrás de mí, a los otros esclavos, quienes todos me miran con temor, como deberían. No hizo falta usar mis ojos para saber que la puerta iba abrirse, tenía mucha experiencia con los sonidos de esta mansión, retrocedí unos pasos hacia atrás justo antes de que el amo de esa esclava entrara a la habitación, aún estaba agitado y tiritando.


    El hombre, camina directamente hacia la esclava, su rostro indica que me vio en mi arrebato, seguramente querrá que me cuelguen por lo que hice…


    ¡Magno que idiota eres!


    Abraza a su esclava, la abraza como si fuese su gran amor, de manera casi posesiva e íntima, ¿me estaría pidiendo ayuda? ¿Por eso no dejaba de mirarme? No tiene sentido.


    Dante…Dante…Dante…


    Ese nombre no para de repetirse en mi mente.


    El amo me mira con furia al principio, pero su mirada se ablanda, ese hombre, me es familiar, ¿será famoso?


    ¿Porque me mira así?


    Por miedo a que me acuse con mi amo, bajo mis ojos y camino aún más lejos de ellos, de re ojo puedo ver que se miran entre ellos, teniendo algún tipo de conversación silenciosa.


    Tal como lo hacemos Amira y yo.


    La esclava intenta decirme algo, no entiendo que es. Me siento preocupado, pero al mismo tiempo…Aliviado.


    ¿Quiénes son y porque derribaron mi muralla tan rápido? ¿Porque me siento tan…vulnerable?, no entiendo que está pasando, pero presiento que esta noche no será como ninguna otra…


    


    


    

  



  

    



    Capítulo 8

    Bruno/Miles


     


    Wasim me acompaño hasta mi puesto. Obviamente pregunto si quería a Anya sentada junto a mi o a mis pies. Tuve que decir a mis pies, ya que todos los esclavos se encontraban a nivel del suelo.


    Fue solo una estúpida prueba.


    Me pregunto porque se me concedió el privilegio de tener al gusano siguiéndome a todos lados, puede ser por dos opciones, por un lado, porque soy nuevo y quieren impresionarme y por el otro, porque soy nuevo y quieren vigilarme.


    Sarah entiende todas mis decisiones, sé que lo hace, pero la daga se entierra en mi pecho un centímetro más, cada vez que la maltrato en público, no veo la hora de que esto termine. Ella se coloca entre mis piernas, apoyando tiernamente su cabeza en mi muslo izquierdo, acaricio su cabello lentamente, agradeciéndole.


    El ambiente era como un maldito show de modas, había una estúpida pasarela en el medio del gran salón y muchísimas sillas rodeándola en forma de U, me daba asco, ¿dónde mierda estaban las naciones unidas? ¿Porque ocurre esto en el siglo veintiuno? El evento ya estaba por empezar y todavía no tenía maldita idea de cómo llegar a Dante, no podía irme con el tan fácil, no podía irme sin él, tan fácil tampoco.


    Por el momento me dedique a observar, todo lo que me rodeaba, la mujer que se había ofrecido estaba sentada a mi lado, ella me sonreía buscando comenzar otra conversación, pero todas las veces la ignore por completo. Las primeras sillas estaban reservadas para los que parecían más importantes, jeques, políticos, militares, todos hombres sin alma y sin huevos.


    Falsos machos y misóginos que venían a satisfacer sus necesidades.


    Quiero matarlos uno por uno.


    Una vez que todos los invitados se sentaron y se acomodaron en sus respectivos lugares, las luces bajaron y Razzag y Kala aparecieron en el escenario, todos los aplaudieron con fervor, ellos sonreían y saludaban como estrellas de Hollywood. Wasim y Keled estaban detrás de ellos, Kaled tenía un aura soberbia, casi arrogante, pero Wasim, por otro lado, era oscuro e indescifrable. A quien no encontraba en ningún lado era a Amira y el cuarto hijo que aún no había conocido, ¿Porque no trabajaba junto a sus hermanos? ¿Dónde estaba?


    Analizando el público, recorro todos los rostros que estaban iluminados, hasta que finalmente, encuentro a los hermanos faltantes, en la primera fila, frente a nosotros, del otro lado de la pasarela, allí se encontraba Amira con el mismo rostro entristecido de antes, a su lado un hombre con un semblante bastante similar, el tercer hijo.


    Zahir no tenía el físico formado como su familia, sus ojos no me trasmitían cautela y peligro como los de sus hermanos, transmitían confianza, quizás, por algo su nombre significa “el luminoso”. Pocos metros atrás, estaba Dante, de pie detrás de ellos, mirando fijamente a esa niña, probablemente sería su guardaespaldas o algo así.


    Sarah tendría ojo para ver si pasaba algo allí, ella seguro lo sabría.


    Observo a mi mujer, tan calma y cariñosa en mi pierna, acaricio su cabello y acerco mi boca a su oreja, dándole pequeños besos al principio y luego susurro:


    –Él está cuidando a la hija.


    Es todo lo que tuve que decir, para que ella entendiera, porque sus ojos corrieron hacia el lugar exacto donde estaban ellos, sin mover su cabeza. Vigilando a mí alrededor, deposito mi mirada en el escenario, Wasim miraba fríamente a Sarah.


    Eso no es bueno.


    Intentando distraerlo, la tomo fuertemente de su cabello y la obligo a mirarme para que deje de mirar a Dante, si Wasim quería un espectáculo, lo tendrá. Sarah me mira confundida por mi arrebato, pero no le doy tiempo a pensar, mientras la devoro como un carnívoro a su presa, sé que Wasim está mirando, lo siento en mi cuello y este es un mensaje para él.


    Ni siquiera lo pienses.


    Sarah sigue la corriente, hasta que la voz de Razzag llena todo el espacio.


    –QUERIDOS AMIGOS! –exclama, con un micrófono dorado en su mano – Una vez más, aquí estamos, en mi día preferido del año, ustedes se preguntarán ¿porque es mi preferido? Bueno esa respuesta es fácil, hoy es el día donde la familia Hakme entrega…amor. – Todos aplauden, yo incluido– Porque nosotros somos seres especiales, nosotros no somos egoístas, nosotros amamos demasiado y eso es motivo para celebrar. –grita la palabra “celebrar” y todos aplauden otra vez, Sarah observa el suelo, pero escucha atentamente sus palabras. – Mi familia y yo estamos honrados en poder dar este amor a mis amigos más cercanos – Si claro, no nos olvidemos de las sumas millonarias de dinero para entrar y luego para comprar…nada más y nada menos que personas –Todos ustedes pensaran, “¡Razzag deja de hablar y comienza de una vez!!” –todos se ríen – Eso haremos, pero primero, mi hijo Kaled explicará las reglas del juego.


    Razzag entrega el micrófono dorado a su hijo y él, muy solemnemente comienza a explicar sin chistes y sin risas:


    –Señoras y Señores, las reglas son muy simples, la mercancía comenzara a presentarse ante ustedes, junto con una pequeña descripción, en caso de estar interesados, deben alzar el número que se les dio y luego esperar al final de la presentación.


    Está prohibido acercarse, tocar, gritar y hacer comentarios impropios, en caso de tener alguna pregunta en puntual, levantan la mano y mi hermano Wasim les contestara amablemente.

    Dichas estas palabras, comencemos.


    Las luces que nos iluminaban, bajaron hasta generar oscuridad absoluta, solo se visualizaba el escenario, apenas podía ver el brillo del cabello de Sarah, así que apoye mi mano en su hombro, solo para saber que estaba allí conmigo en este horrible lugar.


    Necesitaba su apoyo.


    Necesitaba un poco de su coraje, porque estaba perdiendo el mío.


    Un piano y una guitarra suenan por los parlantes, comienza dando al ambiente mucha sofisticación.


    Wasim comienza hablar y en ese momento camina por la pasarela una pequeña mujer, de rasgos hindúes, vestida como una emperatriz:


    –Femenino, quince años, origen: India, virgen.


    La mujer camino hacia donde estábamos nosotros, mirando al suelo, se detuvo en el extremo de la pasarela unos segundos y luego volvió hacia atrás. Me dolía el estómago de ver semejante atrocidad, pero tenía que concentrarme en Dante, la luz apenas rebotaba en su rostro, no lograba ver los ojos, pero sentía que nos estaba observado.


    


    


    


  



  
    

    Capítulo 9

    Sarah/ Anya


    


    La pobre pequeña, caminaba por la pasarela con terror en sus ojos, podía ver desde el ángulo en donde me encontraba, como sus labios temblaban y sus dientes se estrujaban. Su cabello era oscuro, estaba recogido hacia atrás, sus manos estaban repletas de anillos dorados.


    Era siniestro ver, los rostros estoicos y ocultos en las sombras, seguir con la mirada a esa pobre niña, había mujeres en la audiencia también, ¿cómo no se les retuerce las tripas como a mí?


    Ya sabía la respuesta, la gente que me rodeaba en esta oscuridad no tenían escrúpulos.

    No tenían alma. Y aunque mi experiencia de vida me había enseñado que el ser humano era un ser despreciable, aun me sorprendía.


    Una vez que llego a extremo de la pasarela, dio tres pasos hacia atrás y luego le dio la espalda al público, colocándose al lado de Wasim. De soslayo, puedo observar una mano elevada entre la gente, Wasim lo señala para darle permiso a preguntar.


    –¿Casta? –pregunta una voz masculina, Wasim contesta rápidamente.


    – Kshatríya. –al cabo de un segundo, el hombre levanta su cartel, demandando comprarla.


    –Vendida a la una…vendida a las dos…vendida a las tres! Al número diez–grita Keled, todo se mantenía en el anonimato.


    El estómago se me contrajo, el ambiente en mis ojos paso a ser aún más oscuro y siniestro de lo que había sentido cuando entre. Una pequeña niña asustada fue vendida a un viejo oscuro y perturbador.


    Acabo de despertar y estoy en el maldito infierno.


    Varias mujeres pasearon por la pasarela, algunas iban con orgullo, otras lloraban, había pasado solo un hombre, quien había sido vendido casi inmediatamente por una mujer con rostro de plástico que había visto antes. Sus pómulos tenían una forma antinatural, sus labios parecían dos pedazos de carne caída y sus ojos estaban tan abiertos que parecía que no tenía parpado.


    Al cabo de unos minutos, Wasim dijo:


    –Masculino, siete años, americano, virgen. –mis ojos volaron hacia el niño, quien lloraba desconsoladamente, solo tenía puestos unos pantalones negros, su pequeño torso esta al descubierto. Sus manos estaban unidas delante de él, las retorcía y apretaba con temor y ansiedad sus pequeños dedos. Tenía algunas marcas en su piel, las conocía muy bien, eran iguales a la mías. Mi cuerpo se tensiono y sentí que estaba a punto de detonar, tomo todo de mí no saltar arriba del escenario y llevarlo lejos de todos estos hijos de puta. Imaginaba en mi mente a Bruno regañándome por demostrar indignación cuando él me advirtió que esto podría ocurrir, pero también puedo sentir sus piernas, tensarse en mis hombros, creo que los dos estábamos atónitos, sin aire, asustados por la crueldad del mundo. Disimuladamente estudio a Bruno, la historia se repetía delante de sus ojos, los orificios de su nariz estaban dilatados, la vena en su frente hinchada y sus cejas contraídas, si no hacía algo podría delatarse. Intento moverle las piernas, para sacarlo de ese lugar oscuro en el que se encontraba, pero me ignoraba, yo no estaba allí, nadie lo estaba, solo él y ese pequeño niño asustado.


    Yo sabía, lo que realmente Bruno veía, era a Dante, hace diez años atrás.


    Cuando estoy por tironear su traje, toma su cartel.


    ¡No! ¡Bruno!


    Alza en el aire el número veintidós, decidido a comprarlo. Los ojos de Wasin y su hermano lo miraron sorprendidos y acobardados, no entendía el porqué, hasta que pude ver a un hombre, sentado en el extremo de la pasarela. Parecía un jeque árabe, con sus interminables capas de tela blanca y su Ghutra blanca, su número en el aire también, él era el número uno.


    Bruno lo observa y grita.


    –Doblo la apuesta. –Wasim cruzo miradas con su hermano otra vez, la tensión entre ellos era notable, el ambiente había cambiado.


    –Triplico –grita el jeque.


    Mierda.


    Mierda.


    ¿Qué hacemos?!


    –Cuadriplico! –grita Bruno, desafiante, él y el jeque se miraban y podía ver las chispas saliendo de sus ojos.


    Voy a vomitar.


    Lo sé, va a ocurrir.


    Estoy muy nerviosa.


    Keled interrumpe la tensión, sujetando el niño del hombro y dice:


    –Se continúa la puja en privado.


    Algo raro estaba pasando y no podía saber qué, pero Bruno si sabía, fuese lo que fuese, estaba decidido a ganar.


    Retiraron al niño del escenario y la angustia por no verlo me volvía loca.


    Quería matarlos a todos, ¡a todos!


    El jeque árabe se levantó, absolutamente ofendido y salió de la habitación, detrás de él, Rezzag, ambos desaparecieron de mi vista, Dante observaba todo, desde las sombras, como seguramente, ya estaba acostumbrado.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 10

    Bruno/ Miles


    


    Voy a matarlos a todos, lo juro por dios, voy arrancar sus huevos y meterlos por su culo hasta que los pierda de vista.


    ¿Cómo puede existir genta tan enferma y macabra? Ese pobre niño, llorando, lleno de miedo.


    Podía imaginarlos con su caja torácica abierta de par en par, esto tenía que terminar de una puta vez.


    ¡Contrólate Bruno! ¡Sabías que esto iba a pasar!


    Si, lo sabía, pero mi lado más humano respondió sobre mi razonamiento y sabía que Sarah estaba pasando por lo mismo, aun podía sentir su tensión. Era solo cuestión de tiempo, que me vengan a buscar para resolver el problema. La rigidez y el nerviosismo del momento, no habían pasado desapercibidos, tampoco era idiota, no podía competir con un jeque, pero no había manera que deje a ese pervertido, poner una mano sobre ese niño, si lo tenía que matar a él también, entonces prepárese hijos de puta.


    Y estaba esperando que malditamente vengan, uno por uno, oh, lo estaba esperando con ansias.


    Media hora más, de la estúpida presentación, tuve que esperar, en cuanto se hizo la última compra, una mano en mi hombro me dijo:


    –Señor Cox, tengo órdenes del señor Hakme para acompañarlo a su oficina.


    Claro que sí.


    Me levanto con la distinción y la soberbia que caracteriza a Miles y tiro un poco de la correa que arrastra a Sarah, ella se levanta del suelo con la gracia de una gacela y la llevo conmigo.


    Una vez que llego a la salida del salón, Wasim y Keled estaban esperándome allí.


    –Señor, si quiere podemos llevar a su hermosa Anya a la guardería, así usted y nosotros podemos hablar con tranquilidad.


    –La llevare yo mismo, la familia Hakme tendrá que esperarme, en todo caso. –contesto en un tono autoritario.


    ¿Quién hablaba allí Miles o Bruno?


    –Por supuesto, lo acompaño –dice Keled, el mediador de la familia.


    Caminamos hacia la habitación blanca, deposito a Sarah en el sillón, en el mismo lugar donde la había dejado antes. La observo por un segundo, intentando explicar que estoy a punto de exponer nuestro pellejo en carne viva, pidiéndole perdón por el error que estoy a punto de cometer. Su respuesta fue una caricia mi rostro comprensivamente, como lo hace siempre. Mierda, ni el caos más ensordecedor puede callar el amor que siento por esta increíble mujer, la amo y si alguna vez volvemos a casa, pienso hacerla malditamente mía de una puta vez.


    Observo a Dante, quien custodiaba la zona como un halcón.


    –Magno –lo llamo, sus ojos me miran inmediatamente, sentí que estaba esperando que le hable – Confío en ti para que la cuides.


    Dante hace una pequeña reverencia y vuelve a su posición de antes, apenas me observa y eso me vuela la cabeza.


    Necesito que me mires Dante, necesito que despiertes.


    En cuanto salgo de la habitación, vuelvo a sentir el fuego efervescente que sentía en mi cuerpo, mis puños estaban cerrados y la sangre había dejado de circular por mis manos, ese niño se va conmigo y lo voy a llevar su casa con su maldita familia, lo juro por el maldito dios. Kaled me vuelve a recoger en la puerta de la guardería y me lleva hacia la oficina de su padre, un sector de la casa que aún no conocía.


    Caminamos por un estrecho pasillo, las paredes ya no eran tan pulcras y bonitas. Se podían ver algunas marcas en la pared, ¿eran rasguños humanos? También había algunos cuadros renacentistas realmente perturbadores (¿porque este hombre tenía esta obsesión por los dioses griegos?) y una alfombra color borgoña un poco desgastada. En cuanto el primogénito abre una pesada puerta de madera, encuentro que Razzag, estaba sentado detrás de un gran escritorio de madera oscura, sinceramente no esperaba ver esta decoración, tan clásica e inglesa. Había una gran biblioteca detrás de él, cubría absolutamente toda la pared, la alfombra ahora era un verde oscuro y los muebles eran de madera brillante, todo era absolutamente lo contrario a lo que vendía la mansión.


    –Señor Cox! –exclama con su alegría desmedida de siempre– Por favor siéntese, bienvenido a mi pequeña guarida –se ríe.


    Me siento, frente a él, Kaled se sienta a la derecha de Razzag, pero Wasim se apoya sobre la pared, cerca de la puerta y me vigila desde lejos. – Como pudo observar, mi oficina es mi pequeño templo, no cualquiera entra en esta habitación, tengo muchas mansiones dentro del complejo, pero por alguna razón, esta habitación es la más…acogedora podría decir, nunca supe realmente por qué.


    –Probablemente sea por la lejanía y la falta de sonido. –respondo desafiante, si hijo de puta, estoy intentando hacer que detones y recién estoy empezando.


    –Quizás tenga razón, me gusta la privacidad, me gusta poder vivir sin dar explicaciones, a veces los gritos generan un mal ambiente en la casa. –no hablaba de malas cañerías, hablaba de gritos humanos.


    –Entiendo –alego – La privacidad da libertad.


    –Exacto –responde enfáticamente. Se levanta de su silla y camina hacia el lado derecho del escritorio, mis ojos no lo pierden de vista – ¿Quiere tomar algo?


    –No gracias, soy el conductor designado hoy.


    –Oh! Cierto…Anya, dulce Anya, aún estoy sorprendido por semejante belleza, ¿qué opinas Wasim? ¿No es ella hermosa? –pregunta mientas sienta su culo gordo otra vez en el gran sillón.


    –Sí que lo es –coincide, el tenebroso y repulsivo hijo.


    –Debe ser un verdadero lujo tener una mujer así, tan domesticada, ¿no señor Cox?


    Aquí es donde comienzo a preocuparme.


    –Lo es, mataría a cualquiera que la tocara –dedico mi atención a cada uno de ellos, en la misma cantidad de segundos.


    –Oh si, entendemos perfectamente, de hecho, Keled –señala a su hijo – Tenía cierto apego con su compañía también, lamentablemente un amigo de él, no supo controlarse. –Keled me sonríe orgulloso– Aunque hijo, debemos admitir que la calidad que el señor Cox posee, es superior a la que tú tienes. Señor Cox, ¿le puedo hacer una pregunta personal? –su acento marcado y su tono jocoso me estaban irritando aún más, quería desviar la atención que estaba pasando Sarah y volver a los malditos negocios.


    –Depende cual sea –cruzo mis dedos sobre mi estómago.


    –¿Que se siente poder follar una mujer así? –Razzag se inclina sobre el escritorio, buscando mi completa atención, pero allí no está Bruno, Miles toma control sobre mí y comienza a desplazar una arrogante sonrisa en mi rostro.


    –Hablando en su idioma, querido Razzag, follar una mujer así, se siente como tomar ambrosia, directamente de la mano de los dioses.


    Razzag se vuelve a recostar sobre el sillón de cuero, juntando sus manos como si fuera una oración, estaba absolutamente deslumbrado.


    –Increíble, lo envidio, me gusta usted, señor Cox, me gusta su estilo, creo que podríamos ser grandes amigos, lo cual me entristece aún más, estar en una situación tan incómoda como esta.


    –No veo la incomodidad Razzag, gane la puja y ustedes la detuvieron –me acomodo en el asiento de cuero, sujetándome visiblemente la polla, si señores, el que controla la maldita conversación soy yo – Sáquenme de la duda, ustedes venden al mejor postor, ¿no es cierto?


    –Si señor Cox –aclara Keled – El problema en realidad es que, debemos darle prioridad a nuestros grandes clientes.


    Sin mirar a Keled, le respondo directamente a Razzag.


    –Yo aposte más dinero, la mercancía es mía.


    –Hay algo que no entiendo, señor Cox –el gusano se hace hombre y se mete en la conversación– La mercancía que usted pretende comprar, no tiene ninguna semejanza con las peticiones que usted me hizo anteriormente, ¿porque cambio de parecer tan rápido?


    Los tres hombres me miraban, estudiándome, podía ver la sospecha.


    –Creo que no debo dar explicaciones de nada –nunca dejo de mirar al jefe, solo para hacer rabiar a sus hijos– Razzag, usted fue recomendado como la organización más profesional y anónima del mundo, claramente, no es la realidad, he tratado con organizaciones mucho más profesionales que ustedes.


    –Señor Cox…–dice Razzag, quien estaba esperando que tome riendas del asunto, especialmente cuando molesté a su orgullo con un pequeño palillo – Estoy seguro que podemos resolverlo como adultos, usted entenderá que nuestro cliente tiene gran importancia en este país, no puedo realmente elegir, entre un cliente y el otro.


    –Estoy dispuesto a pagar el doble de la última oferta de mi contrincante.


    Se miran entre ellos, sedientos de dinero.


    En ese momento, suena un celular en la habitación, Wasim es el que, rápidamente introduce su mano en el bolsillo, para silenciar el sonido.


    –Si me disculpan, tengo que atender esto –el hijo más oscuro de Razzag, abandona la habitación, mis ojos lo siguen, desconfiando de él.


    –Entonces –retomo la conversación – ¿Cuál es la cifra que quieren que escriba?


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 11

    Sarah/Anya


    


    Bruno cerró la puerta detrás de él, dejándome con Dante, no había un solo esclavo más en la habitación, éramos solo él y yo.


    Y las malditas cámaras.


    Intente comenzar el juego de miradas, pero Dante era un hombre inteligente, no me miro ni una sola vez. Los minutos pasaban y pasaban, lo provoqué varias veces haciendo ruidos y mirándolo, pero no caía en el anzuelo, tena que hacer algo más drástico, este puede ser el único momento a solas con él.


    ¿Cómo tengo que hacer para que me mires Dante!? ¿Acaso no está interesado?


    ¿Sera que su cerebro esta lavado y por eso no reconoce quién es?


    Estudio la cámara que apuntaba directamente donde me encontraba y pienso, ¿tendrán audio también?


    Hay una sola manera de comprobarlo.


    –Dant…?


    La puerta se abre de golpe y detengo inmediatamente el nombre que iba a susurrar, mi cuerpo brinca en el lugar, también lo hace Dante.


    Wasim entra, totalmente fuera de control.


    Carajo algo está mal, realmente mal.


    Busca por la habitación apresuradamente, hasta que me encuentra, entonces camina furioso hacia mí, con sus puños cerrados, las venas de su cuello resaltaban y su boca estaba tan apretada que podía ver la sangre alejándose de su rostro.


    Toma mi correa y tira de ella con fuerza, mis tacos me desnivelan, provocando que me caiga directamente al suelo, intento forjar resistencia, pero prácticamente puedo ver la adrenalina corriendo por los brazos de Wasim, estoy en desventaja.


    –Levántate, ¡YA! –grita.


    –¿Amo? –interviene Dante, caminando hacia mí nerviosamente.


    –Metete en tus propios asuntos, esclavo.


    Una vez que me levanto, Wasim coloca su mano sobre mi boca y me arrastra fuera de la habitación, un sabor amargo y salado se filtra en mi lengua. Intento pedir ayuda a Dante, él no sabe qué hacer, puedo ver la preocupación y la confusión.


    ¡Bruno, que hiciste!


    Un torbellino de preguntas me revuelve el cerebro, ¿salió mal la negociación? ¿Estará vivo? ¿Dónde está el niño!?


    Wasim me arrastra por un corredor que no había caminado en ningún momento, los ruidos comenzaron a disminuir, el silencio se agigantaba, tal como mi miedo. Esto era muy desprolijo, quizás, solo sea la acción de Wasim, lo cual lo hacía mucho más interesante, solo un hombre, solo un plan lleno de fallas. Doblamos hacia la izquierda y una pequeña puerta nos saca al exterior, el aire helado se escurre por mi cuerpo.


    Carajo.


    Intento luchar, pero tiene mucha más fuerza que yo, mis gritos son ahogados por su maloliente mano sobre mí. Estoy sola, con este hombre, la única salida aquí, es que tome cartas en el asunto.


    –Deja de resistirte perra!!


    Corremos por el césped, literalmente, camina tan rápido que mis pies no pueden seguir el ritmo de los suyos, puedo ver rápidamente, que pasamos por un jardín, intento pisar fuerte, dejando rastro de por dónde vamos, aplastando flores y esparciendo la tierra, pero cada vez nos alejamos más y más de la mansión y nos acercamos a otra, de un tamaño similar. Intento retener el personaje de Anya, aunque quiera noquearlo de una maldita vez, aun no estoy accionando con todas mis fuerzas, Bruno me pidió que no rompa personaje y eso es lo que malditamente estoy haciendo, pero carajo, qué difícil es no romperle las piernas.


    Llegamos a una casa gigante, ingresando por la puerta trasera, primero pasamos por una gran y lujosa cocina poco iluminada, podía ver algunas sartenes colgando sobre la pared, pero solo veo posibles armas. Wasim, que no es idiota, me remolca lejos, hasta que se detiene.

    Oprime un botón y escucho el característico sonido de un elevador abriéndose.


    ¿Un malito elevador?


    “Tin”


    ¡Qué carajos! ¡Donde estoy!


    Me empuja dentro del montacargas y oprime el botón que dice el número dos. Retrocedo lo más que puedo hacia el ángulo contrario, el voltea siniestramente con una media sonrisa hacia mí.


    –¿Así que eres una ambrosia? Bueno vamos a probar si eso es verdad…


    ¿Qué? ¡¿De qué carajo habla?!


    El elevador se abre y él tira de mi correa sacándome de allí. Caminamos por un oscuro pasaje, solo había una luz encendida al final del mismo, caminamos directamente a una doble puerta. Sabia a donde estábamos yendo, era hora de preocuparme de verdad.


    Abre las puertas y me empuja dentro.


    Estaba en una maldita habitación, una maldita habitación con una maldita cama.


    Mierda.


    –Esclava, recuéstate en la cama y espera por mí.


    ¿Que?


    –No.


    Miro a mi alrededor, la habitación estaba bastante deshabitada, había una gran cama en el centro, algunas superficies, donde había copas y botellas vacías, sobras de comidas y algunos libros, hacia la izquierda hay una puerta, posiblemente sea un baño.


    –¿No? ¿Estas desobedeciéndome? ¿De verdad quieres hacerme enojar? Porque, juro por dios, no veo la hora de escuchar tus gritos mientras meta mi gorda polla dentro de ti.


    Retrocedo unos pasos, buscando algo, lo que sea que me permita defenderme, pero no hay nada, ¡maldita sea! ¡Nada! Pareciera que este cuarto es a prueba de esclavos enojados.

    Wasim sigue hablando.


    –Oh si, te lo imploro, comienza a correr lejos de mí, es mi juego favorito, pero déjame advertirte, cuando te agarre esclava, que no hay vuelta atrás. –su cabello ya no estaba perfectamente acomodado con gomina como antes, estaba alborotado sobre su frente, sus ojos no tenían el control de antes, parecían fuera de foco y desquiciados. El hombre estaba mostrándose tal como sospeche que era: un oscuro lunático.


    Sabiendo que era hora de accionar, quito mis zapatos de mis pies, dándole a entender que me estoy preparando para subirme a su cama.


    –Veo que eres inteligente, solo imagine perseguirte y mi polla casi explota, así que sube a la cama y abre las piernas.


    Camino lentamente hacia la cama, él me sigue con la mirada predadora, su respiración era espesa y agitada, un pequeño silbido salía de su garganta. Subo un pie y él sonríe, luego subo el otro y en su primer movimiento casi imperceptible, hago que mi cuerpo se dispare atravesando la cama por encima, para poder saltar lejos de él y llegar al baño, pero mi plan se destruye, cuando él sujeta mis pies mientras saltaba hacia el suelo y me derrumba, estrellando mi cabeza contra la dura y áspera alfombra. Su cuerpo esta sobre el mío en un segundo, ríe sobre mi odio, su saliva comienza a desparramarse sobre mi rostro, siento mi frente un líquido caliente deslizarse hacia la alfombra, estoy sangrando.


    –Eres una luchadora, eso me gusta, lástima que no te va a servir de nada.


    Me sujeta de mi cabello y me arroja sobre la cama, sin darme tiempo para moverme. Su respiración es caliente en mi cuello, puedo sentir como está desabrochándose el maldito pantalón, ¡oh dios! sujeta mis manos sobre mi espalda, mi correa esta tensionada bajo su rodilla y hace que me ahogue, el oxígeno se siente cada vez más escaso, hasta aquí llegue, no puedo hacer nada más que, dejar que pase y rogar que no me mate.


    –Ahora si eres mía, maldita esclava –sube mi vestido y arranca mi ropa interior – Abre las piernas.


    Eso hago.


    –Eso es, obediente, sabía que te gustaba, lo vi en tus ojos –se acomoda sobre mí y en cuanto siento su polla tocándome la entrada de mi coño comienzo a revolverme sobre la cama frenéticamente.


    El instinto es el instinto.


    –¡Quieta!


    –Ahhhhhhh!!! –escucho el grito furioso de un hombre detrás de mí, Wasim vuela hacia el lado contrario de la habitación, giro rápidamente y encuentro a Dante, fuera de eje. Enloquecido se arroja sobre Wasim y comienza a gritar palabras en árabe, no entiendo lo que dice, pero comienzan a pelear entre ellos, arrojándose sobre diferentes superficies, las botellas y la vajilla cae al suelo y explota en mil pedazos. Wasim toma control de la pelea, arrojando a Dante al suelo, lo tiene sujetado del cuello fuertemente, Dante intenta quitar su arrogante mano, presionando los dedos en su cuello, pero Wasim está fuera de control.


    Una voz aparece en mi cabeza:


    –NIÑA, HAZ LO TUYO, ¡AHORA! –la voz de Rage, dentro de mí hace que despierte de un trauma que quiso ser. Corro hacia una botella rota, sujetándola del pico, el vidrio esta frio, aún tiene un olor a alcohol penetrante. Me acerco a Wasim sigilosamente, aún tiene a Dante entre sus manos. Silenciosa como un felino, deslizo el vidrio roto rápidamente por su garganta, como si un artista dibujara una gran pincelada, el imbécil reacciona, pero es demasiado tarde.

    Su voz se ahoga, la sangre no lo deja hablar y salpica todo el lugar, se sujeta la garganta intentando detener la hemorragia.


    –Olvide mencionarte, que además de luchadora, estoy malditamente trastornada –susurro sobre su oído Lo empujo con mi pie, lejos de Dante y cae al suelo, oigo la sangre brotar descontroladamente, sus ojos me piden ayuda, pero solo contesto con un escupitajo en su polla, que todavía seguía al aire libre, ahora mucho más pequeña que antes.


    Por supuesto…


    Arrojo la botella rota lejos de mí, satisfecha por mi labor.


    –¡NO!! –grita Dante – ¿Que has hecho?


    Wasim aun peleaba contra la muerte, pero eventualmente su corazón se detiene.


    –Matar al hijo de puta! ¡Eso hice!


    Dante se arrodilla cerca de Wasim y comienza a colocar sus ropas sobre la herida, murmuraba palabras rápidamente y sin sentido.


    –Dante! ¡Intento matarte! ¡Casi me viola!


    Viendo los ojos sin vida de Wasim, me observa, enfurecido.


    –Deja de decir ese nombre!!! –se levanta y comienza a caminar por la habitación, su camisa blanca era roja ahora, tenía sangre en sus manos y en su rostro – Estamos muertos! ¡Muertos esclava!


    Me acerco a él y sujeto su rostro para tener su completa atención, sus manos intentan soltarme, pero no lo dejo.


    –Tu nombre es Dante y yo no soy una esclava.


    –¿Qué significa eso?! ¿De que estas hablando?


    – Eres Dante D’Amico y el hombre que está conmigo es Bruno D’Amico, ¡tu hermano! ¡Vinimos por ti!


    –¿Por mí? ¿Para qué? ¡Yo no necesito que me rescate nadie!


    ¿Que?


    –Dante! ¡Escúchame!, eres un esclavo de la familia, te compraron hace diez años, este no es tu hogar, ¡tu lugar es en América!, ¡allí eres libre! No aquí, con esta gente.


    El agarre de su mano fue disminuyendo a medida que el silencio se hacía grande entre los dos, no pretendía ser diabólica, pero tenía que apurarlo, teníamos solo algunos minutos.


    –Dante, te dieron por muerto en América, ¿lo recuerdas? ¿Cuándo te ataron a una silla y pretendieron matarte? Eso fue todo lo que vimos, tu hermano descubrió que era todo un video montaje y aquí estamos, estamos arriesgando nuestros culos por ti, necesitas venir con nosotros.

    Mis manos se posan sobre su hombro suavemente para traerlo de vuelta a la tierra y digo las palabras que lo despiertan:


    –Puede que hoy sea tu última oportunidad para escapar.


    –No puedo irme…–susurra derrotado.


    –¿Qué? ¿Porque no?! Aquí no te quieren, ¿entiendes? ¡Aquí eres una mascota!


    –No es eso –responde finalmente – No puedo dejarla…


    ¡Lo sabía!


    –¿Amira? ¿Ella es tu amante?


    –No…no –miente – Pero ella está en peligro en este lugar, mi amo, su padre, ¡le hace las cosas más horribles! Soy el único que lo sabe, no puedo abandonarla.


    Medito por unos segundos y luego contesto:


    –¿Crees que es posible irnos con ella?


    –No! No hay manera de salir del complejo y menos aún con ella, lo intente muchas veces, es imposible, hay guardias en todas las salidas, ¡cualquiera que nos encuentre sospechosos nos delatara! Así es como funciona entre esclavos, son recompensados si ven algo, es imposible esclava, es firmar una sentencia de muerte.


    –No soy esclava Dante, mi nombre es Sarah – él me observa con inquisición.


    –Sabía que había algo raro en ti, no hay miedo en tus ojos, no como el resto de nosotros.


    –Gracias ¿supongo?, tengo que volver con Bruno, Dante –vuelvo a zamarrear su hombro.


    –Tenemos que salir de aquí, contigo y con Amira, cueste lo que cueste, es hoy el día en que vuelves a ser un hombre libre, por favor, intenta volver a ti, estas a miles de kilómetros de Dante, sé que puedes volver, necesito todo de ti para que pienses como escapar de este maldito lugar...


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 12

    Dante/Magno


    


    La mujer frente a mí, tiene una mirada valiente y decidida, yo solía ser así antes de que me hagan desaparecer, no lo llamo secuestro, me hace sentir una víctima y odio esa sensación. Yo era intrépido y aventurero, sentía que nada podía derrotarme, hasta que me topé con el mundo y aprendí de la manera más dura, que era más fácil sucumbir al rol que me obligaron a interpretar que oponerme a él y seguir sufriendo. Ahí decidí convertirme en este esclavo, lo hice por mi propio bien, lo hice para dejar de sentir el dolor físico y mental que arrastraba mi cuerpo. Había vivido muchos años con miedo. Hasta que me apague, estaba tan sumergido en la oscuridad, que había olvidado lo que se sentía…escuchar mi verdadero nombre.


    Hasta hoy.


    El amo Wasim yacía en el suelo, su cuerpo estaba pálido y frio, había soñado con verlo así, muchas veces, pero ahora que esa realidad se encuentra delante de mis ojos, no puedo sentir otra cosa más que arrepentimiento.


    Mi mecanismo de defensa inyecta miedo en mi torrente sanguíneo y vuelve a convertirme en el mejor esclavo de Arabia. Estoy luchando con esa defensa desde que esa mujer dijo el nombre que había olvidado: Dante.


    Yo era Dante.


    El amo Wasim siempre fue un chico siniestro, primero se comportaba como un niño caprichoso y egoísta, hacia y decía lo que quería con todos los esclavos, especialmente conmigo, luego paso a ser un hombre vil y cruel, yo sabía que tenía practicas perversas en su intimidad, pero nunca creí que fuera capaz de robar la esclava de un cliente, eso fue el límite.


    Su padre va a estar sumamente enojado.


    La mujer esclava seguía mirándome, esperando una respuesta.


    –Yo…intento recordar, pero es todo muy confuso –explico, sabía quién era, pero lo recordaba como un viejo sueño. – Dices que tu amo es mi hermano?


    –Si, Bruno –pero, ¿cómo no reconocí a mi hermano? ¿Cómo no identifique a mi sangre?


    –No lo recuerdo, su rostro esta tan borroso en mi mente, a menos que el haya cambiado drásticamente.


    Ella me estudia, en plena desesperación, camina de un lado a otro, aun descalza y su vestido esta desalineado, puedo ver algunas de sus partes íntimas.


    –Esclava…


    –Sarah, mi nombre es Sarah. –me corrige bruscamente.


    –Sarah, él amo Wasim… ¿él llego a…? –tenía miedo decirlo, Amira odiaba esa palabra.


    –No, gracias a ti no, llegaste en el momento preciso, gracias.


    Gracias a dios.


    –Que alivio – lo decía sinceramente.


    –Dante…–ella camina hacia mí, mientras acomoda su vestido – Las cámaras de seguridad, ¿quién las controla?


    Mi primera reacción fue mentirle, es algo que hago naturalmente, pero mi segunda reacción fue reconsiderar la situación.


    –En la mansión diez y siete, allí se encuentra la base de control.


    –Tienes que llevarme allí –ella empuja el cuerpo del amo Wasim de una patada, buscando sus zapatos que habían quedado debajo de él.


    –No, ¡no! Esclav... Sarah… no podemos ir, nos descubrirán, ya te lo dije antes, es imposible salir.


    Ella camina hasta el baño, se mira al espejo, aun puedo verla porque dejo la puerta abierta. Se limpia su frente que tenía un pequeño corte, luego vuelve y se sienta en la cama, comienza a limpiar la sangre de sus zapatos con la sabana. Me asombra lo fría que es.


    Teníamos un cuerpo desangrado a nuestro lado y ella lo ignoraba completamente.


    –Dante… ¿recuerdas a tu madre?


    Una contorsión en el estómago y un golpe de adrenalina, delata la sorpresa que llevo.


    –No…


    –Bruno me contó que tu madre era una gran mujer –sopla el zapato y comienza a lustrarlo– Ella era muy charlatana y tenía que alimentar tres hombres hambrientos, todos los días, bueno, en realidad cuatro, porque Carter estaba siempre allí…


    ¿Carter?... un destello aparece en mi mente:


    –Creo que es bastante claro, Carol quiere chuparte la polla, es solo cuestión de días –dice un chico, un adolecente, él está desparramado en una cama… ¿mi cama?, golpeando una pelota de tenis contra la pared…


    Tac…Tac…Tac…


    Recuerdo el sonido.


    –Recuerdas a Carter ¿verdad? Ese maldito es difícil de olvidar –murmura Sarah con una media sonrisa.


    –Recuerdo un chico, de cabello rubio, recuerdo que era gracioso.


    –Si, no solo es gracioso, sino que es un presumido también, él es tu primo.


    –¿Primo?


    –Si, aun tienes una familia, el hombre que está en la otra mansión es tu hermano, ¿a él lo recuerdas? Bruno, el hombre más duro y tierno que conozco, amante de los Beatles.


    Beatles, esa palabra…


    –¿Qué es Beatles?


    –Una banda británica de rock, ellos cantan la canción que dice…” We all live in a yellow submarine” –ella mueve sus dedos índices como lo hace un director de orquesta, que mujer más singular.


    –Como que algo recuerdo, pero no estoy seguro que es…


    TOC TOC TOC


    La puerta.


    –¿Wasim?


    Oh dios, no…


    –¿Quién es!? –susurra hacia mí.


    –Es la ama Amira, ¡no puede ver esto!


    –¿Wasim? –se vuelve a escuchar.


    –¿Se puede confiar en ella?


    –Absolutamente.


    –Es nuestra oportunidad Dante! ¡Abre la puerta!


    –¿Que? ¡No, no! –me interpongo entre la puerta y Sarah – No puede ver a su hermano así –señalo el cuerpo con grandes ojos abiertos y sin vida. Sarah mira a su alrededor, jala la sabana que usaba para limpiar la sangre y la arroja sobre el amo.


    –Abre la maldita puerta! –grita.


    Respirando profundamente, abro la puerta solo unos centímetros, para que la ama vea mi rostro.


    Ella se sorprende por verme allí.

    –¿Magno? Amigo mío, ¿qué haces aquí? –dice en su idioma, pero yo contesto en inglés, para que Sarah entienda.


    –Ama, hay algo que debo decirle, pero usted no debe gritar, debe confiar en mi –susurro cuidadosamente.


    –¿Gritar? Me estas asustando, ¿porque hablas en inglés?


    Cuando estoy por contestar, la puerta se abre, Sarah estaba detrás de mí. Ella era mucho más pequeña que yo, en cuanto a mi tamaño, pero ella estaba llena de vida, se movía y hablaba rápido. El rostro de Amira era pura confusión, primero observaba a Sarah y luego a mí.


    –¿Qué significa esto?, ¿quién es usted? –aguza los sentidos unos minutos, analizándola, hasta que encuentra su collar de esclava, colgando de su cuello, el pánico corrió por su rostro, comienza a dar pasos hacia atrás.


    Pero Sarah la toma de la muñeca y la arroja dentro de la habitación, cerrando la puerta otra vez.


    –Pero ¡¿qué haces?! –grito mientras socorro al pequeño y frágil cuerpo de Amira, ella comienza a temblar entre mis brazos, hasta que encuentra la sangre en mi camisa. Intenta alejarse pero Sarah la distrae, se arrodilla a su lado y comienza hablar muy pausadamente:

    –Amira, mi nombre es Sarah, estoy en esta habitación porque tu hermano Wasim, me hurto de la guardería y me trajo aquí para violarme, Magno, vino a mi rescate.


    Ella me mira con sus ojos asustados y vuelve a Sarah.


    –¿Donde esta Wasim? –pregunta.


    Ambos dos nos miramos y ella comienza a buscar por la habitación, hasta que encuentra el gran montículo cubierto por una sabana manchada con sangre.


    Está por gritar, pero Sarah cubre su boca.


    –Necesito que me escuches con mucha atención, sé que odias este lugar, sé que tu padre es un maldito pervertido, por eso, necesito que te unas a nosotros, debemos escapar y debemos hacerlo hoy. Mi hombre está allí abajo, discutiendo con tu padre, vinimos aquí por Magno, regresa a su casa esta noche, él está de acuerdo solo si tu vienes con nosotros, necesitamos huir, ¿entiendes?, voy a soltarte ahora, pero debes prometerme no gritar, ¿vas a cumplir?


    Amira mueve su cabeza de arriba abajo, Sarah lentamente suelta su boca.


    –Magno, ¿quién es ella? ¿La policía?


    –No ama, ella vino con un hombre al evento, se hicieron pasar por un cliente y su esclava, pero ella dice que él es mi hermano y que vino por mí.


    –¿Tienes un hermano? –pregunta sorprendida, estoy por contestar, pero Sarah responde bruscamente.


    –Por supuesto que lo tiene!, ¡tiene una familia esperándolo en su casa desde el día que desapareció! ¿O no recuerdas que los esclavos son humanos también? –escuchaba el rencor salir de la garganta de Sarah, yo tuve ese rencor, hace muchos años.


    Amira se aleja de mí y comienza a sollozar.


    –Por supuesto que lo sé! ¡Odio a mi padre! Odio este lugar.


    –Entonces ayúdanos Amira, debemos encontrar una salida para escapar de este lugar.


    Ella recapacita y niega con la cabeza, está pensando lo mismo que yo, no hay escapatoria.


    –Dante –me llama Sarah mientras se levanta y camina por la habitación – ¿Donde esta esa base de control que mencionaste antes?


    –No es cerca de aquí –contesta Amira antes de que pueda emitir una palabra, mientras me solicitaba ayuda con sus manos para levantarse – Y no creo que sea una posibilidad, con el evento que ocurre hoy, todos los ojos están allí.


    –Entonces, lo que necesitamos es una maldita distracción, algo que haga que pueda reunirme con Bruno, confío en él para el plan de escape.


    Los tres estamos en silencio, pensando con mucha fuerza como salir de este lugar.


    Al cabo de unos minutos Sarah empieza hablar para sí misma…


    –¿Que haría él en mi lugar? Carajo, ¿dónde está ese micrófono cuando lo necesito?, lo rompiste Sarah, ¿recuerdas? Que idiota…piensa, piensa.


    ¿A quién le hablaba?


    Amira me mira con preocupación y debo admitirlo, yo estoy preocupado también.


    –¡Por supuesto! ¡Cómo no lo pensé antes! –Sarah voltea y nos enfrenta a los dos, uno junto al otro – ¡Fuego por supuesto! ¡Dante! ¡Fuego!


    –¿Fuego? –repetimos los dos.


    –Si! Debemos incendiar esta mansión. Matamos dos pájaros de un tiro, por un lado, generamos una distracción y por el otro, ¡haremos desaparecer el cuerpo! ¡Y seria malditamente épico! 


    Observo a Amira, para ver su reacción ante la poca delicadeza de Sarah.


    –Oh…lo siento. –se disculpa rápidamente.


    –No te preocupes –contesta Amira, ella es tanto víctima de su hermano como lo era yo.


    –¿Porque épico? –pregunto.


    –¿Porque? Porque este es tu maldito “Inferno” Dante.


    Ambos nos miramos sin entender, pero es Amira la que retoma la conversación.


    –Creo que podría funcionar, las cámaras nos van a registrar de todas maneras, pero si crees que ese hombre que está contigo puede ayudarnos a escapar, antes que ellos nos encuentren, entonces creo que estoy de acuerdo.


    –Oh, amiga, no sabes las cosas que Bruno es capaz de hacer por su hermano.


    Una extraña brisa cálida me recorre el cuerpo, algo que solo sentía cuando hablaba con Amira.


    Alguien se preocupa por ti.


    Alguien te quiere.


    –Hagámoslo. –contesto, esperanzado por primera vez en años.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 13

    Sarah


    


    Dante había ido por todo lo necesario para tirar abajo esos suntuosos y siniestros cimientos, estaba tardando más de lo que dijo que iba a tardar y mi ansiedad se acrecentaba minuto a minuto.


    Bruno era mi mayor preocupación por el momento.


    Paso a paso, luego preocúpate por cómo salir de aquí.


    ¿Estaría buscándome? O seguirá negociando a ese pobre niño…


    El niño…


    –Amira…–susurro a la mujer que estaba pasando por un luto silencioso y complicado, sufría tristeza por su hermano, pero cuando le explique, que había pasado, no se sorprendió en absoluto. Gozaba una extraña belleza, unos ojos oscuros asustados y una personalidad frágil, consecuencias de una vida de maltratos seguro – ¿Dónde están los esclavos que presentaron hoy? ¿Dónde los retienen?


    –En una habitación detrás del escenario, ¿porque lo preguntas?


    –Había un niño, un niño americano, necesito llegar a él.


    –Tienen cuatro guardias, que los cuidan, hasta que no sean comprados, no salen de esa habitación.


    –¿Nunca más?


    –Si, eventualmente se los muda a la casa de los esclavos o se lo vende a un precio más bajo.


    Habla de esta negociación como si fuera algo normal y cotidiano y me eriza los pelos, bueno, en su vida lo será.


    Finalmente, Dante entra en un arrebato, tenía cuatro bidones, dos en cada mano, ese hombre estaba listo para comenzar, quería incinerar el cuerpo cuanto antes, pero Amira hacia esto todo más incómodo. Con una mirada cómplice, el hombre que venimos a rescatar, entiende mi orden perfectamente…


    Quítala de esta habitación.


    –Espera! ¿Dante? –tanto el como Amira, voltean para verme – Cámbiate esa camisa, no puedes aparecer así.


    Él se mira la ropa, sorprendido por el color que tenía, ¿cómo no se dio cuenta? Camina hasta el baño y cierra la puerta detrás de él.


    A los pocos minutos sale impecable.


    –¿Cómo hiciste eso?


    –El amo siempre solicita tener un cambio de ropa lista en el baño... –susurra cerca de mi hombro para que Amira no escuche.


    Una vez que se retiran, comienzo a empapar el cuerpo con mucho cuidado y luego la habitación, cuando bajo por el asesor, los dos estaban hablando muy por lo bajo. Dante estaba lo suficientemente cerca de ella como para pensar que se rozaban, pero sus cuerpos no se tocaban en ningún punto.


    –¿Listos? –pregunto con un cerillo en mi mano, los dos retroceden y caminan hacia el bello jardín que vi antes.


    Arrastro el cerillo, por la superficie más rasposa de la caja y lo arrojo lejos de mí, la llama recorre por la cocina rápidamente, hasta que toma fuerza y comienza el calor intenso. Comenzamos a correr por el jardín oscuro bajo una noche cerrada y fría, entre los arbustos nos vamos ocultando de cualquier ojo curioso que pueda aparecer. Dante es el que nos guía, llevándonos directamente a la puerta por donde había salido hace unos minutos, la distancia había parecido más larga la última vez que la recorrí, ahora llegué en pocos minutos. Cuando volteo, la mansión ya estaba al rojo vivo, estilizadas llaman salían de las ventanas y de las puertas, la imagen era terrorífica.


    –Amira, vuelve con tu hermano, Sarah, ven conmigo. –alcancé a encontrar la sorpresa en el rostro de Amira, no entendía el porqué.


    Acomodo mi cabello, intento ocultar la herida en mi frente, bajo mi vestido y limpio las manchas en mi pierna, antes de aparecer al público.


    Dante utiliza un pasadizo diferente al que uso Wasim, una puerta…dos puertas…la tercera, entramos directamente al salón blanco.


    No había nadie allí, camino hacia el lugar donde estaba anteriormente y Dante hace lo mismo, solo es cuestión de minutos que Bruno entre por esa puerta.


    –Dante, confía en tu hermano, hoy sales de este inmundo lugar.


    Dante me miro y podría jurar, que una pequeña sonrisa apareció en las comisuras de sus labios.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 14

    Bruno/Miles


    


    –Me gusta su forma, me recuerda a mi hace muchos años –suspira profundamente– Ahora espero que Keled y Wasim puedan continuar mi tarea –dice golpeando a su hijo en la espalda – Hoy, estoy en esta posición señor Cox, pero no fue fácil, tuve que ganarme a los hombres más poderosos del mundo para poder hacer mi negocio libremente, no cualquiera logra eso y estoy muy orgulloso. Pero usted tiene que comprender, el jeque tiene prioridad siempre, usted entiende cómo funciona esto, si él quiere la mercancía, voy a tener que dársela.


    –Te estoy dando un cheque en blanco, Razzag, si piensas que tenemos algo que ver tu y yo, claramente estás equivocado, yo hubiera aceptado la oferta, como usted bien dijo, los poderes envejecen y tienen que heredarse, creo que es hora que se dé cuenta que las cosas funcionan diferentes en estas épocas.


    –Señor Cox –apoya sus codos sobre el escritorio – Su oferta es muy generosa, pero no puedo desmerecer al jeque, no importa cuánto insista– Razzag da su veredicto final, no me importa una mierda, de aquí no me voy sin ese niño y mi hermano. Lo observo unos minutos, absorbiendo la superioridad que destila este horrible hombre delante de mí. Intento fotografiar su rostro en mi mente, para cuando después…solo dentro de unas horas… vea como su vida se retira de sus ojos, tal como lo hizo su hermano y así comparar quien fue el más cobarde.


    –Bueno, entonces caballeros –me levanto y abrocho el botón en el centro de mi estómago– No hay mucho más que hacer aquí, si me permiten…


    La puerta de la oficina suena, alguien solicita entrar, lo primero que pensé era Wasin, pero cuando vi a un hombre de negro en su lugar, mi atención se focalizo en él.


    –Señor –dice el orangután – Disculpe la interrupción, pero necesito hablar con usted.


    –¿No ve que estoy en una reunión? –protesta ofendido.


    –Sí señor, pero esto es una urgencia –cuando ve que Razzag le da tiempo para hablar, mete bocado rápidamente – La mansión del Señor Wasim…está en llamas.


    Tanto Razzag como su hijo, se levantaron de su asiento al mismo tiempo, yo no perdí un segundo en escuchar su preocupación, atravieso la puerta, golpeando en el hombro, al cerebro de maní vestido de negro y salgo en la búsqueda de Sarah. En cuanto emerjo al gran salón griego o lo que mierda fuera, topo con un grupo de gente, todos bebiendo champagne y riendo a carcajadas, todo sigue igual, todos estaban esperando a Razzag para tener su reunión, bueno todo seguía igual, excepto cuando me vieron salir de su oficina. Todos me arrojaban dardos envenenados con los ojos, que se vayan a la mierda, son seres despreciables de todas maneras.


    Abro la blanca puerta y allí estaba Sarah…pero había algo…algo raro en ella. Sarah se levanta de su asiento como un resorte y Dante camina hacia nosotros, los observo a los dos con cautela y por, sobre todo, con silencio.


    Qué demonios está pasando.


    –Bruno, Dante ya sabe todo, tenemos que salir de aquí, cuanto antes.


    Observo a mi hermano, a los ojos, buscando algún vestigio de mi hermanito, luego de todos estos años de pensar que no lo volvería a verlo, aquí estaba, hecho un hombre, mi cuerpo quiere abrazarlo con fuerzas, pero algo me dice que es una muy mala idea, en cambio estiro mi mano esperando estrechar la de él. Él responde inmediatamente, aprieta mi mano con fuerza y me observa con agradecimiento.


    Somos dos desconocidos que se conocen de toda la vida.


    –Bruno…


    –Debemos irnos –interrumpo – Sé que hubo un incendio y creo que es el momento de irse.


    –Lo sabemos –contestan los dos a la par. – Nosotros lo provocamos.


    –¿Como? Pero… ¿En qué momento? –Dante y Sarah se miran en complicidad. – Espera –corro su cabello y encuentro una herida en su frente – ¿Qué es esto Sarah? ¿Quién fue?! –comienzo a sospechar de mi hermano.


    –No importa –aclara ella– Solo tenemos unos minutos, hasta que vuelvan a controlar todo.


    El rostro de Sarah me dice que algo salió mal, pero no es el momento de investigar.


    Otra vez…


    –Necesito ir por el niño, Sarah, tengo que encontrarlo antes.


    –Se dónde está, Amira me lo dijo, detrás del escenario hay una habitación, los esclavos están todos allí.


    –Puedo llevarte, se cómo entrar por otro ángulo, pero hay guardias allí dentro –dice mi hermano…carajo, mi hermano.


    –Eso no es un problema, vamos.


    –Bruno! –llama Sarah – Amira también viene con nosotros.


    Observo a mi hermano, sabiendo exactamente porque lo hace, esa mirada la conozco. Es la misma cuando mis ojos miran a Sarah.


    –¿La amas? –Dante me contempla unos momentos, pero luego baja la mirada – Entiendo hermano, vamos a sacarla de aquí.


    –Estoy en deuda entonces –hace una ridícula reverencia, dios, espero poder trabajar sobre eso más adelante.


    Abro silenciosamente la puerta, espiando la multitud de gente que vi antes, todos siguen allí, viviendo sus frívolas vidas.


    –¿Cómo vamos a llegar allí sin que nos detengan? –susurra Sarah sobre mi oído.


    –Fácil –revelo.


    Abro la puerta y busco a mi alrededor, allí estaba, una pequeña palanca roja, lista para jugar conmigo.


    –FUEGO! ¡FUEGO! –grito desaforadamente mientras jalo la palanca, los detectores de humo comenzaron a expulsar agua por todos lados, las sirenas gritaban tan agudo que aturdían mis oídos. Ni dos segundos habían pasado y ya todos los invitados y el personal que los asistía comenzaron a correr hacia todos lados.


    Caos, mi mejor aliado.


    Dante comenzó a caminar con un paso muy sutil y elegante por delante de mí, erguido, imponente. Yo sujeto a Sarah por la muñeca y la llevo cerca.


    No voy a perderla de vista en este lugar…otra vez.


    Comenzamos a seguirlo, esquivando las personas que corrían y chocaban entre sí, Dante se dirigió directamente a una puerta cubierta por una gran manta blanca, tenía unas borlas doradas y algunos detalles marrones.

    Busca en su bolsillo una llave muy pequeña y dorada y abre la puerta secreta como si fuera el dueño de la casa. El cuarto donde nos encontrábamos, ya estaba empapado por los detectores de humo, estaba lleno de percheros, ropas de colores llamativos y brillos estaban colgadas organizadamente, parecía un gran closet.


    –Por aquí –Dante señala la próxima puerta– Aquí debe haber al menos cuatro guardias, no sé cómo piensas derribarlos.


    –Sobrestimas el cerebro de esos hombres.


    Abro la puerta de golpe, puse mi peor rostro de miedo, los guardias caminaban de un lado a otro, hablando por una especie de celular de color verde, todos se vuelven para mirarme, excepto los esclavos, quienes estaban sentados en el suelo con su mirada al suelo.


    –No escucharon?! ¡El edificio está en llamas! –grito, todos ellos me miran sin tener idea que hacer – Corran!


    –No podemos dejarlos sin supervisión –ahí estaba… claramente, era el líder.


    –A la mierda ellos! ¡Si no salimos ahora vamos a morir todos!


    Ellos se observaban dudando unos segundos, hasta que el líder grita.


    –Tengo una hija, no pienso poner mi vida en riesgo –camina hacia mí y sale corriendo por la puerta, segundos después los tres que quedaban salieron detrás de él, dejando a los esclavos solos. Camino dentro de la habitación, no había sillas ni decoración, era una habitación dejada en el tiempo. Comienzo a levantarlos uno por uno, los sujetaba de los brazos empujándolos hacia la puerta, pero no se movían, algunos se alejaban de mí, parecían drogados.


    ¡No entiendo!


    –Corran! ¡Corran sin mirar atrás! Tienen la oportunidad de tener libertad, ¡ahora mismo! – se miraban entre ellos con miedo, podía ver la duda flotar por sobre sus cabezas, hasta que Sarah y Dante entran a la habitación, todos volvieron a sentarse, alejándose de mí. Despavoridos, miraban a Dante con temor, él, entendiendo lo que pasaba dio un paso al frente y comenzó hablar.


    –Dios los debe amar, porque acaba de ocurrir un milagro, corran lejos y gánense su libertad o quédense y vivan una vida de infelicidad absoluta.


    Wow.


    Dante era…una autoridad por aquí.


    Sin dudarlo, todos empezaron a correr a través de la puerta, todos menos el niño, que estaba en un rincón con sus rodillas en el pecho, las lágrimas se mezclaban con la lluvia que caía del techado. Me acerco a él, sentándome a su lado y comienzo hablar.


    –Mi nombre es Bruno, sé que debes tener miedo de mí y de cualquiera en esta habitación, pero yo y esas dos personas que están allí –señalo a Sarah y mi hermano – Queremos llevarte a casa, si me dejas intentarlo, prometo salir de este horrible lugar, hoy mismo, pero tienes que ayudarme amigo, porque los tres solos no podemos lograrlo.


    El chiquillo me mira de soslayo y entre pucheros y lágrimas me pregunta.


    –¿Que tengo que hacer?


    –¿Crees que puedes correr?


    Usando el dorso de su mano, desparrama las lágrimas por todo su rostro, asiente con la cabeza.


    –Bueno entonces dame la mano y corramos. –me levanto y el automáticamente se aferra a mí con fuerza, su mano estaba fría y su piel era suave. Elevo la mirada, sintiendo que algo dentro mío despertó, después de un largo sueño. Sarah tiene una emoción en su rostro tan cálida y cariñosa que me hace sentir las piernas de gelatina, Dante por otro lado, lleva el orgullo.


    –Dante, guía el camino. –asiente y sale disparando por la puerta, nosotros corremos detrás de él, pero lo que encontramos detrás de la puerta no fue lo que esperábamos.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 15

    Amira


    


    –Amira, vuelve con tu hermano, Sarah, ven conmigo. –ordena Magno, fue inevitable sentirme conmocionada por el tono de su voz, pero lo que verdaderamente hizo doler mi estómago, fue mi nombre en sus labios.


    Magno nunca me llama por mi nombre, ni una vez, ni siquiera cuando…


    –Amira! –chilla mi madre, su rostro está repleto de pánico, eso nunca es bueno, así que ahora siento más miedo del que tenía antes – ¿Qué hiciste Amira?!


    Ella esta con mi hermano Zahir, ambos nos estudiamos, había una intranquilidad palpable. Mi madre me toma por mí ante brazo y camina rápidamente hacia las escaleras que nos llevan al segundo piso.


    –Tu padre está furioso! ¡Te está buscando por todos lados! Dice que has hecho algo terrible hija mía, ¡pero no me ha dicho que!, Amira! ¡Sabes que no tienes que hacerlo enfadar! ¡Dime que hiciste!


    La belleza de mi madre, estaba opacada por la desesperación y el miedo, los músculos de su rostro estaban contraídos y algunas arrugas se profundizaban en el contorno de sus ojos marrones. Su maquillaje comenzó a disolver sobre su piel, por el sudor que emanaba, temblaba tanto que había perdido su refinada postura que resaltaba su hermoso cuerpo. Todo eso porque sabía la gravedad de lo que ocurría, sabía que el castigo que iba a tener seria uno de los más terroríficos.


    Por otro lado, mi hermano, estoico como siempre, sus ojos estaban en punto muerto, nadie conocía al verdadero Zahir, excepto yo. Por fuera, era duro como una roca, pero por dentro, era algodonado como una nube blanca y pura.


    –Amira! ¡Contéstame!


    Gracias a su grito, fue que desperté del aturdimiento en el que vivo desde que tengo memoria, su grito fue un golpe de electricidad, un tren impactando sobre mi pecho.


    –Madre, Zahir, ya no hay vuelta atrás, hoy termina nuestro sufrimiento, ¡hoy dios se acordó de nosotros!


    Ambos se miran asustados.


    –¿Perdiste la cabeza? ¡Qué has hecho! –pregunta mi hermano.


    ¿Que hice?...


    –Desperté! ¡Eso hice! ¡Hoy me voy de este lugar para siempre! ¡Y ustedes deberían hacer lo mismo!


    –¿De qué hablas Amira? –por cada frase que mi hermano decía, mas angustiado era su tono de voz.


    –De que no voy a vivir aquí, ni un día más, hoy voy a escapar, no voy a dejar que me ponga las manos encima.


    –No puedes huir Amira! ¡Te atrapará antes de que llegues a las puertas!


    Lo pienso unos minutos, es una gran posibilidad, aunque confiaba en esa chica, Sarah, prometió sacarnos. También sé que mi padre es muy astuto, como todos los villanos.


    –Entonces me matare!, ¡esta es la última vez que verán mi rostro, lo juro madre! Lamento abandonarte, pero no puede ser esta mi vida, ¡no lo permitiré!


    Ella iba a comenzar a darme su argumento, pero cerró su boca y la apisonó con fuerza, deteniendo sus palabras ensayadas, ella sabía, SABIA que no iba a poder vivir así un día más, mi hermano la contemplo, esperando por sus palabras, pero al no decir nada, dio un paso al frente, tomando el control.


    –Amira, vete, yo me encargo de mama, vete ya.


    Mi madre me miraba con lágrimas en los ojos, sus brazos están cruzados por debajo de sus pechos. Sabe que hoy será la última vez que vamos a estar juntas, me acerco a ella y la abrazo como nunca lo hice, con fuerza y amor, con felicidad y tristeza.


    –Corre hija –susurra en mi oído – Se feliz.


    –Te lo prometo mama.


    Me salgo del calor reconfortante de su cuerpo y me recogen los brazos de mi hermano.


    –No te preocupes por ella, yo la cuidare –creo que no sabe lo aliviada que me dejan sus palabras, suspiro profundamente.


    –Te quiero hermano.


    –Yo también hermanita.


    Este es el adiós más doloroso.


    –FUEGO! ¡FUEGO! –escucho gritar un hombre, en ese momento comienzan a sonar las alarmas y el agua estalla directamente sobre los invitados, comienzo a sentir las gotas frías sobre mi piel caliente, se sintió un alivio, se sintió…algo nuevo! Me asomo por el balcón y puedo ver a Magno, caminando entre un tumulto de gente que grita y se mueve como una corriente en el mar, agresiva y sin rumbo. Magno, junto a un hombre y Sarah, corren hasta llegar a la puerta secreta, sabía a qué iban a ir allí, iban por el niño, pero eso nos quitaba mucho tiempo de escape.

    Poca gente quedaba en la sala ya, no sabía qué hacer, si ir con ellos o esperar que salieran. Cuando volteo para hablar con mi hermano, ellos ya se habían ido.


    Ahí es cuando sentí una verdadera soledad, a partir de ahora todo lo que me ocurriera, dependía de mí, vuelvo mi vista hacia el salón.


    Mi padre caminaba rodeado de guardaespaldas, mis uñas se entierran en la baranda de madera, el frio me corre por la nuca, junto a él, mi horrible hermano Kaled, buscando a alguien, ¿sería a mí? o a Magno?


    –Ustedes! ¡Busquen por allí! –señala la guardería, mi padre camina hacia la palanca anti incendios y la baja, dando por finalizada la lluvia y la alarma.


    Aniquilando mi ilusión.


    Por la puerta secreta comienzan a salir los esclavos, corren desesperados hacia diferentes direcciones, pero los guardias comienzan a derribarlos uno por uno, obligándolos a pegar su frente contra el suelo.


    ¡Esto no puede estar pasando! ¡Oh Dios!, en cualquier momento, Magno sale por esa puerta y será condenado a muerte, no puedo permitirlo.


    ¿Qué tengo que hacer? dios ilumíname, ¿qué hago?!


    –¿Ama? –volteo rápidamente, mi piel esta erizada y mis nervios están al límite. Una esclava estaba de pie, con su uniforme para el evento, sostenía una bandeja bajo su brazo.


    –¿De dónde vienes? –inquiero.


    –De la cocina ama –señala por sobre su hombro.


    Miro hacia arriba y solo susurro:


    Gracias dios mío.


    –Llévame allí, ¡ahora! –ella al principio se asusta, pero indica el camino – Si me escuchas lo que te voy a pedir y prestas atención, quizás hoy tengas tu libertad.


    No tengo tiempo para planear mucho, solo espero que los tiempos sean exactos, sino no saldremos vivos de allí.


    Esta era yo actuando con desesperación.


    Esta era una mujer antojada por su libertad.


    La primera explosión causo suficiente ruido como para llamar la atención de todos, inclusive la de mi padre, la segunda explosión fue la que hizo que el lugar se descontrole.


    El fuego se deslizo tan rápidamente por las alfombras y las cortinas, que casi no hago tiempo a bajar por las escaleras, todos corrían hacia diferentes direcciones, pero yo corrí hacia una sola dirección.


    El único camino por delante, el que me llevaba a Magno.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 16

    Bruno


    


    En cuanto tomo el picaporte en mi mano, sé que algo no está bien, su temperatura no es normal, el silencio del otro lado de la puerta, tampoco lo es.


    Estamos cagados.


    Efectivamente, en cuanto abro la puerta, una llama entra en la habitación, acorralándonos en ese diminuto cuarto. Mi primer instinto fue empujar a Sarah lejos del fuego, el segundo fue sujetar al niño para evitar cualquier contacto, él responde aferrándose mi mano con fuerza, tenemos que salir de aquí urgente.


    –Síganme, ¡no se detengan! –grito mientras levanto al niño contra mi pecho, él enlaza sus pequeños brazos alrededor de mi cuello. Comenzamos a correr esquivando llamas que llegaban hasta el techo, algunas telas de la decoración, se derrumbaban delante de nosotros como bolas de fuego, obligándonos a desviar el camino, carajo, el humo era demasiado y muy denso.


    –Cúbrete la boca y la nariz –ordeno al niño, él lo hace, pero no es suficiente, escucho a Sarah tosiendo detrás mío– ¡Sarah! ¡Cúbrete! –ella me hace señas para que no me preocupe y siga corriendo, pero no puedo dejar de preocuparme, es posible que no podamos salir de este lugar.


    –Por aquí!! –escucho una voz a lo lejos, la hija menor de Razzag, nos hacía señas desde el marco de una puerta, había escombros por todos lados, era difícil llegar allí. Cuando lo hicimos, un gran candelabro en el techo cae y explota en mil pedazos, obstruyendo a medias, la puerta donde estaba Amira.


    ¡Carajo!


    –Sujétate fuerte! –grito al niño, intenta rodear sus piernas por mi cintura, pero sus piernas son muy cortas. Comienzo a escalar los fierros y maderas que me impiden llegar a la puerta, escucho a Sarah gritar que tenga cuidado, escucho a Amira jadear cada vez que doy un paso en falso y escucho como el maldito fuego se alimenta de todo lo que nos rodea, mierda todo se volvió mucho más complicado de lo que creí.


    –Toma al niño! –grito, ella estira sus brazos y pasamos al niño por arriba de la pila de escombros, el calor ya era demasiado, el aire no se sentía, solo quedan minutos.


    –Sarah! ¡Vamos! –ella comienza a subir por la pila, resbala y cae de vuelta al principio, Dante la ayuda del otro lado. La observé y vi como sus pulmones colapsaban, haciéndola caer repentinamente.


    –No! –mierda! bajo por los escombros, algunos hierros ya están calientes, mi piel reacciona al ardor, pero mi cerebro lo cancela. Estiro mis brazos y Dante me entrega una Sarah desmayada y con la cara llena de hollín, sujetándola con fuerza, termino de subir y me arrojo hacia el otro lado de la puerta.


    –Sarah! Sarah! –ella no responde, volteo y Dante estaba aterrizando cerca de mí.


    –Lleva al niño y sácanos de aquí! –sujeto a Sarah entre mis brazos y comenzamos a correr.


    ¡Carajo! ¿Cómo se incendió este maldito lugar!?


    Dante y Amira corrían por el corredor, el niño me miraba desde el hombro de Dante, sus ojos eran débiles y rojos, solo tenemos unos minutos hasta que él colapse también. Finalmente, Dante llega a una puerta, la golpea con su hombro varias veces hasta que la madera estalla y nos permite salir. Todos tomamos una gran bocanada de aire, la irritación esta tan avanzada que apenas podía mover mis músculos.


    –Por aquí! –grita mi hermano, corremos por detrás de varias casas, la gente estaba del lado contrario, gritaban y lloraban angustiados, nosotros seguíamos corriendo y corriendo, mis ojos a veces iban a Sarah y a veces al niño, cada vez nos alejábamos más de la puerta y eso me preocupaba.


    –Dante! ¿A dónde nos llevas? –susurro.


    –Sígueme!


    Luego de mucho correr, Dante entra a una pequeña casilla de madera, mantuvo las luces apagadas y a pesar de eso, podía ver que era un depósito de herramientas. En cuanto entramos, coloco muy delicadamente a Sarah en el suelo, Dante utiliza sus llaves y cierra la puerta.


    –Es el lugar más alejado, pero no podemos quedarnos aquí por mucho tiempo, tarde o temprano vendrán. –susurra Dante, su voz es lejana en mis oídos, mis sentidos están enfocados en Sarah.


    –Sarah…Sarah mi amor –comienzo a volcarle aire fresco a sus pulmones, sus labios estaban aún calientes, pero su boca estaba seca – Sarah!! –Amira comenzó a sollozar, el niño también.


    La habitación estaba en silencio, ella no contestaba y el miedo me consumía vivo, vuelvo a intentarlo, deposito mi boca en la de ella y todo lo que mi estúpido cerebro puede pensar es

    Que no sea nuestro último beso, no así. De golpe Sarah toma una gran bocanada de aire, sentándose contra la pared, estira sus piernas para levantarse, pero la sujeto para que se quede quieta y sentada. Cuando intenta volver a sentarse es cuando noto que no tiene ropa interior, miro hacia atrás, a Dante, él nota mi observación y retrocede unos pasos.

    Carajo!


    Me arrojo sobre él, estampándolo contra la pared de madera más cercana.


    –Que mierda le hiciste! –grito extenuado, mi nariz esta contraída, mis dientes expuestos.


    –Bruno! –intenta llamarme con una voz rasposa – Suéltalo. El no hizo nada, ¡por el amor de dios!


    –Entonces explícame porque estas lastimada y porque mierda no llevas ropa interior! –aun sostengo a Dante entre mis puños.


    Se miran entre ellos otra vez con esa maldita mirada cómplice, ahí es cuando lo pierdo otra vez, cuando vuelvo a tomar a Dante de su camisa, fue Amira la que grito esta vez.


    –Fue mi hermano! Wasim! ¡Dante la rescato! ¡Por eso está muerto!


    Una nube negra comenzó a nublar los rincones de mi vista, era la maldita adrenalina que hacia su tarea de noquearme.


    ¿Muerto?


    –Bruno, cálmate, ahora no es momento, ¡tenemos que salir de aquí!


    Sus ojos celestes me imploraban que lo deje pasar, pero ¿cómo podía?


    Suelto a Dante para ir directamente sobre Sarah, sujeto su quijada dócilmente y comienzo a besarla.


    –Dime que no lo hizo, por dios Sarah. –apoyo mi frente sobre la de ella, rogando por una respuesta.


    Yo sabía que era una equivocación traerla aquí.


    –No lo hizo, Dante llego a tiempo, por favor Bruno, asustas al niño.


    Recordando la presencia de la criatura, volteo para verlo en los brazos de Amira, lloraba y me miraba con miedo.


    Respiro profundamente, dándome unos segundos para calmarme.


    –Todo está bien chiquillo, ¿tu estas bien? –asiente con su cabeza, golpeando un poco el rostro de Amira, su rostro estaba lleno de hollín, como también lo estaban los de los demás. Dante se acomoda la ropa y baja la guardia, no había tenido una sola conversación con mi hermano y sin embargo lo había acusado de algo terrible.


    –Te debo una disculpa hermano, no estaba pensando con claridad –el coloca su pesada mano sobre mi hombro y le da unos golpecitos.


    –No te disculpes, entiendo perfectamente.


    Le sonrío unos minutos y luego le pregunto.


    –Ahora dime como coño salimos de este lugar.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 17

    Dante


    


    Cuando vi la desesperación en el rostro de ese hombre, mi hermano, sentí solo dolor por él. Si Sarah no respondía sabia con antelación, que él iba a perder la cabeza en ese preciso lugar.

    No estaba enfadado ni ofendido por su reacción, lo entendía de verdad, a veces el miedo nos revuelve el cerebro como un torbellino y nos hace pensar cosas que no son. Me pidió disculpas con vergüenza, eso me hizo admirarlo aún más, no cualquiera admite una derrota, el hombre había arriesgado su vida y la de ella para rescatarme de este lugar, ¿cómo no iba a perdonarlo?

    Y esto no había terminado aún, todavía seguimos en el complejo, podrían pasar mil cosas diferentes, con desenlaces horribles.


    –Ahora dime como coño salimos de este lugar.


    Me senté en el suelo unos minutos, intentando acomodar mi cabeza, hace muchos años había intentado escapar por todas las posibles salidas, ninguna había funcionado, pero tiene que haber algo, no hay alternativa, tenemos que salir con vida de este lugar si o si, porque si no lo lográbamos…Dios mío. Yo podía soportar un castigo, pero Amira…ella estaba frágil, esto iba a matarla. Mis ojos la contemplan, mientras le hace arrumacos al niño para que deje de derramar lágrimas, mi determinación crecía, no iba a permitir que le pongan las manos encima.

    Bruno se sienta a mi lado y deja ir una gran cantidad de aire de sus pulmones.


    –Tiene que existir un punto débil, algo, lo que sea.


    –Este es un complejo de esclavos, tiene más seguridad que una cárcel, este lugar está pensado para que nadie pueda salir.


    Sarah se levanta y asoma solo un ojo por la ventana, la noche helada nos rodeaba, pero el fuego de las mansiones se sentía desde aquí.


    –¿En qué momento llegamos aquí? –pregunta ella – Apenas puedo ver las mansiones.


    –Te desmayaste cuando salíamos, Dante nos trajo a este lugar.


    Ella hace un gesto afirmativo, entendiendo lo que había pasado, parecía desilusionada de ella misma.


    –¿Crees que piensan que estamos muertos?


    Lo razono solo por un segundo.


    –Solo si las cámaras se derritieron antes de que salgamos, no hay manera de saberlo con seguridad.


    –Mi padre sabe lo que hicimos –susurra Amira con temor – Mi madre me advirtió que estaba buscándome y que estaba furioso.


    –Sarah, ¿qué paso? –pregunta Bruno, ella suspira y comienza a contarle sin mucho detalle lo ocurrido anteriormente. Me hacía dudar si era para proteger al niño de que escuche palabras horribles o si era para proteger a Bruno de que se vuelva loco. Amira escucha las atrocidades que hizo su hermano y las consecuencias de ello por encontrarse con una mujer realmente preparada para matarlo. Ella comienza a derramar lágrimas otra vez, pero esta vez es por empatía, sufre por Sarah, no por Wasim.


    –Sarah, lamento mucho que hayas tenido que pasar por eso, yo…se lo que son capaces de hacer mis hermanos, cuanto lo siento… –intenta ocultar su rostro en el cabello del niño.

    Sarah la mira con cariño, lo cual me deja tranquilo, las mujeres pueden ser más empáticas y cálidas que los hombres.


    –No es tu responsabilidad y cobré mi deuda con tu hermano, no te preocupes por eso.

    Amira asiente y dice:


    –Mi padre y mi hermano Kaled estaban hechos una furia…


    –No dejare que te encuentre, tiene que pasar sobre mi primero –confirmo algo que ya sabía.


    –Y sobre mí –agrega mi hermano – Y no soy un bulto fácil de pasar.


    Amira desparrama una sonrisa triste por su rostro, mis brazos mueren por la necesidad de abrazarla.


    Pero no me atrevo a tocarla.


    El niño finalmente se duerme aun haciendo pucheros, Amira lo mese, dando pasos hacia adelante y hacia atrás.


    –Me despedí de mi madre y mi hermano –susurra solo para mí – Ella me dio su bendición para que huya.


    Mi cerebro no era capaz de procesar lo que acababa de decir, levanto mi pesado cuerpo del suelo y camino hacia ella.


    ¿Podría estar pasando realmente esto? ¿Teníamos una posibilidad de escapar?


    –Amira… yo…


    Ella niega.


    –Aun no termina esto Magno, no voy a permitir que me atrapen, me matare antes de dejarlos poner una mano sobre mí.


    Los vellos de mi brazo se erizaron ante su confesión, la adrenalina subió por mi pecho hasta mis ojos, mojándolos con un poco de lágrimas, no podía convencerla de lo contrario, entendía el porqué.


    Asiento y vuelvo a sentarme al lado de mi hermano, con un espíritu derrotado.


    –Su nombre es Dante, aclara él, si quieres que tu vida y la de él cambie esta noche, comienza por no utilizar su nombre de esclavo.


    Mi hermano me estaba defendiendo y eso era muy reconfortante, pero a la vez Amira se sumergió en un temor imposible de ocultar, sé que se sintió parte de su familia en ese momento.


    –Lo siento, es la costumbre –Bruno no le vuelve a dirigir la palabra.


    –Aun la gente está cerca –expresa Sarah desde la ventana – Quizás podemos camuflarnos entre ellos y salir por la puerta.


    Bruno la escucha unos segundos y luego dice:


    –¿Cómo te camuflarías? –ella mira a su alrededor buscando una idea, pero todo lo que hay en este diminuto cuarto, son herramientas de jardinería y arañas.


    –No lo sé, pero…


    –¿Y el niño? No hay manera de camuflarlo –agrega Amira, allí le decimos adiós al plan de Sarah.


    Sarah espía con cuidado por la ventana, Bruno se le acopla. Parecía que los dos buscaban respuestas en el horizonte.


    –Dante…–llama Bruno – ¿Cómo se transporta Razzag?


    –¿Qué quieres decir?


    –¿Que medio usa para entrar y salir del complejo?


    Pienso la respuesta unos segundos y luego contesto.


    –Él no sale, pero dentro del complejo usa una camioneta.


    –¿Tampoco lo hace en una urgencia?


    Amira abre sus grandes ojos como dos platos.


    –El helicóptero…Magn…Dant. ¡El helicóptero de emergencias!


    Me levanto de un tirón, emocionado.


    –Claro! –observo a Bruno quien me escuchaba con atención – El amo tiene un helicóptero en la zona este del complejo, casi nunca lo usa, no sé en qué estado se encuentra.


    –No importa, de eso me encargo yo ¿Cómo llegamos allí?


    Mi alma se desinfla al recordar, que el helipuerto está en el jardín de la mansión del amo.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 18

    Bruno


    


    Dante nos había hecho una descripción de la mansión de Razzag, según él, era la mansión más custodiada de todas, no tenía demasiadas entradas, era de prever, muchas personas lo querían ver muerto. La diferencia con esas personas y yo, es que hoy estoy primero en la puta fila.


    Pero esa era una información que solo yo manejaba, ni siquiera Sarah conocía mi plan. No me iba a ir de este maldito lugar, hasta que terminara con mi colección de hermanos Hakme, no podía esperar para tacharlo de la lista.


    –No podemos seguir mucho tiempo más aquí –dice Sarah que seguía vigilando la ventana– Creo que empezaron los equipos de búsqueda.


    Focalizo mi mirada a donde la dirigía ella.


    Dios, odio estar escondido en este lugar de mierda.


    Sarah me advierte y abre los ojos ampliamente, eleva su mano en el aire, pidiendo silencio absoluto.


    Los grillos se habían dejado de cantar, no era buena señal. Agudizando los oídos, comienzo a escuchar pasos que se arrastran sobre el césped, Sarah ya estaba buscando armas a nuestro alrededor, yo hice lo mismo. Ella tomo unas viejas y oxidadas tijeras de podado y yo tome un fierro, que me imagino que tiene algún uso que no comprendo, pero yo le iba a dar uno nuevo.


    Los pasos se sentían más cerca y más cerca, ¡Carajo!


    –¿Amira? –se escucha fuera de la casilla, Sarah se posiciono para atacar, yo apoyo mi pesado cuerpo sobre la puerta.


    Amira se desespera por levantarse, pero Dante la empuja contra el suelo otra vez, haciéndole señas de que no hable.


    –Es mi hermano! –susurra– Zahir.


    Mis ojos navegan a Dante, esperando alguna indicación, él solo asiente sin demasiada seguridad.


    –Él me dejo ir –insiste Amira – Es de confianza, ¡por favor abre!


    Sarah afirma con su cabeza, lista para atacar si es necesario. Abro la puerta y tomo al hombre del otro lado desde la solapa de su traje, lo arrastro adentro y lo golpeo contra la puerta, apuntándole directamente sobre la garganta.


    –Te mueves y lo entierro –susurro. El levanta las manos en forma de rendición.


    –Estoy aquí para ayudar –explica calmadamente – Quítame eso de mi garganta si quieren salir de este lugar.


    Zahir era el hijo más joven, no necesitaba conocerlo, para entender que, dentro de su coraza silenciosa y pacífica, había un hombre oscuro y sin control, conocía los de ese tipo muy bien, principalmente porque yo era uno de ellos…


    Sarah toma mi brazo y lo baja.


    –Escuchémoslo al menos –apunta – Si nos delata sabe que no va a llegar muy lejos – Sus ojos letales lo miraron con ira, el soldado Sarah estaba en la habitación.


    Y malditamente me prendía.


    Amira se levanta con dificultad para no despertar al niño y camina hacia su hermano.


    –Hermano, ¿qué está pasando allí afuera?


    –Padre se volvió loco –dice Zahir mientras se acomodaba el traje en su lugar – Sabe que escaparon del incendio, sabe que tú te hiciste pasar por un cliente –me dice a mí – Y sabe que tú no eres su esclava –se dirige a Sarah – Envió equipos de búsqueda por todas las mansiones, están torturando a los esclavos para que hablen, está fuera de control.


    –Zahir –indago – Dante me hablo de un helipuerto, que sabes de eso.


    –¿Dante? –pregunta confundido, mi sangre comenzó a burbujear otra vez, pero mi hermano hablo antes de que explote.


    –Mi nombre es Dante, no es Magno –dice antes de que explote – Él es mi hermano –me señala.


    Zahir nos miraba aturdido.


    –Lo sospeche, el parecido entre ustedes es asombroso, no puedo creer que padre no se diera cuenta. –Si bueno, hay mucha mierda que hoy no presto atención parece.


    –¿El helipuerto? –insisto.


    –Ah sí, padre lo usa solo para emergencias, pero esta acondicionado y listo para usar. –repasa la habitación, termina posando sus ojos en el niño, no quiero que lo mire, así que vuelvo a llamar su atención a mí.


    –¿Cómo podemos ingresar a la mansión?, tiene que haber algún modo, algún plan de evacuación en este complejo.


    Zahir evita responderme, Sarah fue su distracción por unos minutos, hasta que comenzó a hablarle a ella directamente.


    –Se lo que hizo mi hermano, no tengo palabras para agradecerte por lo que hiciste, evitaste que muchas personas sufran en el futuro. –ella asiente incomoda, sin mostrar mucha emoción, en ese momento es cuando vi la dureza en su mirada, ¿Porque estaba tan entera? Corrió por mi cuerpo una sensación horrible de no conocerla lo suficiente, me hizo sentir alejado y nervioso, odiaba sentirme así con respecto a ella.


    –Existen unos túneles…–se vuelve a mí, eso me vuelve a llevar al oscuro cuarto y comienzo a prestar atención – Mi padre los construyó antes de que naciéramos todos nosotros, están en desuso y no sé en qué estado, pero creo que es la única alternativa que tienen.


    –¿Túneles? –pregunta Amira – ¿Como yo no sé nada de esto? –su tono desconfiado era evidente.


    –Padre obviamente no quería que los conozcas, por razones obvias –ella se manda al silencio, comprendiendo.


    –No sé si están custodiados o no, pero es probable, todas las mansiones están conectadas por esos túneles. –no me llamaba la atención que existan, la mayoría de los hombres más buscados del mundo construían tuéneles en sus mansiones como plan de escape por su algún día las cosas no les salen tan bien como creen. Tendemos que arriesgarnos, porque la otra opción era esperar que nos encuentren y eso no iba a pasar bajo mi custodia.


    –Como encuentro el túnel –Zahir comenzó a explicarnos, la entrada más cercana estaba en la mansión que compartían Zahir y Amira, la mansión ya había sido inspeccionada, por lo cual, no había guardias o había pocos, lo que era pan comido para mí. – Toma –dije, mientras me entregaba una Glock – No es mucho, pero es lo único que pude obtener.


    –Zahir! Ven con nosotros –solloza Amira.


    –No hermanita, debo cuidar a mama –ella entiende, pero no deja de llorar – No te preocupes, cuando todo esto termine te encontrare y nos volveremos a ver –ella lo contemplo con esperanza, pero los demás sabíamos que esta era una despedida.


    Tanta amabilidad me hizo dudar de él, había algo detrás de todo esto…


    –¿Que ganas tú con esto? Si te atrapan ayúdanos te mataran…


    Zahir me mira irritado.


    –Es la vida de mi hermana la que está en juego, no la mía, creo que el hecho de que estés aquí demuestra que entiendes porque lo hago.


    Tragando mis dudas, asiento con la cabeza, así que el continúa hablando.


    –No pueden vernos juntos, tengo que salir, pero en caso de que no nos volvamos a ver, les deseo toda la suerte del mundo – Zahir estrecha mi mano y luego la de Sarah y sale del cuarto.


    –Bueno, es ahora o nunca –susurra Sarah, mientras exhala una gran cantidad de aire de sus pulmones. Yo la sigo, haciendo lo mismo, Dante se quita el traje que lo incomodaba y lo esconde dentro de un cubo de agua.


    –Hagamos esto –Dante hizo un gesto en su rostro, que me llevo directamente a su infancia, cuando se emocionaba por ir de compras con mi madre, un sabor agridulce se llenó en mi boca.


    El que lidera el camino soy yo, el que lleva el arma. Sarah aun llevaba las tijeras, Dante caminaba entre nosotros y Amira iba a su lado sujetando al niño, que mágicamente seguía dormido, ¿cuánto tiempo habría estado sin descansar?


    Caminamos entre unos manzanos, la casa Amira se lograba ver a la distancia, pero eran muchos kilómetros por recorrer, sin ser vistos, lo cual significaba que eran muchas posibilidades de que nos atrapen.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 19

    Dante


    


    Caminábamos entre los manzanos, los arboles preferidos de Amira. Ella siempre se refugiaba en este lugar, ocultándose en la sombra del tupido arbusto, había encontrado aquí, una caverna llena de consuelo cuando su vida se volvía terriblemente oscura.


    Recuerdo el día, en el que encontré una amiga y ella halló un hombro para llorar:


    –A veces sueño que tengo alas Magno –susurró mientras las lágrimas se deslizaban por sus mejillas, que aún seguían rojas – Unas alas gigantes y blancas, en mi sueño, me revelo contra mi padre y las hago explotar de mi espalda, cuando se abren en su totalidad y le muestro a mi padre lo imponentes que son, son hermosas, el comienza a llorar arrodillado en el suelo y yo salgo volando por el balcón. A veces puedo sentir la fuerza que tengo que hacer con ellas, para que me eleven alto y lejos de este lugar, se siente tan real –ella me mira con vergüenza luego de que se dio cuenta que había hablado mucho más de lo normal.


    –Ama, tiene mucho sentido su sueño.


    –¿Porque? –pregunta ella, pero para mí la respuesta era obvia.


    –Porque usted es un ángel.


    Esos recuerdos me vuelven loco, ahora estamos aquí, atravesando los árboles, oscuros y siniestros, como si fuésemos prófugos de la ley, cuando en realidad solo somos víctimas de un hombre horrorosamente cruel.


    Bruno levanta su brazo, con el puño cerrado y Sarah se detiene inmediatamente, yo los imito porque no entiendo de qué se trata, pero parece que entre ellos se entienden. Amira comparte conmigo una mirada asustada.


    –¿Qué pasa? –susurro, el sonido de una rama partiéndose se escucha a nuestra izquierda y todos nos agachamos en la oscuridad.


    Dos hombres caminan por delante nuestro, iban vestidos de negro, con grandes armas en sus brazos. Ellos no nos habían notado aún. Bruno echa un vistazo a Amira, al menos eso creí, lo que en realidad observaba, es el estado del niño que estaba despierto ya, pero seguía silencioso. Yo gateo hacia ellos dos y me coloco por delante de Amira, si algo podía salir mal en los próximos segundos, debía ser el escudo protector de ella y del niño. Bruno, más relajado por mi actitud, comenzó hacer señas con sus manos, Sarah las observaba con atención, comprendiendo todo lo que le decía sin usar una sola palabra, una vez que terminó, ella confirmo con su rostro y los dos caminaron silenciosamente hacia los guardias.


    Era asombroso.


    Cualquiera diría que su conexión era mucho más profunda de lo que aparentaba.


    En menos de un segundo, Bruno tomo la cabeza de uno de los hombres y la giró con una gran violencia, no era la primera vez que veía una sentencia así delante de mis ojos, el amo lo usaba continuamente con cualquiera que lo desobedeciera. El guardia cayo inmediatamente en el suelo, cuando el otro fue a reaccionar, era demasiado tarde para él también, Sarah había usado la misma técnica.


    Increíble, ojalá algún día pueda tener la valentía que ellos tienen y no ser el hombre débil en el que me convertí.


    Tomaron las armas de los guardias, Sarah se la colgó por su espalda y Bruno arrojo la otra a mis brazos.


    –¿Sabes usarla? –niego con mi cabeza, nunca tuve un arma en mis manos – Cuando quieras disparar solo destraba con esta muesca y aprieta el gatillo, es tan sencillo como eso.


    Muesca y gatillo.


    Muesca y gatillo.


    Muesca y gatillo.


    Mantengo mi concentración, observando el arma en mi mano, mientras Bruno y Sarah, arrastraban cuerpos a la oscuridad. Retomamos nuestro camino hasta que llegamos a la gran mansión de Amira. Tal como nos advirtió Zahir, la mansión era un descontrol, todos los muebles estaban destrozados, todos los objetos estaban desparramados por el suelo, no había un solo objeto en su lugar original.


    –Santo dios… –susurra ella, pero Sarah se da vuelta y se apoya su dedo índice sobre la boca, indicándole que no vuelva hablar.


    Cuando Zahir nos había enseñado donde estaba el túnel, nos explicó que debíamos ir hasta el cuarto de limpieza y buscar debajo de la lavadora. Un lugar al que Amira nunca había estado, así que no tenía idea si la información era real o no. Era todo en el subsuelo, donde las esclavas de Amira vivían y dormían.


    Bajamos por las escaleras de cemento blanco y escuchamos movimientos en la habitación subterránea. Bruno comienza a bajar lentamente con el arma que el amo Zahir le había dado apuntando a todo lo que se le cruzara. Bajamos escalón por escalón, esquivando las cosas que fueron arrojadas allí, sujeto a Amira del codo para que no tropiece con nada, llevar a un niño y vivir un ataque de pánico en tacos, no debe ser fácil. Una vez que llegamos al cuarto blanco, podemos ver dos esclavas intentando acomodar el desorden de lugar. Bruno prepara su arma, re acomodándola entre sus manos, yo lo detengo, pidiéndole que no lo haga, pero ignora mi petición. Cuando ellas escuchan el sonido de nuestros pasos, se voltean llenas de pánico y comienzan a gritar. Bruno silencia a una con su mano y Sarah a la otra.


    –Silencio si quieren vivir –susurra ella, las dos esclavas respiraban fuertemente, la presencia de Sarah no hizo más que alterar su estado de ánimo y cuando vieron a Amira a mi lado, perdieron la cabeza.


    –Silencio esclava! ¡Harán que nos maten a todos! –susurro en árabe, en un tono bajo para que no nos escuchen, pero no había caso, ellas estaban fuera de control.


    –¿Que pasa ahí abajo?! –grita un hombre, su voz provenía de la escalera, todo fue demasiado vertiginoso, cuando el hombre se asomó, Bruno comenzó a disparar sin parar, el cuerpo de él se desplomó por los últimos escalones, cayendo sobre los pies de Amira. El niño comenzó a llorar otra vez, fue Bruno quien lo calmo, acariciándole el cabello y besando su frente.


    –No quise asustarte chiquillo, lo siento tanto, todo está bien. –susurra el en su oído.


    Las dos esclavas seguían paralizadas contra pared como las había dejado Bruno, Sarah aun las apuntaba con el arma, sin perderlas de vista.


    –Sigan trabajando –ordena Sarah, pero ellas no comprenden el inglés, así que les traduzco, ellas asienten nerviosamente y comienzan a levantar todo lo que estaba en el suelo, usando la ventaja de que no comprendían el inglés me dirijo a Sarah.


    –No creo que sea seguro que nos vean irnos, déjame hablarles –Sarah asiente y yo camino hacia ellas.


    –¿Saben que nos están buscando? –pregunto, ellas asienten. – ¿Que les ofrecieron por información? –ellas se miran con miedo y luego una de ellas habla.


    –Descanso por una semana –bueno, eso era mucho para un esclavo, mi mirada de preocupación se dirige a Sarah, ya que Bruno seguía consolando al niño.


    –Les ofrecieron recompensa, no es seguro.


    –Entonces no digas más, no voy arriesgar nuestros culos, ellas no vivirán para vernos ir – Sarah primero lo confirma con Bruno, él asiente y luego le dice al niño:


    –¿Sabes cantar?


    –S-si…–susurra él.


    –Cuál es tu canción preferida?


    –Mi mama siempre me canta la de los niños perdidos…


    –No la conozco, cántala fuerte así puedo escucharla.


    Bruno tapo los oídos del niño como si fuera un juego y Sarah esperaba que comience a cantar, para ejecutar a las pobres dos esclavas, que ni siquiera tuvieron tiempo a defenderse, las dos estaban muertas en un segundo, el niño nunca se enteró.


    Amira temblaba ante la violencia que Sarah podría ejercer y sinceramente, yo también estaba impactado, parecía una mujer con venas de metal, inclusive Bruno la analizaba con ojos curiosos. Mi hermano le dice unas palabras al niño, algo de que va a aprenderse la canción y luego vuelve a donde estaba Sarah, comienzan a mover todo para encontrar la compuerta. Efectivamente, allí estaba, debajo de la lavadora, una compuerta perfectamente camuflada, mi hermano se las ingenió para encontrarla, cuando las abren algunas cucarachas salen corriendo del lugar.


    –Maldición –se queja Sarah por lo bajo – Prefiero enfrentarme a un ejército ruso a tener que afrontar un nido de cucarachas.


    –Podría ser peor, podría haber ratas también.


    –No me diga que “El profesor” le tiene miedo a las ratas!


    Bruno la mira con malicia por unos momentos y comienza a justificarse.


    –Son asquerosas! ¿Sabías que transmiten veintiséis enfermedades?! ¡Veintiséis! ¡Todas horribles!


    –Eso es un mito! –dice Sarah riéndose aún más, me pregunto porque le dijo profesor…


    ¿Sería profesor? Quizás ella sea su alumna.


    –No quiero ser aguafiestas, pero creo que deberíamos entrar ahora.


    Los dos volvieron sus ceños fruncidos y serios y comenzaron a bajar por una escalera, luego Amira entrego al niño mientras bajaba, los seguí yo, finalmente. Tal como me lo imaginaba, el túnel era absolutamente oscuro, no se veía nada.


    –Esperen! –vuelvo a subir la escalera, sabía dónde estaba oculto el kit de emergencia, así que vuelvo con una pequeña linterna y se la cedo a Bruno, al menos podíamos ver de qué se trataba, el túnel parecía infinito hacia ambos lados, las telas de arañas abarcaban todo el techo, nos rodeaba una piedra rojiza e imperfecta por todos lados.


    –Cuidado donde pisan, sigan el mismo camino que yo –dicta Bruno.


    Continuamos por kilómetros hasta que encontramos otra escalera como la que habíamos usado antes.


    –No creo que sea esta, la mansión del amo es mucho más lejos –advierto a Bruno.


    –¿Podrías no decirle amo? Se me revuelve el maldito estómago.


    –Perdón, es difícil llamarlo por su nombre.


    –No hace falta, con que digas “el hijo de puta” yo ya entiendo –una pequeña risa sale de mi garganta sin haberme dado cuenta, creo que fue la primera vez que uso esos músculos de mi rostro.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 20

    Bruno


    


    Sarah retrocedió unos pasos para dejar a Dante a mi lado, no era tonto, sabía que lo hacía a propósito, quería lograr una “comunicación directa” entre hermanos, pero sinceramente…no sabía que decir… “Hola, ¿cómo fueron todos estos años?” soy malo con estas cosas. Dante seguía mis pasos en silencio, mientras los dos escuchábamos a Sarah hablar con el niño, era una gran excusa para no enfrentarnos finalmente. En cuanto Sarah y Amira comenzaron a dialogar entre ellas, fue Dante quien rompió el hielo entre nosotros.


    –Bruno…nunca te agradecí apropiadamente por venir, no por Amira, pero por mí –yo sigo caminando dándole la espalda. Me rompía por dentro escucharlo decir esas palabras con nerviosismo, sus pies intentaban seguir el ritmo de los míos, no me gustaba ver el hombre que se había convertido, lo siento, pero es verdad, lucia sumiso, asustado.


    ¿Pero quién puede culparlo? Diez años de esclavitud pueden derribar al guerrero más valiente. Mi garganta se apretó lo suficiente, como para saber que, si decía una palabra, la voz iba a salir distorsionada


    –Yo…no recuerdo mucho, estoy intentando, pero…


    –No te preocupes –aclaro mi garganta – Los recuerdos probablemente aparezcan cuando salgamos de este maldito lugar –me giro para mirarlo unos segundos, aunque su rostro estaba en la oscuridad, podría sentir sus ojos muy abiertos y acobardados – Nunca supimos que te habían vendido ¿sabes? Esos chupapollas nos hicieron llegar un video donde te asesinaban, hace unos años descubrí que no era así.


    –¿Cómo lo descubriste? –indaga.


    –Trabaje con el escuadrón anti terrorismo, el líder del movimiento que estudiamos por años, era el hermano de Razzag, ¿viste como cuando la gente te dice “el mundo es chico” ?, bueno así.


    Dante procesa la información un segundo y luego pregunta:


    –¿Eres militar? –asiento – Ahh, por eso usas el lenguaje de manos, ¿Sarah también lo es? ¿Por eso lo entiende?


    –Si –respondo secamente, porque sabía cuál era la siguiente pregunta y no quería malditamente contestarla.


    –¿Y allí se conocieron? –maldición. Odio mi verdadera historia con Sarah, no es justo para ella que tenga que mentir sobre cómo nos conocimos, me siento un maldito hijo de puta.


    –Exactamente –respondo y desvío el tema– Así que, hace dos años estoy en Arabia intentando entrar a este maldito complejo, aun no sé cómo vamos a salir, pero te prometo que no pasas ni una sola noche más aquí.


    –Gracias…–susurra – ¿Mama y papa saben que estas aquí?


    Mierda…


    –Supongo que lo saben de alguna manera, los dos murieron hace unos años –Dante no volvió hablar – Lamento que te enteres así, pero no voy a mentirte.


    –Entiendo…Sarah menciono a Carter ¿Es nuestro primo?


    Al fin una buena maldita noticia.


    –Si, era tu mejor amigo cuando eran jóvenes, eran insoportables cuando estaban juntos. Cuando desapareciste nos volvimos más familia que antes, como que lo necesitábamos, ¿sabes?, papa y mama se volvieron dos personas depresivas, los padres de Carter seguían siendo los mismos idiotas de siempre, así que no tuvimos mucha opción, debíamos unir fuerzas para seguir adelante –hable demasiado…


    –Sarah dijo que es muy engreído –susurra para que ella no escuche, yo comienzo a reír.


    –Bueno si, es verdad, pero ellos tienen una historia diferente, Carter intento retener a Sarah en Estados Unidos, bajo mis órdenes por supuesto y Sarah no lo tomo muy bien, por cierto, recuérdame que tengo que patear su perfecto y estúpido trasero cuando lleguemos a casa.


    –¿Casa? –pregunta.


    –Si, ¿a dónde piensas que iremos cuando salgamos de este asqueroso túnel? Volvemos a Estados Unidos…


    Su silencio me asusto.


    –¿Aun sigues con el síndrome de Estocolmo, hermano?


    –No! No…bueno no sé qué es eso, pero no suena bien, solo que no puedo imaginarme como es allí… –mierda, ¿tan estropeado tenía el cerebro?


    –Bueno, vivir allí es realmente genial, tenemos buena comida y sillones muy grandes, vas a volver acostumbrarte a la vida que llevabas, ya lo veras…


    –Pero Bruno… ¿de qué voy a trabajar? ¿Dónde voy a vivir?


    –No te preocupes por eso ahora, tengo suficiente dinero para todos…


    –Soy bueno limpiando, si quieres puedo limpiar tu… –me detuve abruptamente y lo empuje lejos de mí, no sé bien porque, ¡pero estaba tan malditamente cabreado! Su rostro fue de puro pánico, en el siguiente segundo Sarah estaba a mi lado, empujándome lejos.


    –No vas a mover un solo dedo Dante, quítatelo de la cabeza ya no eres el esclavo de nadie DE NADIE. –aclare, observando a Amira sospechosamente.


    –Discúlpame no quise ofenderte, es solo que… es difícil y un poco aterrador pensar en otra vida que no sea la que conozco.


    Sus palabras hicieron que baje la adrenalina de mi cuerpo como si “La roca” me hubiera metido un puño cerrado en mi mandíbula, ahora me sentía un idiota. Con lágrimas en los ojos, lo atraigo hacia mí y lo abrazo con fuerza, él lentamente devolvió el abrazo apoyando sus brazos sobre mi espalda.


    –Perdón hermano…no puedo retener el odio que siento por lo que esta gente te hizo, perdón.


    El no dijo nada, solo me abrazo con más fuerza.


    –Chicos, sigamos –insiste Sarah, nos soltamos sin ganas de hacerlo realmente y seguimos nuestro camino.


    Nadie volvió hablar a partir de ahí.


    –Creo que es aquí –dijo Dante al cabo de unos minutos.


    –¿Cómo lo sabes?


    –No lo sé, pero por la distancia que recorrimos me parece que es la más acertada.


    Doy un paso al frente y coloco mis manos en la escalera oxidada y llena de telas de arañas, la escotilla estaba por sobre mi cabeza, subí lo suficiente como para apoyar mi oreja allí y simplemente escuchar.


    Sarah toma mi pie derecho y dice:


    –¿A dónde crees que vas?


    Amo a esta mujer.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 21

    Bruno/Profesor


    


    –Maldición! –gritó en su idioma Razzag, mientras golpeaba la puerta de la biblioteca y cometía un grave error.


    Encerrarse conmigo.


    Mi cuerpo aún está oculto en las sombras, camuflado con antiguos libros.


    Él había dicho que su oficina personal era en la primera mansión que conocí, bueno, no me sorprende que eso sea una mentira, esta era, definitivamente su oficina preferida, no solo por los látigos que había escondido entre los estantes de la biblioteca, sino también por las líneas de cocaína que había sobre su escritorio.


    El gordo cuerpo camina hacia el escritorio y se sienta en su silla, desplomando su pesado trasero sobre ella. Toma su celular y comienza hacer los llamados.


    –¿Sabes algo? ¡Bueno sigue buscando! ¡Los quiero muertos! A todos ellos ¿escuchaste? ¡Quiero su cabeza en mi escritorio en media hora! –golpea el aparato sobre el escritorio.


    Mi risa sombría se escucha en el aire silencioso, el rostro de Razzag se vuelve pálido, en cuanto quiso levantarse de la silla, el martillo de mi arma hizo su hermoso sonido:


    “click”


    El profesor estaba listo. Comienzo hablar en árabe…


    –Sentado Razzag, a menos que quieras TU cabeza en el escritorio. –sonrío sarcásticamente mientras salgo de las sombras.


    –Lo sabía maldito, había algo en ti, ¿piensas que puedes escapar de este lugar? La única salida será dentro de una bolsa negra.


    Aun sonriendo, tomo la silla de frente a él, sin dejar de apuntarlo y me siento tranquilamente, el cree que aún tiene el arma en el primer cajón del lado derecho de su escritorio, por eso esta tan confiado, espera que descubra que no la tiene allí, va a comenzar a sudar como el cerdo que es.


    –Déjame explicarte algunas cosas antes, me gustaría que las sepas antes de morir, por la simple razón de que no suelo matar a cualquiera que se cruza en mi camino, solo a los hijos de puta como tú, así que…ponte cómodo porque cuando sepas esta historia, vas a reírte tanto como yo. –sonrío.


    Razzag me vigila, intentando no mostrar miedo, pero no puede disimularlo mucho, prácticamente puedo olerlo.


    –Hay guardias justo afuera de mi puerta, solo tengo que gritar y estarán aquí en un segundo, ¿realmente crees que puedes salirte con la tuya?


    –¿Bebe? –la llamo despreocupadamente, sin perder el contacto de sus ojos, uso el mismo tono calmo y arrogante que había usado todo este tiempo. Ella abre la puerta lentamente, dejando caer dentro de la habitación, los dos guardias que custodiaban la puerta, ellos simplemente, caen sin vida, en el umbral de la oficina.


    –¿Llamaste? –pregunta, con su dulce voz y sus ojos curiosos. Ahora sí, es el momento en que Razzag entendió lo cagada que estaba la situación, el simplemente pedía auxilio en todos los idiomas que él sabía y a todos los dioses que le rezaba.


    –Eso es todo, gracias mi amor.


    Ella arrastra los cuerpos fuera del marco de la puerta y la vuelve a cerrar.


    –Así que…déjame contarte esta historia –apoyo la muñeca que estaba sosteniendo el arma sobre mi rodilla y comienzo a relatar – Resulta que había un adolecente llamado Dante…–allí entendió, no necesite una confirmación, el sabia de quien hablaba y por ende, por donde venía mi venganza – Este adolecente tenía hambre por la vida, un hambre voraz que pocas personas tienen, él quería conocer el mundo antes de asentar su vida, así que, su familia, por supuesto, lo apoyo y él fue a ver algunas de las maravillas del mundo. Pero ¿qué paso? La curiosidad mata al gato o, mejor dicho, lo secuestra y lo convierte en un puto esclavo, eliminando su libertad y sometiendo su mente, a un pobre y viejo hombre que piensa que es mejor que los demás, ¡pero espera! espera Razzag! La historia no termina aquí, se pone mejor, resulta que paralelamente el hermano de Dante, juro combatir el terrorismo y lo hizo, destruyendo toda organización que se le cruzara por su camino –su rostro volvió a cambiar, él sabía a donde se dirigía esta conversación, básicamente porque él financiaba las organizaciones – Así fue como conoció a Abdel…


    Razzag se levanta de su silla repentinamente, intenta llegar a su cajón mientras me distrae con gritos e insultos en mi nombre, pero la bala que introduje en su hombro lo sentó otra vez.

    Por sobre sus quejidos molestos, seguí hablando como si nada pasara.


    –…Adbel, un hombre muy confiado, le presento al hermano de Dante, nada más y nada menos que su hijo Asad, un chico muy especial, ah…de hecho Sarah le tiene mucho cariño también, pero no te voy a aburrir con los detalles, así que, para ir cerrando la historia, el hermano de Dante A.k.a YO, oh! Que giro repentino dio la historia allí, ¿o no? Y creo que tengo suficiente información como para escribir un libro… ¿crees que debería?, estoy ansioso por escribir la escena donde comparo que hombre de la familia lloro más fuerte al momento de su muerte. Creo que tu sobrino hasta ahora, se está ganando el premio al maricon más grande de todos, Abdel fue un poco más hombre, veremos qué premio ganas tú.


    –Vete a la mierda –dice en inglés.


    La elegancia y el poder de Razzag se habían evaporado, el sudor cubría su grasoso rostro y su ancho cuello, su mano derecha, presionaba la herida en su hombro y respiraba con dificultad.


    –Puedes matarme ahora, pero igual no saldrás de aquí, escucha mis palabras asqueroso americano, mi hijo me vengará y no va haber un solo rincón en el mundo donde puedas esconderte, siempre te encontrara a ti y a esa putita que tienes a tu lado, nunca vas a poder dormir en paz otra vez.


    El segundo tiro fue a su hombro contario, ahora tenía los dos hombros llenos de sangre como dos cataratas.

    –No hables así de mi futura esposa Razzag, no seas irrespetuoso, yo no la llamo a Amira putita delante de Dante, es respeto básico.


    Su rostro se enfureció y comenzó a gritar, bien, eso era lo que esperaba.


    –Tócala y…–la saliva chorreaba por sobre su mentón.


    –Yo? No, quizás mi hermano.


    –Voy a matarte americano…


    –A mí? Después de todo, eres el único que se desangra en esta habitación.


    Me levanto de mi silla, muy alegremente, camino alrededor del escritorio y apoyo mi cadera en la dura madera de la superficie.


    –Dime, ¿qué se siente saber que tu preciada y traumada hija, te dio la espalda cuando más la necesitabas? –no contesta – ¿Y que el mismo hombre que mató a tu familia, va a matarte a ti también? ¡Debe ser difícil tener esas preguntas antes de morir… pero bueno! No es mi problema.


    –¿Donde esta Wasim? –susurra derrotado.


    –Oh! ¡Pensé que lo sabias! –confieso asombrado – Sarah se encargó de él, parece que tu hijo es el calco de su padre y no puede guardar las manos para sí mismo, aunque tuvo suerte –golpeo su hombro amistosamente, él gime de dolor – Si lo hubiera matado yo créeme, hubiésemos pasado un buen momento –levanto mi brazo izquierdo y miro la hora en mi Rolex


    –Pero, ¿quién tiene tiempo para eso?! Aunque el profesor se muere por dejar su marca, el tiempo corre, adiós Razzag, ojalá te encuentres con tu hermano en el mismo infierno donde lo envié.


    Apunto mi arma en su frente y aprieto el gatillo sin darle tiempo a contestarme.


    La sangre de Razzag choca y se desliza por la pared, detrás de su cuerpo, aun brilla, pero por solo unos segundos, Razzag ya está en el olvido.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 22

    Sarah


    


    Fue graciosa la expresión de Bruno cuando le exigí que me confesara su plan, él realmente pensó que no me había notado su sed de venganza para contra Razzag, por supuesto estaba a bordo y por supuesto iba ayudarlo.


    –¿Realmente pensaste que no me iba a dar cuenta? Evita la respuesta, solo dime que tengo que hacer.


    Esa fue “la conversación” unilateral que tuve con él.


    Había asesinado a los dos guardias que custodiaban a Razzag, por supuesto había más en la casa, pero aun no era momento de matarlos.


    Cierro la puerta luego de que Bruno me llamara para demostrarle su punto a Razzag y me posiciono firmemente, esperando ordenes de Bruno.


    Al cabo de unos minutos, Bruno abre la puerta y esquiva los cuerpos.


    –Esta hecho.


    –Perfecto, vamos entonces.


    Mientras nosotros cumplíamos nuestra parte, Dante, Amira y el niño estaban escondidos en un sector de la casa que nadie tocaba ni de casualidad, el sector de los esclavos, desde allí, según Dante, había una escotilla que llevaba directamente al jardín, donde nos esperaba un helicóptero que nadie sabía planear.


    Genial.


    La mansión era tan grande que caminábamos y caminábamos y nadie se cruzaba por nuestro camino.


    –¿Yo sola presiento que hay algo que no está bien? –susurro.


    –No, definitivamente no eres la única, algo apesta, así que estate preparada.


    –Si señor –respondo firmemente, Bruno me mira de reojo unos segundos y susurra…


    –Bueno, eso fue sorprendentemente caliente.


    Yo me sonrío como una idiota con esas simples palabras, pero que significan un mundo para mí.


    A medida que nuestros pies avanzaban, Bruno y yo íbamos apagando las cámaras de seguridad con un balazo, era el método más práctico.


    Bajamos por unas escaleras tipo caracol y llegamos a un silencioso y oscuro lugar, las camas estaban ubicadas milimétricamente una al lado de la otra, era una simple cama de madera con una sábana y una almohada, parecía un orfanato, en una película de terror.


    Dante nos había dejado un camino marcado con diferentes objetos, para que encontremos la escotilla que había mencionado.


    Bruno es quien la empuja hacia afuera lentamente y espía el área.


    –Sospechosamente silencioso, pero puedo ver el helicóptero –susurra – Bueno, este es el plan, tenemos que correr hacia los arboles a la izquierda, pero es probable que empiecen a tirarnos así que es importante que corras realmente rápido.


    –Qué fácil es para ti, ¡tú no tienes tacos! –protesto.


    Bruno vuelve a la habitación y me mira los pies.


    –Bueno, pero puedes correr con elegancia…–mi cara de enojo lo hizo reír – Bueno, ¡bueno! Déjame ver –comenzó a buscar entre las camas, se agachaba para poder mirar por debajo, removía objetos y algunas sillas, hasta que encontró una puerta.


    –Bingo…–susurró, cuando me acerco a él me arroja un par de zapatillas muy sencillas, eran blancas y apenas tenían taco.


    –¿Cómo supiste mi talle? –pregunto mientras me saco los zapatos y me cambio por mi nuevo y cómodo par de zapatillas.


    –No hay nada que no sepa sobre tu cuerpo Sarah –responde como si fuera una obviedad.


    –Tienes que dejar de hacer esos comentarios Bruno, me desconcentras –dije sinceramente, me levanto y camino unos pasos probando las zapatillas, una vez que las aprobé escondí mis zapatos bajo una cama, cuando volteo para dirigirme a Bruno, lo tenía pegado a mi cuerpo.


    –Amo desconcentrarte, no puedo esperar para desconcentrarte una semana entera –sus dedos rozan mis brazos, el maquillaje para mis tatuajes se había empezado a correr, haciendo resurgir los colores de mi cuerpo, los vellos empezaron a erizarse. Bruno toma mi quijada y la lleva directamente a su boca, profundizando un beso completamente necesitado.


    Por más que no quiera, mis brazos comienzan a alejarlo de mí.


    –Es un nuevo nivel de desconcentración este, guárdalo para cuando lleguemos a casa –él me sonríe y me toma de la mano.


    –¿Lista?


    –Siempre –respondo con una sonrisa en mi rostro, lo amaba, no tenía ni una sola duda que lo hacía.


    Abre la escotilla y comenzamos con un pique envidioso, los árboles en la izquierda se volvían más oscuros a medida que nos acercábamos, allí era solo cuestión de minutos para escapar. Tal como predijo Bruno, las balas comenzaron a escucharse a nuestro alrededor como en una maldita zona de guerra, podía sentir el golpe del plomo en el césped, cerca de mis pies o cerca de mi oído.


    –No te detengas! –grita Bruno que corría detrás de mí, no pensaba hacerlo, los dos estábamos acostumbrados a correr entre balas.


    Es una gran metáfora para nuestra vida ahora que lo pienso.


    Pero mi fuerza de voluntad no fue suficiente, una bala entro directamente en mi cadera, el ardor y el fuego estaban quemándome por dentro, simplemente no pude continuar, mi cuerpo se paralizo y caí al suelo sin ningún cuidado ni elegancia.


    –No! –escuche a Bruno que se detenía a mi lado e intentaba levantarme.


    –Corre! –grito – Vete de aquí! – Las balas seguían flotando alrededor nuestro. Un ruido contraatacando podía escucharse desde los bosques. Bruno me levanta del suelo y corre conmigo en sus brazos, allí estaba Dante, usando el arma que Bruno le había dado, por cada bala que enviaba, un guardia caía al suelo, intente contarlos, pero fue imposible.


    Para un novato nada mal…


    Bruno entro al bosque y se colocó lo más lejos posible, para que Dante pueda seguir eliminándolos, él se quitó su saco rápidamente y comenzó a hacer presión sobre la herida, podía sentir que mi vista mejoraba y empeoraba cada segundo, como si una cámara tuviera roto el foco, mis oídos escuchaban los sonidos nítidos y luego los sentía lejos de mí, mi cuerpo empezó a tiritar y el frio se volvió insoportable de llevar.


    –Bruno, ayúdalo –susurro mientras tomo la mano que presionaba la herida.


    –Cállate Sarah, ¡solo cállate! –grita nervioso, yo rio entre mis dientes.


    Dante apareció a mi lado y comenzó a dialogar con Bruno, apenas entendía lo que hablaban.


    –¿Como esta? –creo que dice, una voz distorsionada.


    –Está perdiendo mucha sangre, necesitamos irnos ya mismo, tengo que tratarle la herida.


    –Dime que hago!! –grita un hombre, mis ojos ya están cerrados, pero los sonidos metálicos eran fuertes en mis oídos.


    –Sarah! Abre los malditos ojos –ordena Bruno, lo hago, como siempre – Intenta mantenerte despierta.


    –Dante, asumo que no sabes pilotear un helicóptero ¿no?


    –N-no. –responde nervioso.


    –Bueno entonces eres el encargado de presionar la herida, mira, hazlo así –Bruno presiona con un poco más de fuerza sobre mi cadera, el dolor se incrementó, pero mi rostro no pudo demostrarlo, mis músculos no respondían – ¿Ves? No dejes de presionar.


    Algo me levanta del suelo, mis brazos caen sin fuerza a mi alrededor, comienzo a sentir golpes fuertes en mi cuerpo, intento abrir los ojos y puedo ver el revote por el trote de Dante, mi herida golpea y el dolor se dispara hacia todo el maldito cuerpo.


    ¡Diablos duele muchísimo!


    –Perdona Sarah, ya llegamos –murmura Dante, con su voz temblorosa.


    Comienzo a sentir un sonido fuerte y metálico, ¿chapa? ¿Llegamos al helicóptero? Abro unos centímetros mis ojos y puedo ver los asientos, Dante me coloca allí delicadamente sin perder la presión en mi herida.


    Puedo escuchar más pasos caminar por sobre la base del aparato gigante, por el sonido sé que son zapatos de mujer, así que Amira está aquí, pero no escucho al niño…


    –¿Dónde está el niño? –pregunto entre quejidos.


    –Esta aquí conmigo –Amira sujeta mi mano con fuerza– Aguanta ahí Sarah, ya queda poco.


    Apenas pude escucharla, ella estaba a miles de kilómetros, mis oídos se apagaron, al igual que mis ojos, caí en una oscuridad acogedora, necesitaba irme, quería vivir un sueño profundo.


    ¿Es este el final o solo el comienzo?


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 23

    Bruno


    


    –No dejes que se duerma Dante, ¡oblígala a despertar! –le grito a mi hermano, mientras me acomodo en el asiento del piloto, él me contesta algo, pero no lo escucho, nunca en mi vida me había sentado en un lugar tan lleno de botones y relojes.


    ¡Mierda! Estamos cagados.


    ¡Concéntrate!


    Había viajado en helicóptero millones de veces y ni una sola vez preste atención, que estúpido. Buscando desesperadamente hacia todos lados, encuentro unas hojas blancas a mi izquierda, las tomo y leo rápidamente los procedimientos.


    –Bruno! ¡Ahí vienen! –grita Dante, mis ojos escanean velozmente el jardín y veo a Keled

    caminando con un grupo de al menos veinte hombres, armados hasta los dientes.


    ¡Adiós hojas!


    Las arrojo lejos de mí y comienzo a presionar botones, alguno tiene que ser encendido.

    Al cabo de varios intentos, las hélices por sobre nuestras cabezas, comienzan a hacer un sonido agudo e hidráulico, cada vez más rápido…y rápido y rápido.


    ¡Si!! ¡Hijo de perra sí!


    –Se acercan!


    Tengo que despegar esta cosa, ¡tengo que hacerlo!


    Los disparos comenzaron a golpear contra el helicóptero, podía ver la chapa hundirse desde el interior, era hora de partir, antes que destruyan este aparato. Tomo la palanca, que está entre mis piernas y comienzo a empujarla hacia mí, el aparato gigantesco comenzó a moverse lejos del suelo, se sacudía sin demasiada elegancia, ¡pero cada vez iba más arriba y arriba!


    –Bruno lo estás haciendo! –grita Amira, su voz estaba llena de emoción.

    Asomo mi cabeza por la ventanilla y podía ver los ojos enardecidos de Keled haciendo señas y dando órdenes.


    Tarde idiota, me los llevo lejos de aquí.


    La mansión era cada vez más pequeña, había descubierto como elevarlo, pero moverlo hacia delante era otra historia. Lentamente empujo la palanca hacia delante, el helicóptero responde haciendo un movimiento brusco, que los preocupó a todos, realmente pensé que íbamos a caer en picada, pero a los pocos minutos lo pude equilibrar.


    ¡Soy bueno en esto de aprender rápido!


    –Acabamos de pasar los muros chicos! –grito, feliz!


    Ellos no dijeron nada, pero podía imaginarme una sonrisa en sus labios.


    –Sarah! –grito contento – Apuesto que nunca creíste que iba a poder hacerlo! –pero su respuesta no aparecía.


    Volteo unos segundos y me encuentro con su cuerpo inerte y blanco, Dante aun cubría su herida, pero su rostro estaba lleno de preocupación.


    –Sarah!! –vuelvo a llamarla – Maldita sea! Sacúdanla, hagan lo que tengan que hacer, pero despiértenla.


    No podía estar muerta.


    ¿No?


    Dante comienza a llamarla, sacudiendo su cuerpo desde sus hombros, ella no respondía.


    Por dios no…


    –Dante, tómale el pulso –grito mientras mantengo mis ojos al frente e intento controlar los golpes de mi corazón.


    –Apenas lo siento Bruno! –carajo…


    Comienzo a buscar donde demonios aterrizar esta porquería, no podía llevarla a un hospital no era malditamente seguro, necesitaba algo lejano y clandestino.


    La ciudad estaba a oscuras, probablemente amanecerá dentro de unas horas, por el momento no veo nada más que pequeñas luces parpadeando frente a mí.


    Necesito salir de la ciudad, así que, solo usando mis ojos, dirijo el helicóptero hacia la zona oscura que había en el mapa debajo de mis pies. La zona oscura era la zona olvidada, la clandestina, donde ya no había esperanza para los pobres, si, ahí es donde me dirigía. Al cabo de unos minutos, intento descender la máquina, lentamente, las pequeñas casas comenzaron a ser más visibles y más claras, apenas algunas luces iluminaban círculos en las calles. Cerca había un descampado, que parecía ser una vieja y desgastada cancha de futbol, parecía la mejor opción.


    –Agárrense fuerte! –grito cuando empiezo a sentir el descontrol de la máquina, la gravedad se acumulaba en el estómago cada vez que sentía el movimiento en caída libre, el niño lloraba, Amira daba pequeños gritos, los únicos en silencio eran Dante y Sarah que seguía inconsciente.


    Más abajo


    Más abajo…


    En cuanto toco el suelo, la maquina dio una sacudida violenta y ruidosa, bueno, no era un experto, al menos estábamos vivos, vuelvo a tocar el botón que hizo que las hélices comenzaran a moverse y estas empezaron a descender el movimiento y el ruido que hacían.


    Volteo y voy directamente a Sarah.


    Golpeo sus mejillas con mis dedos, la llamo una incontable cantidad de veces, pero ella no responde. La pobre gente marginada de este distrito, comenzó a acercarse con curiosidad al helicóptero como perros muertos de hambre.


    –Debemos salir de aquí, no es seguro –dicto a Dante, él asiente y comienza a abrir las puertas corredizas, haciéndose cargo de Amira y el niño.


    Cuando mis pies tocan tierra con Sarah en mis brazos, comienzo a correr sin dirección, el tiempo se acaba y mi miedo se hace cada vez más evidente.


    No puedo perderla, no ahora.


    Dante comienza a gritar, ¡Auxilio, Auxilio!, nadie respondía, todos nos observaban desde lejos, algunos desde atrás de una ventana con mucha cautela y silencio, hasta que escucho…


    –Por aquí!! –un hombre ya entrado en años, nos hace señas para que ingresemos a su casa, sin dudarlo corro hacia él, dejando el descampado atrás, asumo que Dante y Amira vienen detrás de mí, no puedo distraerme para verificarlos ahora.

    Cuando llego a la pequeña casilla, el hombre corre una cortina que usaba de puerta y me señala el sillón deshilachado y viejo, que tenía. Deposito a Sarah allí y comienzo a desgarrar su vestido para ver el estado de la herida. Estaba mal, realmente mal, tenía una mezcla de colores entre violeta, amarillo, rojo y verde, eso era malo.


    Le indico al hombre las cosas que necesito, él corre hacia lo que asumo que era el baño.

    Dante y Amira me miran preocupados, lo sé, yo estoy tan preocupado como ellos, estoy perdiendo el maldito control!


    Voy a perder la cabeza también…


    El hombre vuelve y hago lo único que puede despertarla en este momento, (si es que sigue con vida), derramo un chorro puro de alcohol sobre la herida. Eso la despierta como si un desfibrilador hubiera arrojado voltios sobre su pecho. Fue el grito que expulso, el que nos preocupó a todos un poco más. Sus ojos estaban contraídos con fuerza y las lágrimas se escapaban de allí como un rio a presión.


    –Tranquila, respira profundo –ella lo intenta, comienza a hiperventilarse – Esto va a doler y mucho, necesito que resistas, es solo un segundo, intenta concentrarte en mi voz Sarah.


    Ella sin contestarme, asiente frenéticamente mientras largaba exhalaciones cortas por su boca, yo quito mi cinturón de mi pantalón y lo coloco en su boca.


    –Muérdelo, lo necesitaras.


    El agujero parecía profundo, dos opciones, por un lado, la bala podría estar lejos, pero por el otro, con mucha paciencia y dolor, quizás llegue a tocarla.


    Arrojo un chorro de alcohol sobre mis manos.


    Mis dedos comenzaron a penetrar su piel, el sonido a carne frotando contra carne no era nuevo para mí, pero no significaba que no iba a alterarme, especialmente si estoy ocasionándole dolor. Sarah gritaba desde el interior de su estómago, apretaba fuertemente el cinturón entre sus dientes y lloraba con la angustia más dura de todas.


    –Lo estás haciendo muy bien…


    Mis dedos seguían penetrando su piel, la sangre comenzó a salir a borbotones otra vez, se deslizaba por mis manos y se perdían en el sillón, pero aun no sentía el frio metal, Sarah seguía gritando y estuve a punto de renunciar. Fue justo en ese momento cuando algo metálico toca mi piel.


    –Ahí está Sarah, ahora voy a quitarla ¿está bien? –ella negaba con su cabeza, pero no teníamos opción, había que quitarla.


    Insertando una pequeña pinza que el hombre me había proporcionado, comienzo a quitarla de a poco, intento bloquear los gritos de Sarah de mis oídos por muchos motivos, primero odiaba verla sufrir, pero segundo…más me dolía ser yo el que este infringiéndole ese dolor.


    Otra vez…


    Finalmente, la bala cae al suelo pesadamente y en ese momento Sarah se volvió a desmayar.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 24

    Sarah


    


    Mis ojos intentan abrirse, están hinchados y pesados, se siente como una batalla campal entre mis músculos, todo mi cuerpo entumecido y contraído, el ardor en mi cintura era insoportable.


    Dios has que pare.


    La habitación en donde estaba, apenas estaba iluminada, por lo cual estaba agradecida, el sillón donde mi cuerpo estaba posado, era muy chico para mi tamaño, mis pies sobresalían por el apoya brazos.


    –¿Te duele? –una dulce voz me pregunta a mi lado, cuando intento mover mis ojos al origen de esa voz, era el niño, de pie junto a mí, con sus dos pequeñas manos entrelazadas sobre su estómago, era la primera vez que realmente intentaba hablar y no solo contestar monosílabos.


    –Solo un poco –miento.


    –Yo pensé que estabas muerta –yo también – Pero el señor te tiro agua mágica y te despertaste.


    –Si, él es un mago de verdad.


    –Pero no usa capa –dice pensativo, como si la capa fuera un tema serio.


    –Es verdad, no la usa, tengo que comprarle una urgente, ¿no te parece?


    El niño se ríe unos momentos, pero luego su sonrisa desaparece.


    –¿Cómo te llamas? –pregunto.


    –Benjamín, pero mis amigos me llaman Ben.


    –¿Puedo llamarte Ben entonces?


    –Si porque tú eres mi amiga, como el mago que me rescato.


    Hablando de mago, ¿dónde estaba?


    –Mi nombre es Sarah –le digo sin saber mucho más que responder.


    –¿Y cómo te dicen tus amigos? –pregunta, mi siguiente cuestionamiento fue pensar en “¿qué amigos?” pero era un niño y tenía que embellecer todo lo que decía.


    –Mis amigos me llaman Sa.


    –¿Solo Sa? Eso es aburrido –mi risa sale de mi garganta, pero el dolor que viajo por mi cuerpo me hizo callar otra vez.


    –Sarah?! –la hermosa voz de Bruno se siente detrás de mí, el niño se aleja y Bruno toma su lugar, me toma de mi mano con fuerza, sus ojos sonríen como su boca. – ¿Cómo te sientes?


    –Como si me hubieran disparado –contesto – ¿qué paso? –era todo lo que quería saber.


    –Logramos escapar del complejo, pero no podemos quedarnos mucho tiempo aquí, tarde o temprano van a encontrarnos.


    Yo asiento lentamente.


    –Por favor, no me digas que me perdí verte volar un helicóptero –él me sonríe, mostrando todos sus dientes, su sonrisa era de comercial de pasta de dientes.


    –Lo hiciste dormilona, lo hice muy bien de hecho, creo que voy a tomar clases cuando lleguemos a casa –parecía realmente entusiasmado.


    –¿Podemos tener unas vacaciones primero antes de volver a sentir estrés? No quiero pensar en una maquina llevándote por el aire –sus ojos se volvieron serios.


    –No quiero que vuelvas a sentir estrés, te mereces una vida llena de paz. –mi mano corre por su largo cabello, mientras fantaseaba con una vida normal, en una casa normal y con Bruno a mi lado, él dejaba caer su rostro en mi mano, cerrando los ojos por solo un momento.


    –¿Cuando salimos de aquí? –pregunto, aunque no sé dónde estamos.


    –En cuanto puedas caminar –carajo, no me imaginaba caminando en ningún momento cercano.


    –No Bruno, no podemos esperar, tenemos que irnos cuanto antes…–mi cuerpo comienza a levantarse, primero apoyando mis codos y luego mis manos, pero Bruno vuelve a echarme hacia atrás.


    –No señora, ni lo sueñes.


    –Pero Bruno…


    –Solo…descansa, mientras pienso cual será nuestro próximo movimiento.


    –¿Que tienes en mente?


    –Una vez que estemos en la frontera, iremos directo a Italia, allí mis contactos nos esperan con un avión para ir a casa.


    ¿Porque todos tienen contactos?


    –¿El problema es llegar a la frontera entonces? –el asiente, el francés fue la primera persona que vino a mi mente, pero él se había ido, la segunda persona…


    –Rage…–digo en voz alta, el rostro de Bruno se dio vuelta con la expresión opuesta a la que llevaba.


    –No, yo puedo solucionarlo, solo necesito mover unos hilos…


    –No seas así…es probable que pueda ayudarnos, había una española a unas horas de la ciudad, ella quizás nos ayude a…


    –No dije –interrumpe abruptamente – Ahora duerme, cuando te despiertes lo voy a tener solucionado, no te preocupes.


    Sin mucho más que decir, me dio un suave beso en los labios y se alejó de mí, desapareciendo del campo que abarcaban mis ojos.


    Fue un extraño momento, había muchas cosas en la habitación aparte de mi mente y mi cuerpo, sentía los celos de Bruno, sentía la soledad y la incertidumbre.


    Dejando correr mis pensamientos, mi cuerpo vuelve a caer en un sueño profundo.


    En mis sueños aparecieron árboles, bombas y helicópteros.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 25

    Dante


    


    El amable señor, que nos dio refugio, estaba fuera de la casa. Bruno le había otorgado dinero como agradecimiento, así que él lo tomo y fue a comprar alimento.


    No estoy acostumbrado a ese nivel de amabilidad, dudaba, siempre dudaba.


    Ahora nos encontrábamos en un silencio lleno de temor, cada sonido o grito que escuchaba en la calle, me sobresaltaba la suficiente como para pensar que habían venido por nosotros, el sol estaba arriba y el mundo volvió a su rutina.


    Era irreal estar fuera del muro, en el mundo exterior y con Amira a mi lado, todo parecía un sueño, como los que tantas veces había tenido. Amira y yo, estábamos en la precaria cocina, intentando lograr que el niño coma algo, pero él se negaba contantemente, no podía culparlo, después de todo lo que vivió en solo unos días, yo también estaría así.


    Bruno entra a la cocina, un poco alterado, usaba su celular como un neurótico, presionando la pantalla con fuerza, aun sus manos estaban llenas de sangre seca de Sarah, su camisa estaba sucia y desalineada.


    ¿Por qué no se había lavado las manos?


    –¿Alguna noticia? –pregunto sin saber porque, ya sabía la respuesta. El me mira, pero sé que está pensando en otra cosa, sus ojos no son los mismos.


    –Sarah despertó, está bien, solo necesita reposar.


    –Que buenas noticias! –dice Amira con honestidad pura, su sonrisa aparece y yo no pierdo un solo momento de ella, Amira casi nunca sonríe.


    –Si lo son –responde Bruno mientras sigue mirando su celular.


    Mi hermano parecía más alterado de lo normal. Haciéndole señas a Amira, me levanto y camino hacia él, para poder hablar en privado.


    –Hermano –lo llamo– Déjame ayudarte, puedo ver que estas preocupado. – Sus ojos, iguales a los míos me observan de manera extraña, probablemente aun le choca que lo llame hermano tanto como a mí.


    –No te preocupes, todo estará bien. –contesta alejándome inmediatamente de él.


    –Oye, no tiene por qué caer todo en tus hombros, no seré un soldado como tú, pero al menos sé que puedo escuchar los problemas de los demás.


    Bruno analiza su entorno para buscar un lugar privado. Amira, que es una gran observadora, dice:


    –No se preocupen, nosotros nos iremos a conocer la casa…–se levanta, llevando al niño de la mano y sale del cuarto.


    –¿Qué ocurre? ¿Es Sarah? –pregunto mientras vuelvo a tomar mi antiguo lugar, Bruno se sienta delante de mí, ocupando el lugar que Amira tenía.


    –Si, no está en condiciones de moverse, un viaje de tantas horas puede matarla y el tiempo no está a nuestro favor. Mi contacto nos espera en la frontera, pero tenemos que llegar hasta allí primero, antes que nos encuentren.


    –¿No podemos pedirle ayuda a la embajada? Una vez escuche que hay una en Riad…


    –No, no podemos acercarnos a ellos, tenemos que rebuscárnosla solos –suspira profundamente – Y encima Sarah…– Agrega en el aire, pero no termina la respuesta.


    –¿Qué pasa con ella?


    –Ella quiere que pida ayuda a alguien que no quiero llamar, demonios, ¿Por qué tuvo que pensar en el?! Si yo…–sus manos se refregaban por su rostro y su cabello.


    –¿Quién es él? –¿porque no querría llamar a alguien de ayuda? Especialmente si Sarah confía en esa persona.


    –Un hombre desagradable, eso es lo que es y no lo quiero involucrado –su voz decía algo, pero su tono parecía…sonaba a… ¿celos?


    –Bruno, confió que harás lo que sea lo correcto, si piensas que ese hombre no es la solución, entonces buscaremos otra.


    Me contempla unos momentos, presiona sus labios con fuerza, sus ojos brillan, había algo que no quería decir.


    –Eres un hombre Dante, la última vez que te vi, eras un esqueleto lleno de granos. –una media sonrisa corrió por el lado derecho de su rostro.


    –Allí dentro no tuve otra alternativa más que crecer Bruno…esa gente… –mi garganta se apretó lo suficiente como para que deje de hablar, al menos Amira no estaba en la habitación viéndome.


    Bruno estira su mano por sobre la mesa y me sujeta el brazo.


    –Lamento tanto que hayas pasado por eso, no puedo cambiar tu pasado, pero puedo ayudarte en tu futuro con todo lo que necesites, quiero que sepas que cuentas conmigo toda la vida. Nunca quiero que te sientas solo otra vez, ahora estas en familia.


    Sus palabras me abrazaron una vez más, haciéndome sentir cómodo y bienvenido, más sensaciones nuevas para mi cuerpo, una lágrima cae por mi mejilla, la quito rápidamente cuando Amira entra en la habitación.


    –Bruno! –grita – Es Sarah!


    Los dos nos levantamos de nuestras sillas y corremos al sillón. Estaba esperando ver sangre o convulsiones, inclusive lo peor, pero lo que encontramos era todo lo contrario.


    –Qué demonios haces! –grita Bruno, mientras corre a sostenerla, Sarah estaba caminando por el cuarto, usando los objetos a su alrededor como muleta.


    –No puedo seguir en ese maldito sillón Bruno, mis piernas necesitan moverse, o te quitas de mi camino o me ayudas a caminar.


    Intento contener la risa dentro de mi boca, pero fue muy difícil, Sarah era una mujer dura, o te corres o te apartas antes de que te atropelle. Mi hermano no tuvo mucha opción más que ayudarla, sus ojos estaban furiosos, pero yo admiraba a Sarah por lo valiente que era. Se podía ver que estaba bajo sufrimiento físico, pero ella seguía caminando.


    –Amira –la llama Bruno, mientras sostenía a Sarah por el codo – El buen hombre me dio unas túnicas, ¿puedes traernos una? No quiero que mi esposa ande caminando por ahí con este vestido roto. –en cuanto dijo las palabras, cerró los ojos, esperando que de alguna manera nadie haya escuchado lo que había dicho, Amira había empezado a caminar, pero se detuvo en el umbral de la puerta. El aire y el tiempo dejaron de existir en ese preciso momento, los dos estaban incomodos, nerviosos sin saber que decir, pero como siempre, Sarah fue la que dio el primer paso.


    –¿Esposa? –pregunta, tan avergonzada como él.


    –Yo no dije esposa –responde Bruno, mientras mira hacia cualquier lado, lentamente suelta su brazo y camina lejos de ella, frotándose el rostro con sus manos, un gesto que había notado que lo hace cada vez que está nervioso.


    –Dante –me llama Sarah – Él dijo esposa ¿no?


    –Si Sarah –contesto intentando contener mi sonrisa, Bruno me regala una de sus miradas del tipo “estas muerto”.


    Bruno suspira, vencido y dice:


    –Mierda! estaba esperando llegar a casa para proponértelo, ahora esta arruinado –Sarah tenía un rostro lleno de amor, inclusive yo sentía cariño por lo inocente que lucía mi hermano, ella camina con dificultad hasta donde está él y pasa sus brazos por su gran cuello y le susurra.


    –¿De que estas hablando Bruno? ¡Yo no escuche nada! –solo con esa frase, Bruno comenzó a reír otra vez, también lo hizo ella. El ambiente de golpe paso a ser un lugar feliz, de alguna manera su respuesta había sido un “si”, todos lo sentimos de esa forma. Bruno lo festejo besando a su futura mujer muy tiernamente, mi sonrisa era pura felicidad, por ellos y por poder compartir un momento así con mi hermano, el hombre que había olvidado pero que poco a poco volvía a tener un lugar en mi vida.


    Amira seguía en el umbral de la puerta, sus brazos estaban cruzados bajo su busto, su rostro tan lleno de alegría como el mío, nuestras miradas se cruzan por un momento, es increíble todo lo que se puede decir con solo una mirada.


    Quiero eso contigo, quiero tus brazos a mi alrededor, quiero tus besos…quiero tu amor…


    Amira, corta el trance que estábamos viviendo, caminando lejos de nosotros para ir a buscar lo que Bruno le había pedido. Su espalda también hablaba, como sus ojos, ella no estaba pensando lo mismo que yo.


    Planta los pies sobre la tierra Dante, un ángel nunca puede mirarte desde el cielo.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 26

    Bruno


    


    Este año me gano el premio al hombre más estúpido de la tierra.


    Sip, definitivamente tendría que pensar en un discurso, diría algo como…


    “Quiero agradecerle a mi estupidez, por estar siempre conmigo, a mi gran bocota y a mi poco sentido de la ubicación, sin ellos no hubiera llegado hasta aquí, gracias” En el momento que dije la palabra, supe que el error era gravísimo, si la tierra se hubiese quebrado bajo mis pies, me hubiera tirado de cabeza, para desaparecer de esa habitación. Lo arruiné todo, pero al menos aquí estaba ella, entre mis brazos, con nuestros labios sellados uno con el otro, como siempre soñé.


    No quería asumir que eso era un sí, pero las esperanzas subieron considerablemente.

    Ahí estaba, esa maldita voz llena de inseguridad, preguntándome ¿Porque querría casarse contigo?


    –Te amo –susurro en su oído, para que solo escuche ella, no era que estaba avergonzado, era porque quería que mis labios formulen esas palabras, directamente en sus oídos y el de nadie más. Sarah se sonroja y deja su cabeza caer sobre mí pecho, dios mío la amo y no quiero tenerla lejos de mí ni un segundo.


    Tuvimos un momento de claridad dentro de un GRAN día nublado. Pero todo lo bueno acaba rápido, el buen hombre, corre la cortina de su casucha y no hicieron falta palabras, la claridad había desaparecido, su rostro era puro pánico, estaba tan alterado que sus palabras se superponían y no podía comprender el idioma.


    Pero si sabía que era el momento de salir de este lugar.


    –Dante, busca las armas, nos largamos de aquí.


    Mi hermano empezó a colocarse el arma por sobre sus hombros, Sarah hizo lo mismo, el niño ya estaba en los brazos de Amira.


    –Por aquí! –dice el señor, escapamos por una pequeña ventana que el hombre tenía en su habitación. Mi cuerpo apenas podía salir, tuve que hacer mucha presión para soltar mis extremidades, Sarah intentaba contener sus gritos de dolor mientras salía por el pequeño agujero, así que la tome entre mis brazos y la acople a mi cintura.


    –Intenta hacer fuerza con las piernas, sostente –explico.


    –No Bruno… bájame, no puedes correr con mi peso –mi ceja derecha se eleva, dándole a entender la estupidez que acababa de decir, ella no intento discutir, solo se aferró con fuerza.


    –Bruno! –me llama mi hermano desde la esquina de la calle – Por aquí! –corro hacia él, mientras sostengo a Sarah con mis brazos entrelazados por debajo de su trasero.


    –Ahí están! –grita una voz masculina, en su idioma por detrás de nosotros.


    –Son tres hombres –murmura Sarah – Déjame matarlos Bruno.


    –No, nada de eso, quítame el reloj…


    –¿Qué? –pregunta asombrada.


    –Solo quítame el maldito reloj! –no hay tiempo para explicar.


    Dante y Amira corrían entre los estrechos pasillos de arabia, Dante le había quitado al niño de los brazos de Amira y ahora lo llevaba él, sus pisadas eran tan fuertes que levantaban polvo y chocaba contra mis ojos. Cuando tuve claridad otra vez, Sarah había apoyado el arma sobre mi hombro, en cuanto comenzó a disparar mi oído había dejado de funcionar.


    –Dije nada de muertes mujer! – ¿porque no puede seguir una orden?!


    –Solo los estoy retrasando, tranquilo. –me gire unos segundos y dos de los tres hombres estaban en el suelo, lamentando un dolor en una pierna, el tercero aun venía detrás de nosotros.


    ¡Por el amor de dios, Sarah!


    Dante se detiene en una calle más amplia, buscaba desesperadamente alguna salida, pero estábamos atrapados, los autos pasaban velozmente delante de nosotros, él me mira pensando que no hay escapatoria, pero ante mis ojos (llenos de polvo), solo había una salida. Comienzo a caminar por plena calle, con Sarah aun en mi pecho, haciendo que los autos se detengan abruptamente, la primera camioneta que se detuvo fue la que obligue a negociar.


    –Dale el reloj –indico a Sarah, cuando un hombre, en una gran camioneta roja se detiene.


    –Vale el triple que tu vehiculo –le digo en árabe, el hombre lo toma rápidamente de mi mano y sale corriendo dejando el auto en marcha.


    Las bocinas comenzaron a sonar, demandando que nos movamos rápido, coloco a Sarah en el asiento del acompañante y yo me coloco en el del conductor. Cuando cierro la puerta Dante y Amira estaban adjuntándole el cinturón al niño.


    El hombre que había sobrevivido a Sarah, se detuvo delante de la camioneta, intentando lograr que no escapara, pero mi pesado pie, pisa el acelerador derribándolo en el instante. El hombre comenzó a arrastrarse por el suelo como un maldito zombie, lejos de mis ruedas, así que lo único que hice fue acelerar todo lo que pude.


    –Wow! ¡Eso estuvo cerca! –digo a Sarah aliviado, ella me devuelve una sonrisa poco natural – ¿Qué ocurre? –ella niega con su cabeza, indicando que nada sucedía, pero su mano cubría su cintura con fuerza. Quito su mano, para poder ver, ya que ella intento impedírmelo, en cuanto la quita puedo ver la sangre saliendo de su cuerpo.


    –Por el amor de dios…–digo por lo bajo – Buscaremos atención medica en cuanto salgamos de la Riad.


    Ella asiente intentando parecer poco preocupada, pero no puede engañarme a mí, conozco esa intranquilidad.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 26

    Carter


    


    –Es maldito Halloween, ¡todo el mundo se disfraza! –le grito al maniático de Rage.


    –Bueno yo no soy todo el maldito mundo, así que deja de pisar mis pelotas con eso, ya dije que no. –ni siquiera me miraba. Tenía sus ojos fijos en la computadora y sus dedos pegados al teclado. Su humor subía y bajaba como un maldito tobogán directo a la locura, desde el momento que le dijo adiós a Sarah, había sido un maldito hostil.


    Hostil nivel Rage, prácticamente una bomba con espinas envenenadas.


    –Rage…–llamo su atención.


    –Dije que no.


    –Solo mírame un segundo –susurro en un tono serio, finalmente, dejo de presionar las teclas y sus ojos oscuros me miran con curiosidad – Serias un excelente Gandalf.


    Furioso, toma la engrapadora de su escritorio y me la arroja directo a mi cabeza, había levantado mi maldito culo de la silla, pero no fui lo suficientemente rápido.


    –¡Eso dolió, idiota! –grito mientras masajeo mi cabeza para calmar el dolor.


    –Te lo mereces –volvió a su tono monocorde.


    Mi celular comienza a sonar y luego de dos semanas, allí estaba en nombre de mi primo:


    BRUNO.


    –Mierda…–susurro, Rage levanta su mirada.


    –No voy a caer de vuelta…


    –No imbécil, es mi primo –Rage se levanta rápidamente de su silla y camina hacia mí.


    –¿Y qué demonios estas esperando Hollywood?, contesta!! –tenía miedo de contestar, no quería escuchar malas noticias. Deslizo mi dedo por la pantalla táctil y apoyo el auricular en mi oído.


    Trago duramente un nudo que se hizo en mi garganta y suelto:


    –¿Hola? –podría no ser mi primo.


    –Necesito un favor –la gruesa voz de Bruno se deslizo por el auricular, generándome una onda expansiva de paz.


    –Bruno…qué demonios hombre! Háblame –Rage me hacía señas para que coloque el altavoz, pero como no lo hice, él simplemente apoyo su oído cerca del mío.


    Marica.


    –Logramos escapar, estamos yendo a la frontera, nos está siguiendo un maldito ejército, así que tengo que actuar rápido, tengo un contacto esperándome, nos tomara unos días llegar, necesito que estés listo cuando arribemos.


    –Espera…espera, ¿están bien? ¿Sarah? ¿Dante? Dime algo al menos.


    –Dante está aquí conmigo y Sarah está muy mal herida, quizás tenga que retrasar unos días el vuelo.


    –¿Mal herida? –pregunta Rage, con su típico tono paternal/amante que utiliza solo cuando habla de ella, yo lo miro con mi ceño fruncido.


    –Qué demonios hombre! ¡Baja el maldito tono! –grito un susurro enfadado, no estaba listo para que Bruno se entere que prácticamente convivía con el hombre que CASI le roba la novia.


    –¿Me escuchas? –me reclama Bruno.


    –Si, si… dime que tengo que hacer.


    –Necesito unos papeles extras…llevo más pasajeros conmigo de los que esperaba.


    –¿De qué estás hablando?


    –Voy a enviarte los datos por mensaje de texto, intenta tener todo listo para cuando lleguemos al aeropuerto privado, tengo que dejarte, pero voy a volver a conectarte en estos días, no pierdas de vista el maldito celular.


    –No lo hare, espero por tus datos.


    –Gracias – y terminó la llamada.


    Rage y yo nos miramos por un momento, sin saber mucho que decir.


    –¿Quiénes serán sus nuevos pasajeros?


    –No tengo ni idea –respondo.


    –¿Crees que lo de Sarah es grave? –pregunta, mientras vuelve a su trono.


    –No lo sé, Bruno no sonaba muy alegre, demonios, esa chica es una maldita suicida, es capaz de cubrir una bomba con su cuerpo.


    –Eso es lo que me preocupa –susurra Rage.


    –Oh por dios, suelta ese tono “Sarah es mi vida” solo por unos segundos, ella está segura con Bruno, si alguien es capaz de mover cielo y tierra para protegerla, es él, así que déjalo ir de una maldita vez!


    Rage volvió a tomar un objeto de su escritorio, pero yo me agache mucho más rápido esta vez, ahora era una tijera, volando por sobre mi cabeza.


    Maldito loco.


    Mi pantalla se enciende, con los datos que Bruno me envió.


    ¿Qué demonios?


    –¿Qué?… ¿qué dice?


    –Son dos personas, un niño y una mujer.


    –Oh por el amor de dios, ¿Qué carajo pasa por la cabeza de tu primo? Acaba de empeorar todo.


    Lo sé.


    Me vuelvo a sentar frente a Rage, releyendo los datos.


    –Esta loco…quiero decir, yo puedo hacer conseguir los papeles, pero ¿un niño? Eso es otro nivel.


    –¿Y la mujer? ¿dice quién es?


    –Si…–susurro con temor – Es la hija del traficante de personas más grande del mundo.


    Rage me mira atónito y luego recorre la habitación con su mirada, podía ver la preocupación y la intranquilidad, demonios, hasta yo estaba alterado.


    –Creí que solo Sarah era suicida, claramente Bruno también –expreso mis pensamientos en voz alta.


    –Hollywood, deja de lamentarte y comienza a mover tus contactos, se vienen épocas oscuras.


    Mierda, Rage tenía razón.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 28

    Dante


    


    El sol volvía a ocultarse y aun no habíamos dormido, solo nos habíamos detenido por provisiones para el niño y burkas para las mujeres, especialmente para Sarah, que tenía el vestido rasgado, y Bruno remarco varias veces lo incomodo que se encontraba por eso. A pesar de su fuerza interna, mi hermano era el que más derrotado estaba.


    Yo estaba demasiado alterado como para dormir.


    –Hermano, déjame manejar a mí. –colocando una cara de superado, hace oídos sordos a mi petición.


    –Tu vestido se hizo más grande –dice el niño con su pequeñísima y tierna voz, él estaba sentado al lado de una Sarah erguida, la miraba con curiosidad.


    –Oh eso es gracias al mago sin capa ¿te gusta Ben? –mis ojos miran disimuladamente a Bruno, quien los miraba por el espejo retrovisor, con cierto amor y orgullo.


    Era evidente que ese hombre quería ser padre.


    –¿Así que te llamas Ben? –cuestiona Bruno.


    –Benjamín –aclara él, hablando como si fuera un adulto – Mis amigos me llaman Ben –giro mi cuerpo, Sarah intentaba ocultar su risa y Amira lo miraba sorprendida.


    Me pregunto ¿qué sentirá? Ella siempre es un enigma para mí. Ella me mira unos segundos, pero baja la mirada avergonzada, ¿porque?


    Mientras Bruno, Sarah y Ben hablaban de trivialidades de la vida, yo solo podía espiar por el espejo de mi lado a Amira y verla observar la ventana con una angustia y una nostalgia, gigantesca.


    Creí que esto era lo que ella quería.


    Las horas transcurrían y Amira no había abierto la boca, ni se reía de las ocurrencias de Ben. A pesar de que Ben se había mantenido silencioso y cauto al principio, ahora él solo hablaba y hablaba, Bruno le seguía la conversación atentamente, Sarah se había dormido en algún momento.


    Bruno abre la boca como un león y bosteza ampliamente hace un ruido exagerado para que Ben se ría, y por supuesto, él lo hace.


    –Hermano –apoyo mi mano en su brazo derecho – Déjame a mí, duerme unas horas, aún hay un largo camino que recorrer.


    –No voy a dejarte solo con esta responsabilidad Dante. –responde malhumorado, mientras sacude su cabeza para no sentirse adormecido.


    Amira asoma la cabeza por entre medio de los dos asientos y comienza hablar, luego de horas de completo silencio.


    –Yo puedo hacerle compañía así no se duerme, solo déjame ponerme el Bruka que me trajeron y podemos intercambiar lugares –un pequeño dolor en el estómago me ataco repentinamente.


    ¿Me estaré poniendo enfermo?


    Luego de discutir, finalmente ganamos esta batalla. Amira se colocó el Bruka por sobre su vestido y Bruno se colocó entre Sarah y el niño. No hacía falta regular los espejos ni el asiento, Bruno y yo teníamos casi el mismo tamaño, en cuanto lo espié mi hermano ya estaba dormido, con su cabeza caída hacia atrás.


    –Nunca te vi con un Bruka antes Amira –la molesto, ella ríe con el estilo que suele usar siempre, una sonrisa leve, sin dientes, luego se sonroja y acomoda la tela un poco mejor.


    –Quizás si hubiera usado más de estos, no habría pasado lo que paso. –la miro rápidamente para no perder los ojos de la carretera, encontré vergüenza en su semblante. El enojo me consumió, tanto que sentí la adrenalina corriendo por mi cuero cabelludo, mis dedos se enterraron en el volante, mis piernas se endurecieron.


    –No es culpa de tu cuerpo que tu padre sea un enfermo, Amira, debes saber que nunca es tu culpa, son los demás que no funcionan bien.


    –Gracias Dante, tu siempre usando las palabras más dulces, inclusive cuando no las merezco.


    ¿Qué?


    –¿Por qué piensas no las mereces? –ella voltea y mira el niño – Míralo, pobre criatura, arrebatado de los brazos de sus padres por el mío, soy tan responsable como él.


    –Disculpa si sueno duro Amira, pero estas absolutamente equivocada –ella me mira, sorprendida por el tono que use, uno que no había usado nunca con ella. En solo algunos días, Amira estaba descubriendo personalidades mías que había enterrado hace muchos años – Soy testigo, de que tú eres tanto víctima como lo era yo, como lo es ese niño, no puedes hacerte cargo por algo que tu no podías impedir, piénsalo, no había manera de detener esto y de hecho, aun no lo detuvimos, aunque tu padre este muerto, tu hermano aún sigue allí, listo para cumplir con su legado.


    –Puede ser que tengas razón, pero el corazón no deja de dolerme a pesar de tus cálidas palabras Dante. –en un ataque de valentía, estiro mi mano hacia la de ella y la sujeto, su piel era tibia, sus manos eran suaves, esta era la primera vez que las tocaba, ella se quedó absolutamente quieta, como un ciervo asustado, sus ojos se hicieron más grandes, enseñándome lo profundos e infinitos que eran.


    –Ese dolor en tu corazón desaparecerá, lo prometo. –ella sonríe, pero ninguna palabra sale de su boca – Lo vamos a lograr juntos.


    –¿Crees que encajaremos en la sociedad de ellos Dante? –Amira mueve su cabeza hacia los asientos traseros de la camioneta, mis ojos van al espejo retrovisor, ahora Sarah estaba apoyada sobre el hombro de Bruno, el sobre su cabeza y el niño sobre el otro hombro de mi hermano, parecían una familia, sonreí unos segundos.


    –No será fácil Amira, eso lo sé, pero cualquier cosa es mejor que seguir en ese complejo.


    –Tengo tanto miedo…


    –¿De qué?


    –De todo…–suelta, desinflando su cuerpo – Tengo miedo a no poder escapar y que nuestra libertad se deslice lejos de nuestras manos, le tengo miedo al nuevo mundo y a que mi hermano me encuentre, nos encuentre –aclara, enganchando solo el extremo de su dedo menique, con el mío – A veces me compadezco de mi misma, pero luego recuerdo que tú estabas más perdido que yo, sufriste desde pequeño y no me di cuenta hasta que tuve cierta edad, para entender que mi mundo era un error y me siento terrible Dante, por asumir algunas cosas.


    No quería escuchar esas palabras de ella, no quería que me viera como una persona tan frágil como el vidrio, quería ser su roca, quería que me vea fuerte y resistente. Sin darme cuenta, hice que nuestras manos dejen de tocarse, volviéndola al volante.


    Ella noto mi cambio repentino e instintivamente se hizo más chica.


    –No debes preocuparte por mí, yo no te culpo por nada. –dijo mi voz fría y distante, era todo lo que podía decirle, no podía prometerle que su hermano no nos iba a encontrar, no podía prometerle libertad aun, pero eso no impedía que lo sigua intentando, junto a mi hermano y esa maravillosa mujer, Sarah.


    La monótona carretera seguía ocurriendo bajo nuestros pies, Amira no intento volver hablarme y yo menos, entre las horas de manejo de Bruno y las mías, habíamos cumplido como diez horas de manejo y aun nos faltaban tres.


    Amira miraba por la ventana con ojos curiosos, ella había nacido en el complejo y nunca había salido.


    Ni una sola vez.


    –Dante…–susurra Amira, en un tono de preocupación.


    Antes de responder a su llamado, Bruno ya estaba despierto y alerta.


    Podía ver por el espejo retrovisor, una gran camioneta a unos kilómetros detrás de nosotros.


    –Son ellos – ¿porque tenía que ser tan difícil?! Sin perder un segundo, Bruno había despertado a Sarah y estaba dándole indicaciones.


    –Dante, acelera, quizás podamos perderlos –mi pie presiono sobre el acelerador velozmente, tocando el fondo de la camioneta.


    Bruno había comandado a Sarah que proteja al niño, este, estaba oculto entre los asientos traseros. Tanto ella como el, asomaron sus cuerpos por las ventanas y apuntaban directamente a la gran e imponente camioneta que estaba detrás de nosotros.


    La había reconocido de inmediato, era la camioneta del amo, enchapada en oro y en detalles dorados, era difícil de olvidar. Podía ver por el espejo retrovisor, a la camioneta cada vez más cerca y más cerca, mi impotencia crecía y crecía.


    El primer disparo atravesó el vidrio trasero.


    –Amira! ¡Agáchate! –grito mientras paso los cambios para poder mantenerme en la velocidad máxima, faltaba tan poco! ¡No podía arruinarse todo ahora!


    Cuando Bruno y Sarah abrieron fuego, los restos de los vidrios que habían sobrevivido, estallaron en mil pedazos, cubrí mi rostro mientras vigilaba a Amira y a Ben.


    –Sarah, cúbrete maldita sea! –grita Bruno ante la imprudencia de su futura mujer, ella tenía medio cuerpo afuera de la ventana, sosteniéndose solo con sus piernas. No entendía como la herida le permitía tener esa flexibilidad, pero estaba infinitamente agradecido por ello.


    –Mierda, ¡sí! –grita Bruno, rápidamente observo la situación, y puedo ver que una rueda de la camioneta exploto, logrando que pierdan la dirección, cuando la camioneta salió del camino, detrás de ellos, había dos más, que colapsaron momentáneamente, pero luego retomaron su objetivo.


    Matarnos.


    Hábilmente comencé a esquivar los autos que aparecían en la carretera, a pesar de estar en el medio del desierto, los obstáculos seguían apareciendo.


    –No tengo más munición! ¡Maldición! –grita Sarah mientras cae dentro del asiento otra vez y consola a Ben, que había empezado a llorar.


    Tenía que hacer algo, ¡ALGO!


    Mi mente se ilumina momentáneamente.


    Abro la guantera del coche y estaba, lo que supuse que iba a encontrar.


    Comienzo a girar el auto en su mismo eje, para estar frente a frente con la camioneta que seguía detrás de nosotros. En el medio del giro, el conductor de la camioneta había aparecido en el primer plano, sus ojos supieron lo que se avecinaba.


    Yo estaba enojado, pero principalmente…cansado.


    Esto terminaba ahora.


    Porque, como diría mi hermano, tienes que ser realmente “estúpido” si quieres robarle la libertad a un hombre que acaba de conseguirla.


    Comencé a disparar, primero al conductor, logrando que la camioneta pierda el control, luego a su rueda izquierda, haciendo que la camioneta vuelque y finalmente a la parte baja del auto, generando una explosión, que detuvo todo el tráfico.


    Ubicando las dos manos sobre el volante, coloco reversa y comienzo a escapar, dando un giro y retomando nuestro camino otra vez.


    Iba rápido, muy rápido, tan rápido que el fuego de la explosión dejo de verse por el espejo retrovisor.


    Cuando me di cuenta, el vehículo estaba en completo silencio.


    Ahí es cuando preste atención a todos, quienes me miraban con sus ojos impactados y bocas abiertas.


    Mi hermano rompió el silencio con un grito:


    –Eso fue malditamente asombroso! –me golpeaba mi espalda fuertemente y sacudía mi cuerpo, Sarah reía y aplaudía – Carajo hermano, ¿dónde demonios aprendiste hacer eso!!?


    –Bueno yo…–me retorcí, incomodo en mi asiento – No lo sé, simplemente lo intente.

    Amira se estaba sentando de vuelta en su asiento y me miraba con esa media sonrisa difícil de descifrar, pero esa media sonrisa, fue más importante para mí que cualquier aplauso o felicitación.


    Mi corazón creció tanto, que sentí que iba a explotar mi pecho.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 29

    Sarah


    


    Ben estaba sentado en mi regazo, los vidrios estaban por doquier y no quería que se cortara sus pequeñas manos, él ahora estaba más calmado, luego del pequeño inconveniente con esos guardias, si Dante no hubiera encontrado el arma como hizo, probablemente ahora estaríamos muertos.


    Bruno continuaba haciendo los arreglos con su contacto por celular, hablaba rápidamente y acotado, la batería del celular estaba muriendo y era nuestro único método de comunicación.


    –Bruno –lo llamo en un ataque de claridad – El hotel…nuestras cosas, mi documentación…


    El inhala aire muy lentamente y por nariz y lo exhala.


    –Todo eso está perdido, no te preocupes, nueva documentación te espera en casa.


    En casa.


    ¿Cuantos significados tiene la palabra “casa”? puede ser el lugar donde vives, o donde te sientas cómodo. Quizás tu cuerpo es tu propia casa y no necesitas tu rincón en el mundo.


    Pero cuando Bruno lo decía…tenía un significado completamente diferente para mí.


    Desde el ráscate me había movido de lugar en lugar, primero la casa provisoria, no se sentía un hogar, olía a humedad y a abuela, se sentía insegura. Luego la de Bruno, un extraño lugar, hermoso sin dudas, pero frio y poco personalizado, lo único que realmente disfrutaba, era sentir la fortaleza en la presencia de Bruno, porque en cuanto se fue, se volvió triste y solitario. Después viví en la base militar, donde no hay un sentido de hogar, solo tenías una cama y algunas pertenencias, finalmente el departamento donde viví, que siempre fue momentáneo, en mi mente, sabía que no debía echar raíces allí, era solo un lugar donde dormir, era absolutamente pasajero, lo sabía en el centro de mi pecho.


    Y ahora Bruno dijo “Casa”, como si fuera lo más normal del mundo referirnos a un solo lugar. Pero los dos sabíamos que un hogar seria donde él estaba.


    Las dudas atacan mis pensamientos, ¿él querrá vivir conmigo? ¿Eso era lo que quería decir? ¿O se refería a casa como a los Estados Unidos?


    ¿Porque estaba tan confusa de repente?


    –¿Y el auto? –vuelvo a interrumpir su constante y duro tecleo en el celular, él detiene lo que hace y conecta conmigo.


    –A la mierda el auto, está perdido.


    –Pero…–había salido millones de dólares!


    –Sarah…–coloca su brazo por el asiento y apoya su mano en mi cabello – Es solo un auto, que lo prendan fuego si quieren, vine por algo en particular a este país, y me estoy llevando más de lo que merezco, ¿me entiendes? – Sus ojos fugazmente fueron a Ben.


    Yo asiento con mi cabeza y el termina por estirar su cuello y besarme tiernamente en los labios.


    Mi traicionero cuerpo se incendió solo con ese roce.


    ¡No es el tiempo, ni el lugar cuerpo!


    Me pregunto que pensara Bruno de Ben…estoy segura que los dos estábamos en la misma página en el momento en que lo vimos, su alma debía ser rescatada por nosotros. Tenerlo entre mis brazos me generaba una felicidad inmensa, sentía que había hecho lo correcto y llevarlo de vuelta a sus padres era la misión más exitosa de todas las que había hecho. Lo único que espero, es que Bruno esté pensando lo mismo que yo, tengo miedo de preguntarle qué piensa hacer con el niño, tengo miedo que me responda algo imposible…o ilegal.


    Mis ojos volvieron a analizar la situación en el auto, todos teníamos un terrible aspecto, nuestros rostros estaban sucios y nuestras ropas rotas, el cansancio nos gobernaba a todos. Ya casi nadie hablaba y si lo hacían, las respuestas eran solo sonidos guturales. Amira ahora dormía en el asiento delantero, Dante de vez en cuando la miraba secretamente, conozco esos ojos verdes cuando transmiten amor, es la misma mirada de Bruno. Había intentado leerla a ella, pero era difícil, era hermética, no trasmitía ningún sentimiento cuando lo miraba a él.


    Bruno seguía tecleando, bufaba cada vez que escribía mal y termina que borrar, me hacía sonreír, podía imaginarlo siendo realmente viejo, quejándose de que la tecnología era demasiado compleja.


    –No te quedes atrás Bruno…–susurro, ya que Ben había cerrado los ojos – No vaya a ser que se te note la edad- – él, como siempre filoso y listo para contestar responde:


    –Creí que tenías cierta inclinación por lo añejo Sarah –yo me rio, él me miraba con sus ojos verdes y su sonrisa blanca infinita, suspiro y me relajo con el niño tibio entre mis brazos. Bruno se arrastró hacia mí, solo para sentir el contacto de nuestros cuerpos, estaba rodeada de calor.


    ¿Podría ser la vida perfecta?


    Luego de tanto sufrimiento, muerte y soledad, ¿era realmente posible vivir en paz con él?

    No podía contestar eso aún, tenía miedo de estropear el futuro.


    –Dante –mi cuerpo vibro cuando la voz de Bruno sonó gruesa cerca de mis costillas – Dobla en la siguiente curva, luego sigue por diez kilómetros y ve por el camino de tierra. –Dante lo observaba por el espejo retrovisor e hizo un pequeño movimiento afirmativo con su cabeza.

    Bruno observa mi curiosidad y responde mi pregunta antes de que la diga en voz alta.


    –Practique este camino varias veces antes del evento, no soy tan increíble cómo crees –dice en mi oído, provocando cosquillas en mi cuello.


    –No, lo que te hace increíble son otras cosas Bruno –el me mira pensativo. Primero observa un mechón de cabello con el que jugaba entre sus dedos y luego mi boca, su mirada no era positiva, podía sentir su angustia allí, ¿que lo puso así?


    La camioneta se detiene y Bruno sale del trance que tenía con mis ojos, comienza a mirar a nuestros alrededores como un cazador listo para un ataque.


    –Quédense aquí un momento, Dante, préstame tu arma favorita –Dante le alcanza el arma y Bruno sale del auto.


    –Amigo –le susurro a Ben, que estaba profundamente dormido, lo sacudí un poco y su cabeza cayo hacia atrás, me hizo reír – Despierta Ben, tenemos que cambiar de vehículo.


    Abre los ojos, pero vuelve a acomodarse entre mis brazos, me dio tanta ternura que comencé a estrujarlo contra mi cuerpo, tal como hacia mi abuela cuando decía que “quería comerme” ahora la entendía. Bruno abre la puerta de mi lado, tan violentamente, que salte de mi asiento, provocando que por fin el niño se despertara.


    –Lo siento cariño –dice Bruno – Pero tenemos que movernos rápido.


    Mientras tomaba a Ben entre sus brazos y ayudaba a bajarme cuidadosamente para que no toque ningún vidrio. Dante ya había bajado del auto, y le había abierto la puerta a Amira, ayudándola de la misma manera.


    ¿Acaso ella había esperado a que él le habrá la puerta?


    Gracias a dios, Bruno no había notado ese detalle, estaba muy concentrado ayudándome.

    Cuando termine de acomodarme y realmente abrí los ojos dije:


    –Mierda…–Bruno voltea inmediatamente – Yo estuve aquí, con el francés, este fue el puerto que usamos para llegar.


    –Este es el puerto que todos usan, hay que pagar una gran suma para poder usarlo.


    ¿Enserio?


    –Wow, el francés no me dijo nada de eso –caminábamos entre los mismos escombros del puerto abandonado, era increíble todo lo que había pasado en tan solo unos días, de día no era tan terrorífico como de noche, Bruno se mantenía en silencio – ¿Porque crees que no dijo nada?


    –Porque probablemente alguien ya se había encargado de pagarlo –era extraño el tono que había usado, prácticamente había gruñido las palabras.


    –¿Cómo quién? –insisto – Yo no desembolse un solo centavo.


    Bruno comenzó a pasarse la mano por la cabeza, como suele hacer cuando está nervioso,


    ¿porque estaría nervioso?


    Ah…


    Mierda.


    Sarah, la cagaste.


    Ira en 3…2…1


    –¿PORQUE NO LE PREGUNTAS A TU HEROE RAGE?! –grita.


    Carajo, Sarah, la cagaste realmente profundo esta vez.


    Dante caminaba detrás de mí, sentía sus ojos acusadores en mi nuca, pero me llamo al silencio, dejando que el aire se calme lentamente. Acelero mis pasos para estar a su lado, pero él no me miraba, seguía con la mirada en el horizonte.


    –Bruno… –no me contestaba. – Bruno lo siento, no pensé, realmente la última persona que se me cruzo por la mente era él.


    –Esta bien –dice sin vida en su voz.


    Mis pasos se alentaron dejando que camine solo, Dante aparece a mi lado y me hace una pequeña mueca para que me relaje, acariciando mi espalda. Bruno caminaba directamente hacia un barco, no tan estropeado como el que habíamos usado con el francés, parecía un barco pesquero, pero más profesional, al menos tenía una cabina, eso significaba que tenía un techo, para protegerme del maldito sol.


    Bruno coloca un pie en cubierta y se sujeta de una soga para poder ingresar el otro, yo lo sigo, él extiende la mano para ayudarme a subir, pero ni siquiera me mira.


    Él está realmente molesto.


    Esto va a ser algo que voy a tener que trabajar, entendía los celos, yo probablemente sería igual de celosa si me entero que una mujer esta tan involucrada en la vida de Bruno, como lo está Rage en la mía, pero tenía que hacerle entender, que lo amaba.


    Eso era todo.


    Un hombre sale desde la cabina, su rostro, cuerpo y vestimenta gritaban “árabe”, tenía colocado un bruka blanco y un pañuelo improvisado en la cabeza, se limpiaba las manos con un trapo sucio, Bruno se acerca a él y estrechan manos. Hablan rápidamente y el hombre ingresa a la cabina otra vez, el gran barco comenzó a vibrar, los motores estaban encendidos.


    Dante y Amira, parecían perdidos, miraban a sus alrededores sin saber qué hacer, yo me senté en algo que parecía ser útil, tenía forma de corcho de vino y estaba atornillado al suelo. Ellos me imitaron y nos mantuvimos en silencio, viendo como el puerto se hacía cada vez más lejano y pequeño.


    Dante no miraba hacia atrás, pero si lo hacia Amira, podía ver que se estaba despidiendo de su tierra, de su familia, hasta aquí había llegado su vida en Arabia.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 30

    Bruno


    


    Los pequeños brazos de Ben se entrelazaban en mi cuello, se sentía una cosa diminuta tan cerca de mí, le di al capitán las ordenes de salir inmediatamente del puerto, no podía arriesgarme a estar un solo minuto más en ese maldito país. A estas alturas Kaled ya sabía hacia donde nos dirigíamos, era solo cuestión de tiempo que envíe más guardias. En cuanto los motores se encendieron, caminé hacia la popa del barco, había que atravesar maquinarias oxidadas que ya no servían, pero finalmente pude observar el agua con un poco de libertad mental.


    –El mar –dice Ben, mientras espiaba el mismo paisaje que yo, pero enterrado en mi cuello, señalaba el agua con su rechoncho y pequeño dedo índice.


    –¿Sabes que mar es este? –pregunto, obviamente que no lo sabía, pero tenía que comenzar una conversación desde abajo, para conseguir la información que necesito. Niega rápidamente con su cabeza y un poco me golpea la mandíbula – Este es el mar rojo.


    –¿Rojo? –dice, saliendo de la guarida de mi cuello y observando el agua – ¡No es rojo! ¡Es azul!


    Ahora, no tenía que explicarle al niño porque era llamado así, así que seguí con el juego.


    –Bueno, el hombre que lo nombro, decidió llamarlo así.


    –Pero eso es tonto, no sabe los colores…


    –Lo se…


    –¿Falta mucho para llegar a casa? –pregunta mientras hacía fuerza para que lo baje ¿siempre los niños se escabullen así?


    –Nos queda un largo trayecto aun Ben, tienes que tener paciencia –comenzó a caminar por el barco y yo ya estaba por tener un ataque de pánico, por cada paso que daba cerca de la borda.


    Ser padre sería algo muy estresante.


    –Ben, ten cuidado por favor, no vayas a caerte.


    –No lo hare, me sentare aquí –explica mientras intentaba apuntar su trasero en un viejo cubo de agua, miraba su objetivo desde entre sus piernas, cuando estuvo lo suficientemente seguro que su trasero iba aterrizar, se sentó. Lo miro unos segundos, aguantando la risa, por momentos era silencioso y enigmático y por momentos era una pila de energía.


    –Ben, ¿recuerdas como llegaste a ese horrible lugar? –me contempla atentamente y piensa, colocando un dedo en la mejilla, parecía un maldito adulto.


    Por el amor de dios…


    –Ellos me llevaron –dice sin aclarar absolutamente nada.


    –¿Ellos quienes?


    –Mama me dijo que espere en el auto, dijo que solo tenía que dejar algo en el correo, pero un señor se subió al auto de mama y me llevo a otro lado. Yo le expliqué que era el auto de mama, que no era su auto, pensé que se había equivocado, pero luego me di cuenta que era un señor malo. –el pecho se me apretó, lleno de impotencia y cólera.


    –¿Porque te diste cuenta? –no quería saber, pero a la vez quería.


    –Porque me dijo que si lloraba me iba a pegar, pero yo tenía mucho miedo, así que me pego, mama dice que no hay que pegarle a nadie, nunca.


    –Y tiene razón tu mama…–mierda.


    –Pero vos le pegaste a un montón de hombres, Sarah también –bueno, sí, pero estaba salvando la maldita vida de todos.


    –A veces, en situaciones feas como la que vivimos es necesario, pero solo personas como yo y Sarah pueden hacerlo.


    –¿Porque?


    –Bueno, porque nosotros fuimos entrenados para proteger a la gente.


    –¿Que es entrenar?


    Esto era peor que un interrogatorio del FBI.


    –Entrenar significa que trabajas muy duro para aprender.


    –¿Hay un colegio donde aprendes a pegar? – Wow…solo…wow…


    –Aprendes muchas cosas, no solo pegar, cuando seas grande lo vas a entender – ¿porque dije esa frase?! ¡Odiaba cuando mi padre me la decía!


    –Cuando sea grande quiero golpear como tú y Sarah, pero no le digas a mi mama, se va a enojar.


    –Prometo no decirle nada –respondo sonriendo – Ben, ¿te acuerdas donde vivías antes?

    Él se levanta del cubo y repitió solemnemente:


    –211 Tree Lane, Sacramento, California.


    –Wow eso fue impresionante! –aplaudo.


    –Mi maestra, la señorita Steckel, dijo que era importante saberse de memoria la dirección de mi casa, para poder avisarle a un adulto donde vivo, en caso de que me pierda.


    –Y ella tenía razón.


    –Supongo que si –Ben iba a agregar información, cuando algo en el suelo lo distrajo, era una especie de cuerda desgastada y deshilachada, pero la miraba como si fuera lo más preciado en el mundo.


    –No esperes que un niño, pase más de cinco minutos sin distraerse –dice Sarah, que estaba detrás de mí, en cuanto la vi, volví a recordar la charla de hace un rato, quería enojarme, gritarle, pero no podía, no tenía por qué hacerlo.


    –¿Escuchaste eso no? Tiene una dirección –digo, mientras apoyo mi cadera en la maquina oxidada, mis brazos se cruzaron sobre mi pecho.


    –Si, esas son buenas noticias –… ¿Lo eran?


    –Supongo…–susurro para que ella no escuche, pero como toda mujer, escucho igual y camino hacia mí, deteniéndose a centímetros. Quería tomarla, tocarla, pero me resistía.


    –¿Qué quieres decir? –no podía confesarme, mire a Ben, en el suelo haciendo ruidos extraños y haciendo volar la soga por el aire, como si fuera una nave espacial, la imaginación de los niños era envidiable.


    Sarah seguía frente a mí, esperando una maldita respuesta.


    –Me había encariñado con el niño…eso es todo…–digo avergonzado.


    –Pero él tiene unos padres Bruno, solo imagina la angustia que deben sentir en estos momentos, piensa en tus padres y como se sintieron cuando Dante desapareció.


    Tenía razón, mis padres murieron el día que Dante evaporo, su vida, alma y matrimonio desaparecieron en el aire, nunca voy a olvidar los ojos apagados de mi madre ni tampoco el silencio de mi padre, hubiera pagado lo que sea por verles en rostro si supieran que está aquí, conmigo.


    –Solo imagina la felicidad que van a tener cuando llevemos a Ben.


    Susurrando aún más bajo le señalo:


    –Me acaba de decir que su madre lo dejo solo en el auto Sarah, tiene siete putos años, ¿qué clase de madre hace eso? –estaba realmente indignado.


    –Cualquier madre del siglo veintiuno Bruno, no sabes lo difícil que es ser padre en estos tiempos.


    –¿Tu si sabes? –pregunto a la defensiva.


    –No…–suspira avergonzada.


    –¿Quieres saberlo alguna vez? –la pregunta se disparó de mi boca, sin mi permiso, pero tenía que saberlo, tenía que malditamente saberlo.


    Ella me mira unos segundos, asustada por la propuesta que acababa de hacerle.


    –Nunca lo pensé realmente –termina diciendo, sin contestar mi pregunta.


    Tomo sus manos entre las mías y la atraigo hacia mí, envolviéndola con mi cuerpo, ella apoya su mentón sobre mi pecho y me mira con ojos celestes y perdidos.


    –Pedírtelo sería una injusticia después de todo lo que pasaste por mí, pero si alguna vez quieres ser madre, sería un honor ser el padre de tu hijo.


    En cuanto dije esas palabras, ella cerró los ojos, ocultando las lágrimas que salían de ellos.


    –¿Porque lloras, mi amor? –pregunto, barriendo sus lágrimas con mis labios, decía cada palabra con total confianza, luego de todo lo que pasamos juntos, solo había un destino para nosotros.


    –¿Porque dices esas palabras tan tiernas, pero a la vez tan duras? – ¿qué demonios?


    –¿Duelen?


    –Si, me duele que siguas recordando nuestro pasado, cuando yo ya no lo hago, yo estoy concentrada en el ahora y en el futuro Bruno, es en lo único que pienso.


    –¿Cuál es tu futuro entonces? – ¿porque mi garganta se secó?


    –Junto a ti, tonto! –golpea mi pecho con el puño cerrado, pero luego protesta del dolor en su cintura.


    –Ben me enseñó a que golpear está mal –señalo sosteniendo su puño cerrado con mi mano, la cubría por completo, ella ríe entre lágrimas y yo aprovecho para sepultar mi boca en la de ella. Sus labios estaban fríos, pero eran carnosos y suaves, la punta de su lengua entro con vergüenza, pero yo la tome como mía, porque era mía, maldición, era hora de dejar de pensar lo contrario y tomar riendas.


    Cuando mi mente finalmente entro en razón, una ola posesiva me llevo al límite, ella era mía, la quería para mí, cada molécula de su cuerpo. La tome de las caderas, con cuidado y la pegue contra mi cuerpo, donde debía estar, la respiración se volvía trabajosa y ansiosa, sus manos empujaban mi cabeza hacia ella y yo la arrastraba hacia mí.


    Quería más.


    Ahí mismo.


    Mi cuerpo se quemaba por dentro, hervía.


    Una carraspera se escucha en el aire, ¡maldita sea! No quería soltarla, pero los dos nos separamos de todas maneras, viendo a Dante ir por Ben, quien nos miraba anonadado.


    –Eso es asqueroso! –grita mientras Dante lo subía a su regazo.


    Con Sarah comenzamos a reírnos muy fuerte, Dante intentaba ocultarlo, pero se sonreía también.


    –Nos vamos con Ben a visitar a Amira –dice finalmente, dando una privacidad que no necesitábamos en realidad, pero nunca iba a desgastar un momento a solas con mi futura mujer.

    Cuando estábamos solos otra vez, mi cuerpo seguía ardiendo.


    –¿Esta maldita cosa no tiene cuarto no? –pregunta ella.


    –Maldición, no –arrastro mi frente con la de ella, mis ojos están cerrados por un segundo, pero luego los abro otra vez – No es muy higiénico este lugar.


    –No lo creo –dice ella echando un vistazo a nuestro alrededor, yo solo observo sus ojos.


    –Antes, moría por poder observar tus ojos sin tapujos como ahora, son los ojos más hermosos que alguna vez haya visto.


    –Yo pensaba lo mismo de los tuyos –responde mientras apoya sus labios sobre mi otra vez.


    Realmente me sorprendió su respuesta, nunca creí que me viera de otra manera que no sea como un monstruo. Nos perdemos en un beso increíblemente descontrolado, pero ella es quien se detiene para calmar nuestros cuerpos, aun sosteniéndola sobre mí, ella podía sentir que mi polla estaba a punto de explotar.


    Sarah se ríe juguetonamente y dice:


    –Verde y azul –mientras acaricia mi mejilla con mucho cuidado.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 31

    Amira


    


    –Parece que hicieron las paces…–musita Dante cuando vuelve a mi lado, junto con Ben.


    –Esas son buenas noticias –alego, Bruno enojado puede ser un hombre muy intenso, aun no me sentía del todo cómoda ante su presencia y su comportamiento posesivo con Sarah solo me traía malos recuerdos.


    –Si, nunca vi un amor tan intenso –dice él, pero comienza a bajar el tono de voz a medida que termina la frase, incomodo. Comienza a prestarle atención a Ben, que tenía una soga en su mano.


    El pequeño estomago del niño gruñe intensamente.


    –Ben, ¿tienes hambre? –pregunto, el asiente con su cabeza rápidamente – Ahora veo que puedo conseguir para ti.


    Empiezo a levantarme de mi asiento, pero Dante sujeta mi brazo y lentamente me hace sentar otra vez.


    –No creo que sea buena idea que vayas para allá, Bruno y Sarah deben estar…haciendo las paces.


    –Oh…–entiendo – Mejor espero a que vuelvan.


    –¿Puedo ir allí? –pregunta Ben a Dante, señalando la esquina del barco, donde había unas redes hechas una gran bola.


    –Vamos a ver si puedes jugar allí –Dante, el cauto, como siempre.


    Camina hacia allí, revisando que no haya ningún instrumento cortante o peligroso, cuando vio que solo eran redes, lo dejo jugar libremente, lo observo unos momentos y volvió hacia mí.

    Los dos usábamos de excusa a Ben, intentando reducir la intensidad que significaba estar solo para nosotros dos.


    La última vez que estuvimos solos…no termino muy bien.


    Cuando decido hablar, él lo hizo al mismo tiempo, chocando y superponiendo nuestras palabras.


    Una sonrisa tímida y luego él comenzó a hablar, tomando una gran bocanada de aire.


    –¿Cómo te sientes?


    Me tomo unos momentos observarme desde lejos y descifrar lo que realmente sentía.


    –Confundida, creo…no lo sé –me miraba tan intensamente, que tuve que desviar mi mirada hacia otro lado – Tanto mi padre como mi hermano, eran hombres detestables, no siento dolor por su muerte, pero a la vez siento que eso está mal, debería sentir algo, ¿verdad?


    El cambia de posición su cuerpo, apuntándolo hacia donde estaba yo, apoya sus codos sobre sus rodillas, en una posición, relajada, pero a la vez, derrotada.


    –Entiendo a lo que te refieres, pero no siempre la sangre lo es todo, es normal que sientas un compromiso por ser parte de la familia. Pero que seas parte, no significa nada, mírame a mí por ejemplo y a Bruno, somos hermanos, pero…aun no lo siento así, en parte porque no recuerdo mucho…yo solo siento…–se detuvo a pensar detenidamente sus palabras – Gratitud y respeto por él.


    –¿No recuerdas nada de tu infancia? –pregunto realmente interesada, me sorprendía que no recordara nada, debía ser algún mecanismo de defensa extraordinario, no era extraño que haya apagado su cuerpo para soportar los terribles castigos y atrocidades de mi padre. Sus ojos verdes intensos, buscan recuerdos en el horizonte del mar rojo, pero, en cuanto se enlazan conmigo, desciende la mirada.


    –Tengo recuerdos, pero son como un sueño antiguo, frases o una imagen estática…Bruno dice que en cuanto lleguemos a los Estados Unidos la memoria volverá sola, pero ¿y si no lo hace?


    –Si no lo hace, tendrás que crear nuevos recuerdos supongo, como debo hacerlo yo.

    Los dos reflexionamos las verdades que se desparramaban en el aire.


    –Creo que…–explico – Los dos estamos programados de otra manera, diferente a ellos –señalo con los ojos, hacia donde creo que están Bruno y Sarah – Nosotros asumimos que nuestra vida iba a continuar de esa manera para siempre, nunca nos permitimos fantasear sobre un futuro fuera de las murallas, yo al menos deje de hacerlo hace mucho.


    –Yo tampoco –agrega avivadamente.


    Los dos volvemos a mirar a Ben, que ahora luchaba con una red que se había enganchado en su pequeño pie, Dante se levanta y lo ayuda a quitársela.


    Cuando vuelve, se sienta unos centímetros más cerca de donde estaba antes.


    –Antes dijiste que tenías miedo y debo declarar, que creo que yo también tengo un poco de miedo. Cuando dijiste tus razones, comprendí la verdad, ¿qué ocurrirá con nosotros? Mi hermano, claramente quiere comenzar una vida cuando llegue, yo no quiero estorbar en su nuevo mundo con Sarah.


    Con mucha valentía, apoyo mi mano sobre la de él.


    –Dijiste que ibas a ayudarme, yo voy hacer lo mismo contigo, si no nos unimos frente a este nuevo enemigo, que es el mundo exterior, entonces estaremos perdidos.


    Él observaba mi mano e intentó generar una sonrisa, apenas perceptible, me recordaba a mi hermano Zahir y sus herméticos sentimientos.


    –Estaría muy perdido sin ti Amira –dice mientras coloca su otra mano sobre la mía, el calor y el miedo desencadenaron una guerra civil sobre mis hombros – Eres una gran amiga.


    Y así, esos sentimientos volaron lejos y dejaron un extraño sabor amargo en mi boca.


    Bruno y Sarah, caminaban hacia nosotros, Bruno llevaba una bolsa con lo que parecían provisiones.


    –Chicos, ¿tienen hambre? –pregunta y en ese momento mi estómago grito desesperado, Dante tomo un paquete de algo que parecía ser un sándwich y me lo entrego, luego tomo uno para él, los dos comenzamos a comer en silencio.


    Sarah caminó hacia Ben y le ofreció uno, sentándose a su lado en el suelo, iba cortando pedazos pequeños y se los entregaba. Bruno se sentó en mi lado derecho y la observaba intensamente, dialogar con el niño.


    Tenía los sentimientos muy encontrados sobre él, por un lado, envidiaba un amor tan libre como el de ellos, no tenían miedo al tacto ni a las palabras, pero a la vez, su mirada era tan dura y calculadora, era posesivo y no tenía control de sus sentimientos para con ella.


    Y eso me daba pavor.


    Una relación así solo me da miedo, ellos tenían los papeles ya establecidos, él era, utilizando las palabras de mi mundo, su amo. Tal como interpretaron en el evento, nunca había notado algo, que no sea eso.


    Algo que Dante dijo hace unos momentos quedo flotando en mi mente, ¿Porque Bruno y Sarah recién iban a comenzar su vida ahora? ¿Porque no lo habían hecho ya?

    No había investigado nunca como se conocían y este parecía un buen momento para hacerlo.


    –¿Dónde se conocieron Bruno? –pregunto mientras entierro mis dientes en el deseado sándwich, Dante a mi lado desliza una risa entre los dientes.


    –Yo le pregunte lo mismo, déjame contestarte, ellos se conocieron en el ejército –explica, orgulloso de su hermano.


    Bruno asiente mientras sigue comiendo y observando a Sarah.


    –¿Hace cuantos años? –insisto.


    –Hace dos años aproximadamente –contesta sin mirarme, había algo raro, parecía que mi pregunta realmente le molestara.


    Si hace dos años que se conocían, ¿Porque recién ahora iban a planificar su vida juntos? Había piezas de ese rompecabezas que no encastraban.


    Entonces Dante repregunta:


    –Oh…creí que hace dos años estabas en Arabia…–Bruno estaba por morder su sándwich, pero se detiene a mitad de camino.


    –Bueno si…la conocí y luego viajé a Arabia –sus palabras se cruzaban.


    Si recién se conocían, ¿porque Sarah estaba aquí? ¿Arriesgando su vida por un hombre que apenas conocía? La mirada de Dante me dijo que él también sospechaba de algo, la actitud de las respuestas de Bruno, contradecían con la obsesión que tenía con Sarah. Ella hablaba con el niño, Ben le contestaba con la coherencia de un adulto y con una voz aniñada, ella ríe. Las manos de Bruno apretaban fuerte el alimento, parecía que estaba a punto de explotar.


    –Sarah –la llama finalmente, suavizando un poco sus músculos – Ven a comer.


    Ella, como si hubiera escuchado el canto de las sirenas, se levantó hipnotizada por la voz de su amante y camino hacia él. Bruno me mira desafiante, pero no menos de un segundo, mientras se hacía a un lado para dejar sentar a Sarah.


    No me gusto…lo odie.


    Ella era una esclava de él.


    La voz de mi padre penetro mi mente como lo hacía siempre


    “¿Crees que puedes mirar otros hombres?! ¿Qué tienes?, una enfermedad o algo? Nadie te mira Amira, solo yo, yo solo puedo proporcionarte protección, todos los hombres de este mundo te destrozaran, que se te fije la idea en esa pequeña mente que tienes, el único hombre en tu vida soy yo”


    Un escalofrío corrió por mi espalda, me sacudí un poco, intentando alejar el recuerdo, pero no puede esconderme de los ojos de Dante, él me conocía como nadie, sabía que estaba rondando mi mente.


    Lo que menos me preocupaba era el espíritu de mi padre atormentándome, más me preocupaba la insalubre relación entre Bruno y Sarah.


    Siento que estamos navegando hacia el mismo destino.

    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 32

    Rage


    


    Odiaba las estúpidas fiestas de Halloween, ¿Cuál es la maldita necesidad de vestirse como un idiota por una noche? Digo, hay tanta gente que lo hace 365 días al año, ¿porque demonios hoy era especial?


    Por supuesto, los idiotas de Hollywood y Viking habían ganado y habían organizado una fiesta en el club, era la primera maldita vez.


    Todas las perras del club, por supuesto usaron la ocasión para demostrar, aún más lo putas que eran, secretaria, conejita playboy, sirena, mucama, daban asco, todas ellas.


    Los muchachos habían organizado un poco más el ambiente que de costumbre, telas de araña falsas colgaban del techo, algunas criptas de plástico estaban enterradas en la entrada, también había unas mesas y sillas, para que amargos como yo, nos sentáramos a juzgar a la gente desde afuera.


    Megan pululaba a mí alrededor como un pavo real intentando seducirme, ella vestía de Harley Queen, con sus pequeños y apretados shorts, un top que apenas cubría sus senos y una peluca horriblemente falsa. No estaba de humor para follara esta noche, quizás busque a alguien más o quizás me emborrache lo suficiente, como para dormir en esta maldita silla hasta la mañana siguiente. Megan termina por decidirse en venir a mí y sentarse a horcajadas sobre mis piernas.


    –Vamos cariño, ¿porque esa cara larga? –su aliento a alcohol me ahogaba, sus ojos estaban irritados por toda la coca que tenía en su cuerpo, su maquillaje estaba chorreando por sus mejillas, su imagen era deplorable.


    –Megan, quítate de encima mío –ella hace pucheros intentando ser más puta de lo que es, pero, no creo que eso sea posible.


    –Vamos Rage!! ¿No quieres que te la chupe como la otra vez? Sé que te gusto eso…


    –Hijo! –grita Búfalo, el presidente de “Deamons from heaven”, el club con el que compartíamos territorio y negocios. Gracias a dios, él solo llevaba un parche sobre su ojo, otra vez, nada nuevo, todos sabíamos que tenía alma de pirata. – Ven, necesito hablarte.


    Sonriendo arrogantemente, tomo a Megan de sus diminutos brazos y el corro de mi regazo.


    –En otro momento cariño.


    Me levanto y acomodo mi chaleco que había sido desalineado por la perra.


    –Si eso no es una perra en celo, no sé qué es –dice Búfalo mientras caminábamos hacia mi oficina, se arranca el parche de plástico y lo arroja sobre el suelo. Búfalo era llamado así porque, simplemente parecía un maldito Búfalo, su pecho era el doble de grande que el mío, pero tenía la mitad de mi altura, su cabello largo y tan enrulado, que se le formaban rastas en las puntas, sus ojos eran rasgados y oscuros y su barba gris y amarillenta, llegaba hasta su pecho, el color de su piel era ligeramente oscura, parecía un buen maldito bronceado, pero era natural.

    Nadie, repito, NADIE, quería interponerse en su estampida.


    –Tienes toda la maldita razón, tu sabes, necesito cazar a mi presa, no que mi presa se refriegue contra mis pies, como un gatito con hambre.


    Búfalo ríe entre dientes mientras se sienta frente a mí, en mi oficina.


    –¿Realmente tenías algo que decirme o fue una excusa para sacarme al pavo real de encima? –pregunto mientras sirvo dos vasos de mi amigo Jack.


    –De verdad tenía algo que discutir contigo hombre. –arrojo el vaso sobre el escritorio y él lo ataja en el camino hacia él. – Tengo un problema que solucionar y como sabes, aun me debes ese favor.


    Y sí que lo sabía, maldición, en mi mundo, así se conseguían las cosas, Búfalo y los “Deamons from heaven” ayudaron a derribar a los malditos Yakusa, los borramos del maldito mapa, gracias a Hollywood supongo también, tengo que darle algo crédito al chico.


    –Escucho –digo mientras dejo caer el líquido por mi garganta, quemándome todo por dentro.


    Amaba esa maldita sensación.


    –Hay un nuevo club, aún se están formando, pero puede joder nuestro negocio –dice mientras se acaricia la barba como si fuera un lobo manso – Creo que lo mejor es hacerlos desaparecer ahora que no tienen fuerza.


    Maldición, odiaba esto, me había cansado de andar matando gente, estaba viejo para esto.

    ¿Qué? Requería mucho trabajo físico…


    Y lo peor de todo era, que Búfalo, me tenía agarrado de las pelotas, le debía un favor y debía cumplir con mi promesa.


    –Tengo un nuevo integrante que puede hacerse cargo de tu problema –expreso mientras pienso en Hollywood, el maldito era un asesino y no cualquiera, el más codiciado del estado, tenía una fortuna acumulada gracias a ese trabajo. Su primo lo había ayudado a construir ese futuro, ahora estaba solo y necesitaba hermanos, así que le di la oportunidad.


    Su primo…El profesor, el maldito novio de Sarah…


    Sarah, maldita sea, ¿cómo se encontrará? Desde esa llamada, había quedado preocupado, era una mujer fuerte, pero una herida de guerra a veces puede matar, quería saber de ella.

    Hollywood me había bloqueado de todo lo que tenía que ver con ellos.


    Maldito idiota.


    –No, tienes que hacerlo tú, solo confió en tu destreza esta vez, ya sabes, que se mantenga dentro de la familia, solo tu padre fue un hermano real para mí, eres mi hijo ahora y confió en tu más que nadie.


    Maldito viejo, sabía cómo usar sus palabras.


    –Gracias Buf, yo te ayudare, dime lo que necesito saber.


    Búfalo se reclina sobre el escritorio, y comienza a hablar con un tono muy bajo, sospechosamente bajo.


    –El nombre del líder es Big Kahuna –quita del interior de su chaleco una hoja doblada en cuatro partes y la arroja sobre la mesa –estos son sus movimientos.


    Cuando tomo la nota hecha por él, leo horarios, lugares, citas, todo lo que necesito para rastrearlo.


    –¿Quiénes son ellos? –pregunto mientras guardo el papel en el bolsillo trasero de mi pantalón.


    –Amazon´s se hacen llamar.


    ¿Amazon´s? Ese es un nombre estúpido, pero guarde mi opinión para más adelante. Dando por finalizada mi conversación exclamo.


    –Te hare saber cuando el trabajo esté terminado.


    Búfalo se levanta de la silla, su cuerpo llenaba toda la maldita oficina.


    –Gracias hijo…–estrecha mi mano y se retira cerrando la puerta fuertemente.


    Un suspiro sale de mi cuerpo sin control, estaba cansado, no solo estaba pasando por una crisis de mediana edad, cuando ni siquiera había alcanzado la mediana edad, sino que había comenzado a aburrirme de todo esto, las fiestas, las perras, las matanzas sin fin. Refriego mis ojos tan fuerte que comienzan a doler, pero encuentro que es ese tipo de dolor que pasa a ser placer rápidamente, así que debo detenerme si es quiero conservar mi vista.


    Odiaba sentirme así, luego de lo que me había costado recuperar mi club y ordenarlo nuevamente, era un hipócrita por querer hacer nada en todo el día, ¿no?

    Abro mi laptop, buscando una distracción, pero siempre terminaba en lo mismo, entraba al buscador de GPS que Sarah tenia insertado en su piel y la rastreaba por el mundo.

    Pronto llegarían al Cairo.

    Esas eran buenas malditas noticas.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 33

    Dante


    


    Habíamos viajado una infinidad de kilómetros, habíamos dormido de manera intermitente durante todo el trayecto, habíamos esquivado balas, fuego, cuerpos y gritos, era comprensible, que nadie se encuentre sereno aún. Lo que lleva a preguntarme, si alguna vez dormiremos en paz, sabiendo que Keled está sediento de venganza.


    Ya sabía la respuesta, pero no quería sentirme estresado antes de tiempo.


    Era de noche en este momento, habíamos llegado al Cairo y ahora íbamos rumbo a Italia.

    Cuando nos trasladamos a este oscuro y viejo barco, Bruno nos dijo que el transporte desde Italia hasta los Estados Unidos, era mucho mejor. Sinceramente, no me importaba como viajar, mientras nos lleve lejos de aquí, pero a él se lo veía incómodo con este tipo de transporte.


    Quizás el también este acostumbrado al lujo.


    Todos estábamos arrinconados en la cabina de este barco, la noche se había hecho cruel, bajando sus temperaturas hasta congelarnos los dientes, podía escuchar el viento escurrirse entre las ventanas y el agua golpear contra la nave, era un poco aterrador.


    Bruno envolvía al niño y a Sarah entre sus gigantes brazos, pero Amira y yo, manteníamos una distancia prudente. Amira era un alma en pena, había dormido solo unas horas, parecía más inquieta que de costumbre, especialmente cuando observaba a Bruno. No entendía porque lo miraba de esa manera, sentía que sospechaba algo de él, sentía un resentimiento fuerte irradiando de sus poros.


    Pero ¿Porque? Bruno la había rescatado del tirano de su padre.


    Cuando siento que algo golpea mi hombro, Amira se despierta de golpe y en un grito ahogado, mis manos no pueden evitar querer consolarla, pero mi cerebro las alejo rápidamente.


    –¿Estas bien, Amira? –avergonzada, como siempre, afirma con su cabeza, su cabello estaba muy enmarañado, sus ojos le brillaban y estaban un poco rojizos.


    –Si lamento haberte golpeado, me quedé dormida en algún momento y caí sobre ti. –quería sonreírle, pero la ternura hacia ella era contenida y estaba a punto de explotar.


    –No te preocupes por eso, puedes acostarte en mi hombro si quieres –ella busco mi mirada, como un cachorro intentando confiar en su dueño, odiaba eso, odiaba que tenga que analizarme primero, cuando sabe bien, que sería incapaz de hacerle daño. Lentamente apoyo su cabeza sobre mí, al principio podía sentir como su cuerpo estaba tenso y haciendo fuerza para que nuestra piel no esté en contacto, pero a medida que su cuerpo se sumergía en el sueño, sus músculos se aflojaron, derritiéndose sobre mí.


    Era una sensación increíble, cálida y tranquila.


    El perfume de su cabello, aún estaba vivo, luego de tanto revuelo, sentía que me ardían las manos por acariciarla, pero la prisión en donde vivía mentalmente era de alta seguridad, no podía permitirme, ni siquiera, estirar mi mano entre los barrotes. Mirando frente nuestro, podía ver como Bruno tenía su ancho brazo alrededor del cuello de Sarah, y disimuladamente terminaba en su trasero. Me pregunto si mi hermano sintió, la represión que estoy viviendo, quizás él pueda aconsejarme que hacer.


    Porque estoy realmente perdido, aterrado inclusive.


    –Sabes que es de mala educación mirarle el trasero a la mujer de tu hermano ¿no? –pregunta la voz ronca de Bruno, sus ojos aún estaban cerrados, pero él me veía.


    –L-lo siento…–agrego rápidamente para que no piense mal de mí – Yo solo…sentía curiosidad…– Oh, eso sonó peor.


    Bruno abre sus dos ojos, clones a los míos y endereza su cuello.


    –¿Curiosidad por el culo de mi mujer? –vuelve a preguntar, con una media sonrisa, mis ojos se apretaron y comencé a buscar las palabras adecuadas.


    –No…no es lo que quise decir, yo…–inconscientemente mis ojos viajaron a Amira, Bruno hizo una mueca engreída.


    –Entiendo –interrumpe – Dale tiempo, no es fácil.


    ¿Cómo lo supo?


    Yo asiento, moviendo mi cabeza repetidas veces, como un neurótico, no quería que piense que solo me interesaba Amira por su físico, ella era increíble, pero…bueno si, su físico era increíble también, pero no estaba interesado en eso, por ahora.


    –Pero principalmente –susurra – Debes darte tiempo a ti también, para asimilar todo lo que pasa dentro de tu cabeza.


    –No creo que alguna vez pueda hacer eso…


    –Si puedes y yo estoy aquí para ti, estoy para ayudarte, tal como lo hice con Sarah, te ayudare a volver.


    ¿Con Sarah? Eso es algo que me intriga, pero no era el momento de preguntar.


    –Tienes más fe que yo hermano…–no veía salidas cercanas, iba a ser mucho trabajo salir a la superficie otra vez, y estaba tan cansado, que no estaba seguro que iba a lograrlo.


    –Tengo fe, desde el día que vi que estabas vivo Dante, debes hacer el esfuerzo, por mama y papa, ellos murieron pensando que iban a verte del otro lado y mira donde estamos, en un barco de contrabando, en el maldito mar Mediterráneo.


    Recordaba cada vez más destellos de mis padres, recordaba más que nada el ambiente alegre en el que vivíamos, hasta que decidí irme.


    –Todos los días me castigaba por haber tomado la decisión más imprudente de mi vida, merezco estar donde estoy.


    –Dante, mírame –exigió Bruno – Si yo pude perdonarme, entonces tu puedes también.

    ¿Perdonar?


    –¿Qué hiciste, que debes perdonarte hermano? –ahora fue él quien miro el cabello de Sarah, ella seguía acurrucada bajo su ala, como un pichón en apuros.


    –Cosas terribles, pero si no me hubiera perdonado, no podría darme estos lujos –dice acariciando el trasero de Sarah – Créeme, todos merecemos un perdón.


    Bruno decía palabras que él no creía, transmitía duda y confusión.


    “El perdón” …no entendía lo que era, ¿esa palabra se la vinculaba con un sentimiento? ¿Lo conocía acaso?


    Debía perdonarme por desviar mi camino original.


    Debía perdonarme por darme por vencido tan rápido.


    Debía perdonarme por no ayudar Amira, cada vez que su padre la encerraba en el cuarto.


    Debía perdonarme por ser víctima de un tirano.


    No entendía, todas esas cosas eran una lista larga y pesaba en mi subconsciente.

    ¿Cómo podría perdonarme semejante atrocidades?


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 34

    Carter/ Hollywood


    


    Maldita sea, estaba nervioso como la mierda.


    Dante estaba volviendo a casa. Mi mejor amigo, mi hermano. Mejor dicho, mi mejor amigo muerto, mi hermano muerto. VIVO y volviendo a casa.


    Esto era una maldita película de Tarantino.


    Bruno y yo nos volvimos muy unidos luego de “su muerte”, pero el espacio que Dante dejo, nadie lo cubrió, maldita sea, me había costado años de alcohol, superar el hecho de que mi amigo estaba muerto. Lo necesite tantas veces, maldición, hasta hablaba con él cuando estaba solo, pensando que me escuchaba desde el más allá. Que maldito idiota, mientras yo le contaba mis penas, a él, probablemente lo estarían azotando con un látigo de siete puntas.


    Bruno no me había dicho en que condición estaba y realmente tenía miedo preguntar.


    Diez años de esclavitud podían romper a cualquiera, cambiarlo por completo, sería otra persona entera.


    Carter, debes hacerte la idea, me repetía constantemente, de que Dante no iba a ser Dante nunca más, probablemente no me recordara.


    –¿Crees que voy a casarme con Mandy? –me pregunto Dante mientras se abrochaba una camisa frente al espejo, el muy marica, tenía una tercera cita y ya estaba enamorado de la chica más solicitada del colegio, él siempre fue un romántico, a las chicas les gusta eso.


    –¿Puedes calmar tus pelotas?! –grito mientras arrojo una almohada directo a su cara – Enserio hombre, aun estas en el puto colegio y ¿ya piensas en casarte?


    El me mira por el espejo y pone ese gesto de galán de telenovelas, que odio.


    –¿Tienes miedo que me case y me olvide de ti, idiota? – gira y camina hacia su baño para ponerse esa fragancia horrible que volvía loca a las mujeres. Él era un tipo que tardaba tanto en arreglarse como las mujeres, estaba en todos los detalles, gomina en el cabello, perfume importado, las mejores ropas, si, el señor era un príncipe. Por el otro lado, yo era más sencillo, siempre vistiendo de negro, con mis remeras de mis bandas favoritas gastadas y estiradas, mis jeans rotos y me campera de cuero.


    Yo prefería llevar este atuendo, por varias razones, una era que, hacía que me respeten y la otra, era para que mi viejo no quiera golpearme con el cinto, por parecer un maricon.


    Sí, yo estaba mejor así, sumergido en mi coraza.


    Cuando Dante sale del baño, arrastrando su perfume asqueroso por el cuarto, seguía con su rostro torcido y engreído.


    –¿Y? ¿Lo haces? –pregunta.


    –¿Si hago qué? –respondo haciendo de cuenta que la revista playboy era más interesante.


    –Tener miedo de perderme…


    Sin contestar, esta vez arroje la revista directo a su ojo, haciendo que se queje presionando fuertemente sobre su cabeza, no iba a malditamente contestarle, por supuesto que tenía miedo.


    Dante y Bruno eran mis únicos parientes que realmente quería, mis tíos no tanto, mi tía, por un lado, me ponía nervioso como la mierda, con esa sonrisa operada en su rostro, y mi tío bueno, era el hermano de mi padre, lo odiaba solo por compartir la misma sangre.


    Siempre recuerdo ese día, porque, me pase toda la noche, pensando, ¿qué pasaría si no tuviera a mis primos?, más de una vez, supuse que, eventualmente iba acabar muerto, o por las manos de mi padre, o por alguna sobredosis, por lo tanto, no tendría que lidiar con una perdida así.


    Si, cuando Dante desapareció, le dije adiós a todo lo que me rodeaba, excepto a Bruno, él fue el que me guiaba, soportando mis horribles derrapes, pagando las cuentas del hospital o simplemente colocándome mantas, cuando estaba intentando desintoxicarme.


    Carajo, Bruno era un hombre de verdad.


    Lo cual arrastraba mi otra preocupación, ahora era un integrante de los “Soulless Bastard´s” y encima, Rage, se había convertido en un amigo más que enemigo.


    Todo lo que Bruno odia.


    Todo estaba mal, Bruno iba a poner el grito en el cielo por esto y realmente no quería decepcionarlo, no a él.


    Él se fue por dos años, ¿que esperaba?


    El lado más egoísta de mi personalidad, reclamaba a Bruno como una novia celosa, maldición, no tenía derecho a decirle nada, arriesgo su vida para traer de vuelta a su hermano, pero cuando Bruno se fue, todo se volvió una mierda.


    Tenía dinero y tiempo, mala combinación para un tipo inestable como yo.


    Al menos tenía la tarea de cuidar a Sarah.


    Si, tarea que también fallaste.


    Diablos, eso también era un problema, se avecinaba una tormenta de furia, y gracias a dios Bruno no sabe toda la historia y tampoco se la voy a decir. No porque quiera cuidar a Sarah, todo lo contrario, quiero cuidar mis pelotas, yo vi la chispa entre Rage y Sarah, yo estaba ahí, ¿recuerdas?, chispeante frente a mí, no me olvidaba la pseudo confesión de Sarah, cuando estaba drogada en el tren de Europa, tampoco podía negar la completa obsesión de Rage por ella, inclusive hoy, después de semanas de haber perdido contacto, lo había encontrado revisando el GPS, muchas veces. Ese hombre tenía algo con ella, pero eso iba a morir en mí, en todo caso, ellos se tendrán que hacer cargo de su situación.


    Por eso nunca me voy involucrar con una mujer, diablos, traían demasiados problemas, míralos, Rage y Bruno, los tipos más fuertes, independientes, colmados de testosterona, que conozco.


    Y allí van, babeando por la vida por la misma mujer, los dos pusieron en peligro su propia vida por ella, los dos estaban obsesionados, los dos eran… gelatina.


    Daban asco.


    Cuando acepté ser parte del club, le dije a Rage que yo no me quería mudar a la casa de bomberos, soy un tipo demasiado complicado, necesito mi espacio para cuando me agarran esos ataques existenciales que no manejo bien, él me dijo que lo aceptaba, pero que debía mudarme más cerca del club.


    Fácil.


    Lo acepte, así que busque casas por el vecindario y aquí estaba, vivía en los malditos suburbios ahora, cortaba el maldito césped los domingos a la mañana (si estaba despierto) y tenía un garaje gigante, un cuarto perfecto para Harley y Audi, mis preciosas novias.


    Estaba en este momento, arrojado en el suelo, sobre una vieja toalla llena de grasa, intentaba solucionar unos problemas que tenía mi Harley, no quería venderla, le tenía demasiado cariño. La puerta del garaje estaba abierta, así que podía escuchar cada neumático que pasaba por allí. Mi celular estaba cerca de mi hombro, Bruno me había dicho que no lo pierda de vista y eso era lo que hacía.


    Las últimas indicaciones antes de que se agotara la batería, fueron que llegarían en tres días al aeropuerto privado y que debía ir a recogerlos.


    El tercer día, era mañana.


    –Hollywood! –el grito hizo que saltara fuera de mis pensamientos y golpeara la frente contra la Harley.


    –Maldito idiota!! –mi lleve Allen, vuela por el lateral derecho de Rage y termina en el jardín delantero, por supuesto que había apuntado ahí, no iba a partirle la cara solo por asustarme, ¡no como hace él! Maldito psicópata, aun me dolía el maldito agujero que me hizo el otro día.

    Su risa oscura y siniestra se escucha y revota en mi garaje.


    –No es mi culpa si no me escuchaste llegar –dice mientras observa con detenimiento, todos los detalles del cuarto.


    –¿Que mierda haces aquí? –camino hacia el lavabo y lavo mis manos negras, llenas de grasa.


    –Envidio tu casa –dice por lo bajo.


    –Bueno, pues no puedes vivir aquí, así que quítate esa idea gay que tienes. –Rage me fulmina con la mirada, dándome la advertencia de no continuar con la “rotura de pelotas”.


    –Idiota, estoy grande, necesito algo silencioso. –eso era raro, ¿Rage silencioso?


    –Y múdate –agrego como si no me sorprendiera su declaración, él niega con su cabeza, cerrando el tema definitivamente.


    –¿Sabes algo de ellos? –consulta como si no le importara, le había cortado el chorro de información hace unos días, solo para ayudarlo, parecía que estaba superando su pequeño tema con “la obsesión con Sarah”


    –Mañana tengo que ir a recogerlos a un aeropuerto privado. –asiente, sabiendo de que aeropuerto me refería, conocido hangar para el tráfico de armas y drogas, Bruno tenía los contactos más extraños y oscuros.


    Bueno, así lo conocí a Rage…


    Rage mira mi convertible y levantando una ceja me pregunta.


    –¿Con esa mierda vas a ir a buscarlos? – ¿esa mierda?! ¡Era un maldito Audi R8 maldita sea!


    Mantuve mi boca cerrada cuando me di cuenta a que se refería, cerré los ojos un momento, que idiota, no había pensado en eso.


    –No por supuesto que no –me defiendo como un adolecente, Rage esperaba mi otra opción con una media sonrisa en su rostro– ¡Maldita sea! Rage! Tengo que rentar un auto.


    Con su peor cara, levanta su brazo y revolea un juego de llaves.


    –Devuélvemelo con el tanque lleno o corto tus bolas – ¿cómo lo supo!? ¿Tan predecible soy? Maldito, siempre un paso adelantado.


    Estiro mi cuello solo un poco, para ver el Jeep Sahara negro como la noche, brillante e imponente, en la entrada del garaje.


    Solo él podía conducir ese vehículo y tener la peor reputación de la ciudad.


    ¡Aquí se elimina la teoría de la compensación, damas! A menos que…


    ¿Porque estoy pensando en la polla de Rage?


    Agh…


    –¿Esto es una extorción porque quieres venir? –comenzaba a sospechar.


    –No quiero ir. –revela cortante, intentando camuflar la necesidad de participar – Pero si quiero una cerveza.


    Camina pasándome y se larga por la puerta que lo lleva a la cocina.


    Que maldito engreído.


    Cuando entro, sus pies estaban sobre la mesa y la cerveza en sus labios. Yo camino hacia la nevera y tomo la misma botella.


    –Sabes que ese no es tu escritorio, ¿verdad? No puedes poner tus pies mugrientos donde como.


    –Soy tu presidente, puedo hacer lo que quiera. –contesta desafiante.


    Maldición, odiaba esa parte del trato.


    Evito una respuesta que podría ser un problema en el futuro, a pesar de que Rage me había ofrecido entrar al club, tenía muchas demandas, primero estaba grande, no iba a ser el lacayo de nadie, entraba o no, nunca seria prospecto. Rage acepto con algunas maldiciones entre los dientes, pero lo llevamos adelante, luego había demandado vivir en otro lado, lo cual acepto sin problemas y tercero, debería estar al tanto, como los demás, de cualquier cosa que tenga que ver con el club, después de todo, yo era un asesino a sueldo y tenía una reputación que mantener, no podía estar involucrado con un grupo de adolescentes.


    Aunque desde que estaba en el club, había rechazado muchos trabajos.


    Todavía no descubro por qué.


    Rage suspira pesadamente, intentando decirme que había algo que lo aqueja, así era Rage, había que quitarle la información de a tirones.


    –Y ahora que paso…


    –¿Conoces a un club llamado “Amazon´s”?


    Nunca había escuchado de él, niego sacudiendo mi cerveza de un lado a otro.


    –¿Porque? –Rage baja sus pies y se acoda sobre la mesa, parecía preocupado.


    –Búfalo quiere que los elimine, dice que están creciendo sobre nuestro territorio y que son una amenaza.


    Eso era normal entra clubes, digo, yo era el intermediador, por lo general, yo era el tipo que se encargaba de hacer desaparecer un nuevo club en el barrio, pero esta vez no apostaba al mejor comprador, ahora solo pertenecía a un bando, sin importar el dinero.


    –Y con esto quieres decir… ¿que tengo trabajo para hacer? –Rage niega con la cabeza.


    –No, quiere que lo haga yo, estaba por ir de casería.


    –Bueno, definitivamente no te envidio eso –dándole un profundo beso a la botella, me termino el contenido amarillento y luego eructo como un maldito cerdo.


    Dos segundos después, Rage hace lo mismo.


    –Mi casa, su casa.


    Rage se levanta de su silla, dejando los restos de su botella sobre la mesa y comienza a caminar hacia la puerta, antes de tomar el pomo dice unas palabras que lo avergüenzan.


    –Salúdala de mi parte, ¿quieres? –sabia de quien hablaba.


    –Lo hare –respondo pesadamente, sintiendo pena por mi amigo.


    –Me llevo tu Harley –no me dio tiempo a contestar, él ya estaba lejos.


    ¡Maldito bastardo!


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 35

    Sarah


    


    Mi cuerpo empezó a decir “Basta”, sentía que usaba la energía de reserva, la herida en mi cintura dolía como la mierda, y sentía que había algo malo allí, no se lo dije a Bruno para no asustarlo, pero en cuanto llegue a Estados Unidos, voy a ir al hospital. Mi cuerpo olía mal, el Bruka que Bruno había comprado tenía olor a humedad, ahora era mucho peor, mi cabello se separaba solo en algunos lados, podía sentir la grasa si es que enterraba mis dedos allí.


    Por eso me sentía tan incómoda en este avión privado, el tapizado era de cuero color piel, olía a limpio y fresco, había arreglos florales sobre las mesas que dividían los grandes asientos, todos estábamos sentados en diferentes rincones del avión, yo estaba en el asiento más alejado, supongo que todos necesitábamos un momento de soledad, para procesar todo lo que había pasado en los últimos días…


    Meses…


    Años…


    Sinceramente estaba más agotada y magullada de lo que pensé que iba a estar.


    La vibración somnolienta de la máquina y la pequeña voz de Ben era lo único que se escuchaba, el niño estaba con Bruno, él le contestaba en un tono bajo, pero Ben contradecía a los gritos.


    Niños y la falta de vergüenza…


    Mi codo estaba insertado en el apoyabrazos, mi mano sostenía mi cabeza para evitar tener torticolis en un futuro cercano y mis ojos miraban por la ventana. Solo veía el reflejo de mi rostro, porque la oscuridad de la noche bloqueaba la vista.


    Mis ojos se cerraban y se abrían cada momento, pensaba que solo estaba pestañando, pero, cada vez que miraba el reloj digital en la pared, indicaba una hora diferente.


    Parecía que nunca íbamos a llegar.


    La última vez que abrí mis ojos, el sol estaba golpeando el cielo, llenándolo de colores morados y celestes, me detuve a contemplarlo, pero luego, comencé a escuchar un murmullo en el avión, asomo mis ojos y lo veo a Bruno, muy cómodo entre tanto lujo, mirando una revista mientras hablaba por celular.


    ¿Con quién hablaría a esta hora?


    Su asiento miraba hacia el fondo de la nave, mientras que el mío miraba hacia adelante, así que no tenía manera de escabullirme sin que él lo notara.


    Parecía que discutía y estaba de mal humor.


    Podía ver los pequeños pies de Ben, colgando en el asiento frente a él, en algún momento lo durmió, increíble.


    Me pregunto si Ben quedara traumado por el resto de su vida, todavía no sabíamos exactamente por qué cosas había pasado, pero sabíamos que había sido grave. Me generaba tanto dolor, saber que había millones de niños en la misma situación de él, pero no tan afortunados, ¿cómo pueden existir almas tan malvadas en este mundo?


    –Sarah, ven aquí…–mi estómago se contrae, al escuchar la repentina voz de Bruno, en el medio del silencio, en algún momento había terminado su llamada y ahora seguía mirando la revista. Los minutos pasan y aun no respondo, eso hizo que levantara su mirada, tirándome rayos directos a mis ojos – Sabes que siempre se cuándo me estas espiando –insiste con su tono irritado – Ven aquí, por favor.


    Me levanto de mi lugar, derrotada y camino hacia él, en cuanto llego a su asiento, tira de mi brazo, forzándome a sentarme en su regazo. Me acomodo un poco sobre sus piernas intentando no forzar mi herida y me sujeto de su cuello.


    –¿No puedes dormir? –pregunta mientras arrastra sus labios por mi cuello, sentía una mezcla de placer y vergüenza, no quería que me sintiera mal olor, así que disimuladamente me alejé de él.


    –Dormí de a ratos, todavía hay mucho en mi mente creo –acaricia mi cabello y me vuelvo a tensar, por dios, detente.


    –Que pasa, estas tensa…–renuncia, dejando caer su mano sobre mis piernas.


    –Nada…–me había costado mucho venderle a Bruno mi imagen de chica fuerte e independiente, no podía decirle que “me daba vergüenza mi aspecto” ahora.


    –Lo puedo preguntar al menos mil veces más y a los gritos, hasta que me digas la verdad, así que o me lo dices ahora, o empiezo a despertar a todo el mundo.


    –No! ¡No! Está bien…–no era justo que siempre me presione para su propio bien – Apesto Bruno…no quiero que me veas así.


    Él al principio estaba serio y de a poco empezó a desplazar una sonrisa por su hermoso rostro, parecía que nunca iba a terminar de formarse, hasta que explota una risa desde el fondo de su estómago, intenta silenciarla bajo su mano, pero el ruido era demasiado.


    –No te rías de mí! –lo golpeo en el hombro.


    –No lo hago!, pero no puedo creer que luego de todo lo que pasamos, pienses en tu imagen.


    –Si, ya lo sé, es estúpido –mis ojos van a sus piernas porque no resisto mirarlo directamente, la vergüenza es muy grande. Él, sostiene mi quijada, forzándome a mirarlo. Su sonrisa había desaparecido por completo y sus cejas formaban la típica V en su frente.


    –No dije estúpido y nunca lo diría, no vuelvas a decir eso de ti misma, ¿está claro? –yo sacudo mi cabeza afirmando.


    –Bien, porque eres el maldito amor de mi vida, con un burka, con un pijama o con un vestido de fiesta, creo que a esta altura deberías saberlo ya. –sus palabras eran rudas, pero me llenaban de amor, había algo raro entre nosotros, en nuestra relación, en nuestra comunicación, pero amaba lo que teníamos.


    –Sarah…–la voz de Amira interrumpe, el momento raramente intimo en un ambiente expuesto, yo me giro rápidamente para buscarla, perdí el equilibrio sobre las piernas de Bruno, pero él me sostuvo de la cintura con cuidado. El rostro de Amira transmitía confusión, me hace un gesto, indicando que necesitaba hablar conmigo. Me despego de las piernas de Bruno, observe su reacción y no estaba contento con ella, para nada.


    Amira caminaba por el corredor, pasando asientos para tener privacidad y para estar lejos de Bruno y se sentó donde yo estaba originalmente. Yo me senté frente a ella, todavía preguntándome que querría decirme.


    –¿Estas bien? –susurra muy por lo bajo.


    Mi primera asociación fue mi herida, quizás ella había notado mi mal estar.


    –Oh sí! –sujeto delicadamente mi cadera – Las heridas de bala son siempre difíciles de curar, ya sabes…bueno en realidad no, pero estaré bien en poco tiempo.


    Deja de mentirle a la gente.


    Ella pone una cara incomoda y toma aire profundamente.


    –Me refiero a…–mueve sus ojos lejos de mí – Siento que no te trata muy bien y no quiero ser metida, pero si necesitas ayuda de cualquier tipo…


    ¿QUE?!


    –¿Lo dices por Bruno?! –mi tono ofendido se elevó un poco y ella respondió con miedo en sus ojos, tanto miedo que me paralizo los huesos, comencé a hablar en un tono aún más bajo que el de ella – ¿Hablamos del mismo Bruno? Porque no lo conoces en absoluto Amira, creo que estas juzgando muy rápidamente.


    –Lo siento, no quise ofenderte Sarah, pero la forma en la que él te habla…te trata, te mira, me hiela la sangre, conozco los hombres así Sarah, debes tener cuidado. Si tienes miedo solo dímelo, buscaremos la manera de ayudarte.


    Esto era ridículo…


    Respiro profundamente, para que mis músculos se relajan unos segundos, razonando con quien estaba hablando y bajo qué circunstancias. No pretendo que Amira entienda la relación que tengo con Bruno, ni yo la entiendo, pero funciona a la perfección. Lo amo y el me ama, no hay duda de ello. ¡Que Bruno sea por momentos un poco intenso no lo hace un mal hombre!

    Sujeto las manos de Amira, pausadamente, intentado brindarle todo el calor y la empatía posible.


    –Amira, entiendo por qué lo dices, créeme yo nunca estaría con un hombre violento – cuando dije esas palabras, los ojos me pincharon recordando a el viejo Bruno, a “El profesor”, castigándome en esa sala de tortura, tuve que sacudir el cuerpo para recordar que ese hombre, no era Bruno – Nuestra relación es compleja y pasó por muchas cosas, cosas muy complicadas y difícil de explicar, pero con él, estoy protegida, me siento amada y respetada, créeme, tanto el cómo Dante son hombres excelentes.


    Sus ojos marrones me miran con pena, ¿creerá que soy una negadora?


    –Esta bien, yo solo, quiero ayudarte, has hecho mucho por mí –nuestras manos seguían unidas, ella me sujetaba fuertemente.


    –El hecho de que me hayas preguntado, significa mucho para mí, te lo agradezco, pero por favor, nunca dudes de Bruno, él tiene un alma llena de bondad y buenas intenciones. La vida lo hizo así de duro, pero jamás me haría daño.


    ¿Porque sentía que le mentía?


    Ah, ¿porque Bruno fue el hombre que te torturo por tres años quizás?


    Pero eso era un tema superado, yo desarrolle la habilidad de diferenciar al profesor del Bruno real. El me demostró una y otra vez que clase de hombre torturado era, mi vida comenzó a partir desde el día que abandone esa cárcel y prosperó, entendiendo lo que Bruno había pasado y el porqué, pero en la intimidad yo sabía que hombre era.

    Amira me regalo una sonrisa triste y dijo:

    –Debería volver a mi asiento, seguro estamos por llegar. –se levantó y se fue, dejándome con mis pensamientos.

    ¿Acaso era una mujer ciega? Era tan difícil de explicar quién era Bruno para mí, yo solo tenía sentimientos en mi cuerpo, no tenía palabras para expresarme, al principio lo odiaba, desde el centro de mi alma, sentía el odio arraigado, pero luego, cuando fui libre y él no era parte de mi vida, me sentía extraña, sentía que algo faltaba, ahí fue cuando fui en su búsqueda. Tenerlo frente a mis ojos me hacía sentir segura, porque tenía a la bestia controlada, nunca voy a olvidar la conversación que tuvimos aquel día:


    –¿Qué fue lo peor que hiciste en tu vida? –pregunto mientras llevo la taza a mis labios.


    –Torturarte –suelta en el aire, dejando flotar la palabra entre los dos.


    –¿Y lo mejor? –lo delibera unos minutos y finalmente confiesa:


    –Rescatarte.


    Él había perdido a sus padres y a su hermano y a pesar de todo, yo era lo que más lo angustiaba, fui testigo de la transformación de Bruno en otra cosa. Al principio era un protector, luego un amigo, después sentía curiosidad por él, su rostro dejo de darme desconfianza y sus rasgos fueron embelleciéndose a medida que lo conocía. Sus palabras de aliento, su manera de sacarme a la superficie para aprender a respirar otra vez, luego sentía la atracción sexual, me encontré deseando que sus inocentes caricias fueran algo más, descubrí que su tacto lo era todo y lo quería sobre mí, quería que arrastre lejos de mi piel, todo el dolor que alguna vez había sentido.


    La primera vez que sus labios veneraron las marcas en mi cuerpo, se sintió una purga de malos recuerdos, para reemplazarlos por hermosos momentos. Ese era mi Bruno, el hombre que me había enseñado sus dos caras, la buena y la mala y decidí quedarme con él de todas maneras.


    Eso sentía y creo que todo eso se puede resumir solo con una palabra: Amor.


    –¿Estas bien? –su voz gruesa y preocupada me saco del letargo que Amira me había enviado.


    Me pregunto si estaba bien y sinceramente me sentía plena, Amira hizo que me observe desde lejos, como si mi vida fuera una película y encontré algo que ya sabía que tenía, pero es bueno encontrarse con el inconsciente crudo y honesto y descubrir que lo que sientes es totalmente real.


    –Más que bien –respondo – No puedo esperar para llegar y poder estar contigo.


    Bruno sonrío, inclino su cuerpo hacia mí y me dio un beso lleno de promesas.


    –Solo unos minutos más mi amor –se puso de cuclillas frente a mí, colocando sus brazos sobre mis piernas, se veían gigantes en comparación – Yo no puedo esperar para compartir mi vida contigo, lo digo enserio Sarah.


    Mi genuina sonrisa ilumino su rostro, acaricio mi cabello y luego se inclinó para rozar sus labios con los míos, otra vez.


    –Ahora, abróchate el cinturón, aterrizamos en unos minutos.

    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 36

    Bruno


    


    –¿A qué te refieres con eso que te mudaste? –Carter sonaba nervioso, siempre se cuándo me miente y ahora había algo oculto tras sus palabras, había algo que le daba miedo decirme y no iba a parar hasta tener la información.


    –Si, bueno, vivimos cerca, no te preocupes.


    Tome aire, llenando mis pulmones, este primo mío, estaba metido en alguna mierda y tenía que averiguar qué.


    –¿Preparaste la casa? –sabía que Sarah había desalojado mi casa luego de que me fui, debía estar asquerosamente sucia.


    –Si, está todo listo, también agregue más camas y ya tienes ofertas.


    –Bien, cuanto antes la venda mejor, en cuanto llego empiezo a buscar.


    No quería volver a la misma casa, quería empezar de nuevo, en un nuevo hogar, también tenía que buscar una casa para Dante, pero eso era algo que tenía que hablar con él.


    –Nos queda menos de una hora, te veo en el aeropuerto.


    –Oye…yo…–Carter comenzó a pronunciar palabras, pero no estaba prestando atención, lo que asaltaba toda mi concentración, eran los ojos de Sarah escondidos detrás de un asiento, lejos de mí.


    ¿Porque se había sentado tan lejos?


    –Carter, cuando llego hablamos, ahora no es el momento –el silencio incomodo flotaba entre la comunicación satelital.


    –Entiendo –Carter finaliza la llamada.


    Llamo a Sarah, con un tono sorpresivamente mal humorado, mi cuerpo estaba drenado, no había descansado en días y la mujer que amo, me espiaba desde lejos, como si yo fuera un perro rabioso.


    Ella viene hacia mí y la necesidad de sentir su calor, tomo control de mi fuerza, sentándola sobre mis piernas, el pequeño Ben dormía en el asiento frente a mí, como también lo hacían Dante y Amira.


    Nuestra pequeña, pero nutrida conversación privada, duro solo unos minutos antes que Amira decida interrumpirla. No confiaba en absoluto en ella, pero Dante lo hacía y tenía que confiar en los instintos de mi hermano. La extraña mujer se lleva a mi futura esposa lejos de mí, otra vez, el resentimiento y la sospecha se colocaron primero en mi lista. Podía escuchar los murmullos, luego escuche un tono enfadado por parte de Sarah, no me gustaba que esa mujer la altere.


    ¿Que podría estar diciéndole? ¿Quizás cosas de mujeres?


    Quizás le vino y necesitaba su ayuda.


    No, ¿porque Sarah se enojaría tanto entonces?


    Pocos minutos después, Amira camina a mi lado, sin mirarme, de hecho, deliberadamente esquivo mi furiosa mirada y volvió a su lugar, como un perrito asustado. Pero Sarah no volvía a mí y comencé a preocuparme realmente.


    ¿Qué pasa si Amira juega a favor de su hermano? Mis músculos empezaron a tensarse, mis dedos se movían solos, parecía que tocaba un piano invisible sobre mi pierna. La adrenalina me disparo hacia arriba y camine hacia Sarah, podía ver su cabello asomándose por sobre los sillones, pero estaba absolutamente quieta, mis palpitaciones se incrementaron, visualizaciones involuntarias de Sarah inconsciente me atormentaban, acelere mis pasos, haciéndolos las largos.

    Finalmente la encuentro, con una mirada perdida en el aire, parecía que estaba a cientos de kilómetros de aquí. Mi presencia la despierta de la nebulosa, cuando me encuentra de pie frente a ella, se formó una sonrisa llena de cariño. Había cambiado tanto entre nosotros, aun no creía que realmente estaba aquí conmigo. Luego de las atrocidades que le había hecho a su mente y a su cuerpo, ella aun me regalaba una sonrisa, se preocupaba por su apariencia frente a mí, cuando había arriesgado su vida por mí.


    ¿Que había hecho yo para merecerla?


    –¿Estas bien? –pregunto, sus ojos volvieron a focalizarse en mí, como si todavía estuviera emergiendo las diferentes capas de su mundo.


    –Más que bien –contesta agigantando su sonrisa – No puedo esperar para llegar y poder estar contigo.


    Esa frase sola me llenaba el cuerpo de calor. Me daba ansiedad, por demostrarle que puedo ser un buen compañero y esposo. No veía la hora de hacer todas esas cosas aburridas que hacen las parejas, ir de compras, pintar la casa, hacer la cama juntos, dormirnos mirando una película mala, sacarnos fotos vergonzosas, hacer las cuentas y los impuestos, lo quería todo con ella.


    El sonido que daba aviso que estábamos por aterrizar apareció en la cabina, le exigí a Sarah que se prepare, ya no me encontraba mal humorado, ahora me sentía fresco otra vez. Me despido de ella con un pequeño beso, no fue casualidad, sabía que mi cuerpo perdía el control rápido cuando estaba con ella y necesitaba ir a despertar al pequeño Ben.


    –Pequeño, despierta que llegamos –susurro para no alterarlo, mientras muevo sus pies colgantes, sus ojos se abren al principio lento y luego todo junto – Tranquilo, en pocas horas estarás en casa con tu mama y tu papa.


    Recordando donde estaba y bajo que cuidado, el pequeño empezó a refregarse los ojos con las palmas de sus manos, mientras me dejaba que le abrochara el cinturón.


    –Si quieres puedes mirar por la ventana –en cuanto dije eso, su energía volvió automáticamente, pegando su nariz contra el frio vidrio. Yo me senté en mi lugar, dejando caer mi peso sobre el asiento, estaba tan malditamente agotado, mental y físicamente, necesitaba llegar a mi casa, a mi ciudad. Dante me observaba desde su lugar, con ojos preocupados, su cinturón estaba abrochado y su posición totalmente erguida y tensionada.


    –Llegamos a casa hermanito –sonaba tan gay pero estaba tan feliz, Dante suelta los músculos de su rostro y me da una sonrisa relajada.


    –Todavía parece irreal –confiesa, esperando que nadie lo escuche.


    Bueno, yo estaba hablando con un muerto, eso era malditamente irreal.


    –Lo sé, si necesitas que te golpee para despertar, lo hare –se ríe entre dientes, la misma risa de mi padre, ese tipo de risa que es más un sonido gutural que otra cosa, maldita sea, los vellos de mi brazo se erizaron.


    La familia se había unido y se había agrandado.


    La gravedad se acumuló en el centro de mi cuerpo, cuando el avión comenzó a hacer su descenso. Dante apoyo su nuca sobre el asiento y comenzó a respirar largo y extendido, parecía lleno de estrés y preocupación.


    ¡Cómo no lo había pensado!, la última vez que Dante se había subido a un avión fue en su viaje, pero que idiota, por eso estaba tan silencioso.


    –Oye! –lo llamo – Vas a estar bien, ya casi termina. –asiente, pero sin mirarme, sus ojos seguían cerrados, allí fue cuando apareció Amira, quien se sentó frente a él y sujeto sus manos con fuerza, Dante inmediatamente abrió sus ojos y observaba sus manos como si fueran lo más especial del mundo.


    Vaya dos, ellos sí que estaban más estropeados que Sarah y yo.


    –Mira todos esos autos! ¡Parecen hormigas! –grita Ben y me descoloca de mi nube, intente contestarle, pero continuó marcándome cosas, machacando su dedo índice contra la ventana.


    –Si prestas atención, veraz que cada vez son más grandes, eso significa que estamos descendiendo, pequeño. –le digo sin saber exactamente qué decir.


    –¿Mi mami y papi están allí abajo? –por primera vez me miro a los ojos, ¿Qué contestar?


    –Ellos están en tu casa Ben, esperándote.


    –Ahhh y ¿cuándo voy a ir a mi casa?


    –Pronto –respondo sin precisión, necesitaba al menos un día de descanso para subirme al auto y manejar hasta su hogar, serian al menos tres horas de viaje.


    Las ruedas impactaron contra la pista, nuestros cuerpos se sacudieron un instante, mientras sentíamos como la maquina hacia fuerza para detenerse. Mis oídos habían estado tapados todo el viaje, comenzaron hacer unos sonidos extraños hasta que sentí la liberación.


    –¿Ya podemos bajar? –Ben, el acelerado. Gracias a dios Amira toma la posta y se hace cargo del niño.


    –Aun no Ben, solo unos minutos más, hasta que el capitán lo indique. –ella aun sostenía las manos de mi hermano, el pobre hombre estaba completamente sudado, pero más relajado que antes


    La observo a Sarah, ella estaba levantándose de su asiento, otra ansiosa, hizo un movimiento repentino, que le provocó dolor físico, pude ver como se contrajo intentando calmarlo, pero cuando vio que la estaba observando, coloco su mejor cara y camino hacia mí, colocándose en el medio entre Ben y yo, ella nos miraba como un partido de ping pong.


    –Cualquiera diría que son padre e hijo – ¿qué? Me pregunto mirando al pequeño – Tienen la misma expresión.


    Cuando lo observo, sus cejas estaban contraídas en el medio de su rostro, era un pequeño niño encaprichado.


    –Yo no hago esa cara! –protesto, ¿cómo se atreve a compararme con un niño? Sarah levanta una ceja, desafiándome a contestarle.


    Pero a veces soy un hombre sabio y cierro mi boca.


    El capitán emerge de su cabina, inclinando su cuerpo, mientras sostenía su corbata para que no cuelgue de su cuello y dijo:


    –Señor, tenemos un ángulo de quince minutos para bajar, en cuanto me den el aviso, abro las puertas.


    Asiento hacia él. Este era un aeropuerto privado e ilegal, por aquí entraban kilos y kilos de cocaína por año, al igual que un mundo de ilegalidades, por supuesto este aeropuerto no existía para los ojos de la ley o al menos, eran ciegos a cambio de dinero. Solo algunos éramos unos pocos los afortunados que lo conocíamos, en otras misiones lo tuve que usar, especialmente cuando hacia grandes viajes, no tenía ganas de volver en un avión económico, y sinceramente, ganaba lo suficiente como para darme esos lujos, así que entendía las reglas de este juego. Esos quince minutos para descender del avión y salir pitando de aquí, me habían salido muchos dólares, era entendible el acotado tiempo, la pista era cara y no podíamos ocupar el espacio ni tomarnos nuestro tiempo. El capitán vuelve a salir, pero esta vez se dirige directamente a la escotilla, bajándola para formar una escalera, me levanto, como lo hacemos todos, Sarah intenta tomar a Ben en sus brazos, pero Amira interrumpe su acción, tomándolo y colocándolo en su cintura.


    Algo olía rancio.


    Llevándola de mí mano, descendemos de la nave, me despido del capitán y camino por la pista, buscando a Carter por todos lados, pero no lo podía encontrar.


    ¿Dónde diablos estaba? No podía quedarme esperando en esta pista.


    Allí fue, cuando vi el maldito Jeep negro, detenido a unos metros de nosotros, ¡maldita sea!, conocía ese maldito Jeep…


    Sarah por su lado, detuvo su caminar solo por un segundo, su rostro estaba lleno de nerviosismo, pero rápidamente oculto sus emociones. Cada día se hacía más buena en eso y lo odiaba.


    ¿Qué mierda hace Rage aquí? ¿Porque coño esta él y no mi primo?


    Voy a colgar a Carter de las pelotas.


    Sarah se mantenía silenciosa, como una tumba, su incomodidad me contraía los músculos, carajo.


    –Bruno, mi mano –reclama ella intentando soltarse de mí, no me había dado cuenta que estaba presionando sus dedos, suelto automáticamente su agarre, a los pocos segundos siento que algo me falta, así que la vuelvo a sujetar.


    –Lo siento –respondo tajantemente.


    La puerta del Jeep se abre, primero observo un pie que toca contra el suelo y luego un cuerpo que se expulsa del Jeep.


    Voy a romper su maldito rostro.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 37

    Dante


    


    Bruno y Sarah estaban alterados, él estaba enojado y lleno de violencia, una vena en su cuello resaltaba por sobre las demás, ella estaba silenciosa y precavida, su mirada iba desde el suelo a la camioneta negra que nos esperaba. Amira me observa de reojo unos minutos, contemplándolos, igual de confundida que yo.


    ¿Acaso estábamos en peligro?


    Mis pasos se vuelven más lentos, rodeando a Amira y al niño, sin saber con qué me iba a encontrar ahora, ¿quién iba a descender de ese vehículo?


    El rostro de Kaled apareció como un trueno en mi mente, sobresaltándome, ¿podría ser él? ¿Sera que vino a reclamar lo que por ley le pertenece? Tanto Amira como yo, éramos esclavos de él, ahora que había heredado el trono, iba a querer reclamar lo que era suyo.


    La puerta se abre, todos se detienen, el tiempo, el viento, la energía, todo, la imagen era lamentable, absolutamente todos estábamos petrificados, sucios, olorosos, mal dormidos y lastimados.


    Un cuerpo sale a la luz, con movimientos lentos y cautelosos.


    Un hombre de cabello color rubio oscuro y piel blanca me observa como si hubiera visto muerto, podía analizarlo fácilmente, que no sabía dónde colocar sus manos, primero cruzo sus brazos sobre su pecho, luego las puso dentro de su campera de cuerpo y finalmente decidió colocarlas en los bolsillos de sus jeans desgastados. Solo me observaba a mí, no emitía una sola palabra, se mantenía detrás de la puerta como si fuese un escudo protector, él simplemente me miraba fijamente.


    Bruno da un paso adelante, manteniendo a Sarah detrás de él y a todo el grupo.


    –Porque usas ese vehículo –pregunta Bruno, su tono acusador revelaba algo que no necesitaba palabras para expresar.


    Él hombre que tendría aproximadamente mi edad, se volvió un paso atrás, pretendiendo no preocuparle.


    –“Hola Carter es bueno verte” sería una mejor frase después de dos años sin vernos, primo.


    Como una patada de electricidad, su voz me llevo a tiempos pasados y enterrados.

    


    Billy me estaba esperando fuera de los vestuarios, me había prometido que lo haría, él quería demostrarles a todos que yo era un maricon.


    No quería salir, tenía miedo, quería llamar a mi mama y que lo rete por ser tan mal amigo, Billy vino a mi casa muchas veces, hasta le preste mi “Halcón Milenario”, pero Billy se había vuelto malo y oscuro en los últimos meses, tenía que probar todo el tiempo que era un hombre, cuando solo teníamos doce años.


    El vestuario era silencioso, apoyo mi oreja sobre la puerta, esperando escuchar una tempestad de gritos alentadores para que salga y otros alentando a Billy para que me destruya.


    Pero el silencio era doloroso, nadie gritaba, nadie alentaba.


    Me siento en el banco del medio de los casilleros, mi mano derecha me temblaba, no podía hacerlo, estaba muy asustado, nunca nadie me había golpeado, lo máximo que viví fue un empujón de Bruno y ni siquiera me había caído al suelo.


    Una gota de sudor corre por mi frente, me hace cosquillas y me asusta a la vez, la quito rápido y enojado, por ser tan cobarde, ¿Por qué no podía ser como mi hermano? Él no le tenía miedo a nada ni nadie.


    Quizás Billy tenía razón, quizás yo era un maricon.


    Como una explosión, empezaron los gritos que yo estaba esperando, pero esos gritos no me llamaban, esos gritos alentaban a alguien más, alguien que no era yo. Camino dando lentos pasos hacia la puerta, empujándola solo unos centímetros para ver qué ocurría y lo que vi, no era lo que me esperaba.


    Carter, estaba sobre Billy en el corredor del colegio, su puño golpeaba sobre su cara, una vez por segundo, Billy tenía mucha sangre en su rostro, como también tenía Carter, doy un paso más, para tener mejor vista, pero algunos niños se cerraron en círculo a su alrededor, bloqueándome. Así que acelero mis pies hasta estar a su lado, Carter seguía golpeando, pero Billy ya no se defendía, su cabeza rebotaba por cada golpe que Carter le daba, parecía…muerto.


    –Carter!! –lo llamo desesperado, se iba a meter en problemas! – Para por favor! ¡Para!


    –Hey!! –grita una voz adulta, todos los niños corrieron hacia diferentes direcciones, yo no, yo estaba paralizando viendo a Billy yacer inconsciente en el suelo.


    El profesor Layton, tomo a Carter por sus hombros y lo arrastro lejos de Billy, él todavía no se movía.


    –Los dos! ¡A dirección! ¡AHORA! –grita el profesor, Carter estaba agitado y desorientado, sus ojos parecían salvajes, camino hacia él, con miedo, parecía un perro rabioso.


    El profesor tomo a Billy entre sus brazos y se lo llevo lejos de nosotros.


    –Estas loco! ¡Van a expulsarte del colegio! –grito a Carter, él me mira y lanza una sonrisa llena de sangre entre los dientes.


    –Vale la pena ser expulsado, nadie se mete con mi primo –dice mientras se golpea el pecho con el puño cerrado, luego escupe sangre. – Nadie se mete con un D´Ámico.


    


    Mi cabeza comenzó a palpitar, mientras recordaba quien era el niño (ahora hombre) frente a mí. Carter.


    Mi primo.


    Fue como si nunca lo hubiese olvidado, todo mi pasado, frente a mí en unos segundos, claro, por eso su mirada me penetraba, él era mi mejor amigo, mi hermano.


    Cuando despierto de mi viaje al pasado, caminaba directo hacia él, con un paso decidido, me detengo solo a unos centímetros de él, observándolo con más detenimiento. La vida parecía que había caminado fuerte sobre su rostro, tenía algunas viejas heridas, pequeñas arrugas se formaban en sus ojos y en su frente, su cabello era más oscuro de cómo lo recordaba y su cuerpo era fornido como el de Bruno.


    Un fuerte abrazo nos volvió a encontrar, pero no pude evitarlo, rompí en lágrimas, porque su olor me llevo a mi infancia, a la sensación de seguridad, a la confianza de que mi primo me transmitía. Carter me sujetaba contra él, golpeando mi espalda con fuerza varias veces, no me molestaba o me dolía, entendía la intensidad.


    Esto es lo que temí no sentir, esta sensación de hogar en mi cuerpo. Poder decir “Estoy en casa” ahora tenía un significado diferente.


    –Carajo–la voz de Carter se entrecortaba – Carajo, Dante –todos los fluidos de mi rostro se pegoteaban con el hombro de mi primo, pero el mío, estaba húmedo también – No puedo creer que seas tú, mierda, te extrañe hijo de puta.


    También recordaba su tosca manera de hablar, solo estaba confirmando su persona, ese era Carter, un tipo duro, pero por dentro, solo necesitaba afecto, recuerdo porque era así, su padre, mi tío era un hombre violento y alcohólico, recuerdo tan claro todo ahora. Quiero saber cómo se ganaba su vida, quiero saber que paso con mi tío y también quiero saber si su vida fue mejor después de mi partida, dios mío, quiero saberlo todo.


    Cuando finalmente nos despegamos, recorro con vergüenza los rostros de los demás, pero para mi sorpresa, me encuentro que todos estaban ocultando lágrimas, aspirando disimuladamente sus narices.


    Bruno era el que estaba más emocionado, camine hacia él y lo abrace con la misma intensidad que Carter, porque ahora si recordaba, ahora sentía la hermandad entre los tres. Bruno me devolvió el abrazo, pero oculto sus lágrimas enterrando su rostro en su brazo, él lloraba dolorosamente, desde el fondo de su alma, podía sentir su dolor…


    Yo entendía porque lloraba tanto, sacrifico su vida por mí y yo, desmerecido de su afecto, ni siquiera lo reconocía, pero ahora sí, ahora tengo a mi hermano conmigo, luego de tanta soledad y sufrimiento, él me rescato, me devolvió la vida.


    –Al fin recuerdo –susurro, él seguía ahogándose en sus lágrimas, mientras asentía, entendiendo a lo que me refería.

    Se acercó a mi oído y dijo:


    –Vuelves a ser un D´Amico –sí, me sentía yo otra vez, me sentía renacer – Vamos, tenemos que irnos –agrega Bruno, forzando su garganta para que no se note su angustia y limpiando sus mejillas con el dorso de su mano, muy bruscamente. Sarah intento acercarse a él para darle consuelo, pero él se alejó, demasiado avergonzado, se sentó en el auto y no se movió de allí.


    Carter los comenzó a observar a todos con curiosidad, se detuvo en Sarah, regalándole una pequeña y fanatizada sonrisa.


    –Sabia que nos íbamos a volver a ver, Blancanieves –ella se acerca a él y con una sonrisa cansada pero realizada y lo abraza, Carter dijo algo sobre su oído, ella se sorprendió.


    –No me mientas, siempre pensaste que iba a morir allí. –responde Sarah, mientras acaricia su espalda, Bruno empezó a carraspear su garganta desde el vehículo y Carter la soltó automáticamente.


    El conoce lo territorial que era su primo, yo aún necesitaba entenderlo un poco más.


    Carter puso el vehículo en marcha, el sonido del motor, encendiéndose se sintió como un nuevo comienzo, un nuevo mundo, no, ¿Que estoy diciendo? Mi mundo, otra vez, en mis manos, me sentía tan entusiasmado, tan lleno de energía, me sentía intocable y con seguridad, ¡me sentía increíble!


    Fue satisfactorio sentir el cariño de la familia D´Amico otra vez.

    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 38

    Bruno

    


    Era extraño volver a mi antigua casa, todo estaba tal cual como lo había dejado, luego de vivir dos años en un lujo absoluto, mi mansión parecía poca cosa. Bueno, para mí era una mansión, no necesitaba mucho, era yo solo y el televisor, de vez en cuando Carter, pero no más que eso. Ahora tenía conmigo a tres personas y media más, y no parecía haber suficiente lugar para todos ellos.


    No sabía cómo moverme por mi propia casa, me sentía desorientado. Sentía que seguía escapando de ese horrible lugar, pero ahora estaba aquí, en mi maldito hogar y no sabía qué hacer. Sarah se había mantenido alejada luego de mi rechazo en el aeropuerto, no quería ser grosero, pero necesitaba el momento a solas, necesitaba recapacitar, pensar en mis padres, pensar en Dante y Carter, necesitaba procesar todo lo que había ocurrido en los últimos años. Ella era una sabia mujer, se había mantenido lejos desde que llegamos.


    Ya comenzaba a extrañarla.


    Carter había dejado una muda de ropa para todos nosotros antes de irse, prometió volver al día siguiente, la mayoría corrió hacia los baños, tomando largos turnos, para eliminar todo lo oscuro y turbulento que nuestra piel arrastraba. Todos menos yo, yo estaba frente a un ordenador que Carter me había prestado, buscando a los padres de Ben, no iba a dejarlo en un hogar que no conociera.


    No es tu hijo.


    Ya lo sé, pero me siento responsable por él y no quiero dejarlo en un hogar donde no era feliz.


    Los padres de Ben, eran una típica familia de los suburbios, la madre era ama de casa, conducía una camioneta familiar, el padre de Ben, era un abogado exitoso y conducía un Nissan GTR, parecían una familia normal, no había registros de violencia o registros criminales.


    Maldición, era la maldita familia Ingalls.


    Bueno, hasta que Ben desapareció, allí todo comenzó a descomponerse.


    Como pasa siempre.


    Suspirando pesadamente, dejo caer mi espalda sobre la silla de la cocina, mismo lugar donde había descubierto el video de Dante hace dos años atrás, mierda, parecía una eternidad y ahora me encontraba bajo otra iniciativa: Devolver a Ben cuanto antes.


    Me había acostumbrado a la idea de tenerlo cerca, cada vez que me imaginaba devolviéndolo a los brazos de su padre, me picaba el cuerpo como si miles de hormigas caminaran sobre mí.


    La casa se mantenía en silencio, hasta que escucho:


    –Wowwww ¿eso es real? –la voz entusiasmada de Ben, provenía del living, su emoción automáticamente me hizo sonreír. Camino hacia allí, Dante y Amira, estaban sentados en los sillones, intentando retener a Ben, que quería correr hacia Sarah. Cuando mis ojos se posan en ella, mi estómago se frunció al verla. Ahora estaba renovada, limpia, su cabello aun escurría agua y se le pegaba a su cráneo, tenía una musculosa negra, que le quedaba muy ajustada y resaltaba sus curvas y unos jeans negros desgastados que apretaban su trasero, sus brazos tatuados estaban expuestos y Ben tocaba los dibujos con miedo a que cobren vida.


    Ella se inclinó de cuclillas para estar a la altura de Ben y permitirle explotar sus dibujos.


    –Si, ¿te gustan Ben? –los ojos de Dante y Amira no eran tan diferentes que a los de Ben, ellos estaban realmente sorprendidos también.


    –Son increíbles! ¿Te dolió? –Sarah me mira, pidiendo ayuda con su respuesta, por supuesto que no le había dolido, Sarah estaba acostumbrada al maldito dolor, gracias a mí, así que tuve que intervenir, una vez más.


    –Claro que le dolió, es un tratamiento muy doloroso Ben, imagina cada vez que te dieron la vacuna, pero muchas veces.


    Ben se sujetó el brazo izquierdo automáticamente, recordando viejas vacunas, supongo. Luego de un rato, a Ben ya no le pareció tan sorprendente la imagen de Sarah, pero yo seguía embelesado por ella. Haciéndole señas, la llamo para que venga a la cocina conmigo unos minutos, ella responde ágilmente. Apoyándome sobre la mesa de la cocina, la veo entrar, como si fuera una maldita cámara lenta.


    Esta mujer mueve todos mis suelos, es un maldito terremoto.


    Colocándola entre mis piernas, ella se deja caer sobre mi pecho, entierro mi nariz en su cuello y aspiro su aroma, maldición, solo su olor me ponía duro.


    –Lo siento –susurro mientras le dejo pequeños besos desde su lóbulo hasta su hombro.


    –¿Qué es lo que sientes? –pregunta ella tan incrédula como siempre.


    –No quise apartarte hace un rato, eran demasiadas emociones juntas y no supe cómo lidiar con ello. –ella sonríe, cálidamente, colocando su mano en mi mejilla, mi barba era muy larga, probablemente aun apestaba luego de días sin bañarme, pero ella aun me miraba con amor.


    –Lo entiendo, no me tienes que pedir perdón, solo tienes que saber que cuando estés listo, aquí estaré. –yo asiento, dejando caer mi frente contra la suya, relajándome luego de mucho tiempo.


    –Mierda Sarah, no te merezco. –se escapa de mis labios, ella se aparta de mí, enojada como la mierda.


    Me calentaba aún más su rostro todo contraído.


    –¿Otra vez? Ahora si me tienes que pedir perdón, porque estoy harta que todos opinen sobre si tengo que estar contigo o no, no sé porque todos quieren romp…


    –¿Todos? ¿Quién más opino? –ella se dio cuenta de su error y bajo su mirada al suelo. Sospechaba de algunas personas, Rage principalmente y ahora Amira, una mujer que me detesta tanto como lo hago yo.


    –Nadie importante, ya sabes cómo es la gente…dan opiniones sin que nadie se las pida…


    –Y qué opina la gente, que no te merezco ¿no? ¿Es eso? –mierda, mis motores empezaron a recalentar.


    Su rostro me miraba agotado, ella ya no quería lidiar con mi mierda o con la de nadie más.


    –Bruno, por el amor de dios, detente, ¿no puedes estar un minuto sin preocuparte por algo? Míranos, estamos en casa, vivos, tu hermano está aquí, mágicamente recuerda quien es y toda su historia, no puedes por el amor de dios, ¿disfrutar de este momento?


    Bueno, mierda…


    Tenía razón.


    No iba admitir mi derrota, pero asentí y deslicé mis labios hacia ella. Como siempre, los recibió con delicadeza, mientras yo era un maldito bruto, pero demonios, quería estar dentro de ella.


    Ahora.


    Tirando su cintura hacia mí, sabía que ella sentía mi dura polla sobre su estómago, la estaba reclamando, era hora de que sea mía.


    Pero Sarah lo detuvo.


    –Bruno, tenemos que solucionar el tema Ben –¿qué demonios tenía que ver?


    –¿Tiene que ser ahora? Necesito enterrarme dentro de ti, ya.


    Ella se rio, juguetonamente, me puso peor.


    –Lo sé, créeme yo también te necesito, pero Dante y Amira, están sentados en el living sin saber cómo continuar con sus vidas, Ben está preguntando por sus padres y nosotros tenemos que devolverlo, cuanto antes.


    Maldición, creí que al menos podía disfrutarlo una semana conmigo, pero Sarah me empujaba.


    –Sé que no quieres –continuo ella – Pero cuanto antes lo llevemos, menos doloroso será.


    –¿Cómo es que no estas encariñada con el niño? Esto me está matando por dentro –secreteo humillado.


    –Sí que lo estoy, pero yo no olvido a sus padres Bruno, están sufriendo, piensan que perdieron a su hijo.


    Ella tenía razón, mis ojos fueron al ordenador, recordando que sus padres habían pedido el divorcio hace unas semanas, era entendible, ningún matrimonio podía sobrevivir algo así, lo único que espero es que Ben los vuelva a unir.


    No me podía imaginar vivir eso con Sarah.


    –Mañana a primera hora, rento un auto y lo devolveremos a su familia –expreso determinado – Pero a cambio, quiero una semana entera de tu y yo en nuestra cama, ¿está bien?


    Ella se ríe y responde– Si señor! –imitando el saludo militar.


    –Solo te permito salir en busca de alimento y nada más…ah y la ropa está prohibida, no vale la pena que la uses, la voy arrancar de todas maneras.

    Sarah se sonrojo y yo me volví loco, con solo pensarlo, ya me explotaba el maldito cerebro.


    –Si, lo prometo, pero ahora debes irte a bañar, porque apestas.


    –Si señora.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 39

    Sarah


    


    Habían transcurrido nada más que una hora y media de viaje, Bruno había rentado una mini Van y no paraba de preguntarme a mí misma si esta era su manera de introducirme al mundo maternal o que, porque era horrible. Ben había estado extrañamente silencioso durante el viaje, le había ofrecido comida, bebida e inclusive intente cantar canciones, pero él estaba absolutamente silenciado, tal como Bruno.


    ¿Qué demonios pasaba?


    –¿Alguien necesita ir al baño? –nadie respondía, solo se escuchaban los ruidos externos de la carretera – ¿Hola? ¿Hay alguien allí?


    Bruno se despierta del sopor y me sonríe.


    –Hola amor, ¿qué pasa? –¿qué pasa? Pasa que me estoy quedando dormida.


    –¿A mí? Tú no hablaste en todo el viaje y el “Mini Bruno” que hay detrás, es tu maldito espejo.


    –Maldito –repite Ben, ¡Maldición!


    –Oh no Ben, esa palabra solo la pueden decir los adultos –lo reniego, los padres van a malditamente matarme.


    Ayer habíamos llegado a casa, fue un día lleno de tensión y estrés.


    Cuando bajamos del avión y vi el inconfundible Jeep de Rage, mi estómago comenzó a dar vueltas como una maldita lavadora, no estaba lista para verlo aun y menos con Bruno a mi lado. Gracias a dios, solo estaba Carter allí, lo cual me hacía preguntarme si su rivalidad se había calmado luego de nuestro pequeño viaje, porque si no, no me explicaba por qué Rage le había prestado el vehículo.


    Tenía que ir a verlo, tenía que agradecerle.


    Carter se había encargado de nosotros desde que pusimos un pie en tierra, la casa de Bruno estaba en condiciones, limpia y llena de provisiones. Seguía siendo extraño para mi estar allí, si Bruno estaba en la casa, era menos traumático.


    Bruno, Ben y yo dormimos en el antiguo cuarto, la mitad de los muebles no estaban, algunas cajas estaban desparramadas por todo el lugar, Dante y Amira durmieron en la habitación de huéspedes que había preparado Carter.


    Bruno me había explicado, que había vendido la casa y estaba en la búsqueda de una nueva, pero me preguntaba como querría manejar la situación con Amira y Dante.


    Volviendo a la realidad que me encontraba, Bruno se estaba riendo a carcajadas, porque Ben repetía la palabra como si fuera una canción infantil, yo moría de vergüenza, ¿Cómo le iba a explicar a los padres?


    –Lo estas alentando Bruno!


    –Los niños hacen eso todo el tiempo, no te martirices, luego la olvidara –dice mientras acaricia mi pierna.


    –Los padres van a matarme. –Bruno deja de acariciar y aprieta delicadamente.


    –Los padres deben besar nuestros pies bebe, salvamos a su hijo –Bruno tenía un montón de emociones transcurriendo el día de hoy, anoche se había dormido con una sonrisa en su rostro, Ben dormía entre medio de los dos y francamente no me fascinaba la idea, tanto como a él. Yo necesitaba de él, luego de todo lo que habíamos pasado, aun me debía mantener alejada y odiaba eso, pero él estaba enamorado de ese chiquillo.


    Yo también, pero no al mismo nivel creo.


    Esta mañana se había despertado con su viejo mal humor y sus cejas encontradas, no quería despedirse del niño y creo que un poco me odia por obligarlo a hacerlo, pero es lo correcto.


    Inclinándome hacia la ventanilla, mi cuerpo se resiente por la herida en mi cintura.


    Nota mental: no debo olvidarme ir al hospital en cuanto lleguemos.


    Las líneas del asfalto pasaban delante de mí, como una sesión hipnótica, línea, línea, línea…


    Mis ojos empezaron a cruzarse.


    –Bebe, duerme, todavía tenemos un tramo por recorrer –me alienta Bruno.


    –Oh no, no pienso dejarte solo –sacudo mi cabeza, intentando despertar.


    –No seas terca, duerme, antes de llegar, te despierto.


    Su insistencia me hizo preguntar, si el no deseaba que yo desapareciera por unos momentos, así que, escuchando a mi corazonada, cruzo mis brazos e inclino la cabeza hacia un costado. Mi cuerpo empezó a relajarse, pero mi mente estaba alerta, sabía cómo pretender estar dormida, lo había practicado muchas veces cuando estaba en cautiverio, ¿es irónico que lo esté usando ahora con Bruno otra vez? Con una respiración pausada y una cabeza inerte, no habían pasado muchos minutos cuando Bruno comenzó a hablar.


    Tal como lo había anticipado.


    –¿Cómo andas allí atrás, amiguito? –pregunta en un tono alegre, el nivel de su voz era bajo, Ben se tomó unos minutos antes de contestar, pero finalmente lo hizo.


    –Viajar es aburrido –me lo imaginaba haciendo dibujos en la ventana con su pequeño dedo índice.


    –Lo sé, pero al menos vas a ir a ver a tu mami y tu papi, ¿no estas entusiasmado por eso?


    Bingo.


    No era una sorpresa que Bruno no pueda evitar ser él, anoche cuando conversamos en la cocina, había mirado el ordenador de reojo y había confirmado lo que supuse que estaba haciendo. Investigando a la familia de Ben. Bruno rascaba las piedras para encontrar una sola pequeña excusa, para evitar llevar al niño a su casa y francamente me estaba empezando a preocupar.


    –Supongo –contesta Ben, como todo niño sus respuestas son acotadas y Bruno comienza a presionarlo para sacarle respuestas.


    –¿Supones? ¿Qué quieres decir?


    Sospecha.


    Me sorprendía el tono de voz que había elegido, parecía alegre y despreocupado. Había empezado a catalogar los diferentes tonos que él usaba, por ejemplo, cuando estaba preocupado, su tono era bajo, grueso y monótono. Cuando hablaba de su familia, su tono era lento y cariñoso. Cuando es el profesor, usa pocas palabras y las escoge con precisión. Cuando está a solas conmigo, estaba lleno de desesperación y sus palabras se superponían. Ahora que Ben había sido parte de nuestras vidas en los últimos días, bueno, un nuevo tono apareció, lo agregué a la lista y esperaba escuchar más en el futuro.


    Bruno me fascinaba.


    –Bueno… seguro voy a ser castigado, papa siempre me quita la TV cuando se enoja.


    ¡Ha!


    –¿Y porque va a castigarte? No es tu culpa que te haya pasado…–se tomó unos momentos para elegir con cuidado las palabras – Lo que te paso.


    Bien Bruno.


    –Mama me dijo que me quede en el auto y cuando ese hombre apareció, me llevo lejos, desobedecí a mama.


    Sabía lo que Bruno sentía, era decepción.


    –Bueno Ben, no te preocupes, yo me encargare de convencer a tus padres que no te castiguen.


    Increíble.


    –¿Harías eso por mí? –mi asiento se mueve, sentía que Ben se había colgado de los asientos delanteros.


    –Por supuesto, somos amigos, ¿recuerdas?


    –Somos amigos! –grita Ben, entusiasmado.


    El silencio volvió al vehículo, estaba considerando seriamente dejarme ir en el sueño, pero…


    –Ese fue mi último intento, lo prometo –murmura Bruno.


    Maldición.


    Abro mis ojos y estiro mis músculos entumecidos.


    –¿Cómo lo supiste? –Bruno me mira unos segundos, analizándome, su mirada me perforo los ojos.


    –Siempre lo supe.


    –¿Y porque no decías nada?


    –Porque disfrutaba verte “dormir”.


    Justo cuando creo que él no puede sorprenderme más, aquí ocurría otro momento donde debía cerrar mi boca.


    ¿Era extraño que no considere chocante lo que acababa de declarar? Lo encontraba terriblemente atractivo.


    –Bueno, siempre creí que te estaba engañando. –cruzo mis brazos y mis piernas.


    –No Sarah, no puedes esconderte de mí, te conozco más de lo que te gustaría saber.


    Ok, ahora si estoy prendida.


    –Pero creo que aún tenemos que descubrirnos –me observa incrédulo.


    Suspira y presiento que va a decir algo importante.


    –No sabes lo necesitado que estoy por entrar en tu mente y descubrir todos los recovecos que tienes allí. No creo que entiendas lo que significas para mí, a veces siento que me ahogo en desesperación Sarah, quiero explorarte en todos los sentidos, quiero reclamarte como mía, quiero cásame contigo y retenerte antes de que te des cuenta quien soy y que hice con tu vida.


    Mi mano se deslizo hacia su pierna, era todo lo que podía hacer, sus palabras me habían dejado enmudecida.


    Pero algo se deslizo entre mis dientes, a fin de cuentas:


    –¿Cuál es tu color favorito?


    –¿Que?


    Decidida, abro mi corazón una vez más, para que el entienda que ocurre aquí:


    –El día que te fuiste, había entendido finalmente el amor. Sabía que te amaba, sabía que daría mi vida por ti, no necesitaba pensarlo dos veces, pero entonces, me di cuenta que apenas te conocía, no sabía tu color favorito, ni cuando cumplías años, no sabía cuál era tu miedo más grande o cual de las fiestas era tu favorita, no sabía nada de eso y, sin embargo, te amaba, te amo. Y podrías darme las peores respuestas y te amaría de todos modos, porque quizás no tenga la capacidad de elegir palabras tan bonitas como lo haces tú, pero me conozco lo suficiente para decirte con seguridad, que no me voy a ningún lado. Y si te vuelves a escapar de mí, iré tras de ti como la última vez, porque de algo si estoy segura, nosotros nacimos para estar juntos, y si, nuestra historia es una mierda, pero lo que siento ahora es lo más puro que tengo. –Bruno contemplaba el camino, escuchándome con atención – El día que te fuiste pensé que era tu tortura final, la más dura, pero fue todo lo contrario, ese día me hiciste más fuerte, tan fuerte que tome la decisión por los dos, que iba a ir por ti, así que, deja de pensar que un día voy a despertar y darme cuenta que fuiste mi torturador, porque estas marcas –enseño mi brazo– No me dejan olvidar de dónde vengo y sin embargo , no hay un solo día que me arrepienta, debes perdonarte Bruno, yo lo hice hace mucho tiempo.


    Bruno miraba fijamente la carretera, el dolor estaba escrito en su rostro, mis palabras habían sido duras, pero era necesario terminar este tema de una vez por todas y avanzar. Pasaron los minutos y él seguía sumergido en sus pensamientos, no lo presione, lo deje navegar.


    –Es el azul, mi cumpleaños es el 31 de octubre, y si, odio Halloween porque nunca pude festejar mi cumpleaños el mismo día sin que alguien este malditamente disfrazado, mi mayor miedo ahora es perderte y aun no tengo fiestas preferidas.


    Silencio…


    No explotes Sarah…no….


    Finalmente, grito…


    –¿Fue tu cumpleaños y no fuste capaz de decírmelo?! –mi puño cerrado golpea contra su brazo con fuerza – Maldición Bruno! ¿Qué clase de novia soy?!!


    Él se ríe, relajadamente.


    –De la mejor clase Sarah.


    –Maldición! –repite Ben.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 40

    Bruno

    


    Aparque a solo unos metros de la casa de Ben, no quería ser visto tan rápido, tenía mis tiempos, necesitaba observar primero. Pero con Ben gritando detrás de mí, era imposible.


    –Creo que debemos apurarnos –señala Sarah, indicando el movimiento que había en la entrada de la casa. Reconocí al padre de Ben por las imágenes que había conseguido, tenía algunas canas alrededor de su rostro, pero el resto era oscuro, sinceramente era muy parecido al niño.


    El hombre estaba apilando cajas dentro de un camión de U-Haul, parecía que estábamos llegando demasiado tarde. Una mujer, su madre, lo observaba desde la puerta, con sus brazos cruzados, aun llevaba el pijama puesto, había sufrimiento en su mirada.


    Bajo del auto y camino hacia ellos.


    –Déjame ayudarte con eso –le indico al hombre, intentaba levantar una gran caja, un poco más de fuerza fue suficiente para poder arrastrarla dentro del camión.


    –Oh, muchas gracias hombre, intentaba no parecer tan débil delante de mi mujer, digo, ex mujer.


    –Lamento mucho escuchar eso –estrecho mi mano para saludarlo fuertemente – Mi nombre es Bruno D´Amico.


    Él responde rápidamente – Soy Logan Smith –su apretón fue fuerte y firme.


    –¿Logan? ¿Está todo bien? –la mujer, quien yo sabía, era Madison Smith, su mujer hace diez años, su cabello rubio estaba mal recogido, había ojeras y maquillaje derramado en sus mejillas, parecía que la mujer se había dejado caer, caminó hacia nosotros, curiosa por mi presencia.


    –Oh si cariño, este buen hombre, solo me estaba ayudando a subir las cajas –pude ver los nervios por llamarla cariño, me lastimaba ver el dolor que ellos estaban pasando, no podía imaginarme vivir algo más terrorífico.


    –De hecho, señora, mi nombre es Bruno y estoy aquí, buscándolos a ustedes.


    El hombre, se puso en alerta, colocándose junto a su mujer, me gustaba su preocupación.


    –Disculpe, ¿lo conozco? –pregunta ella.


    –No, pero, les traigo buenas noticias…–ambos me observaban atentos, sabía lo que pasaba por sus mentes, seguro su primera posibilidad, fue tener noticias de su hijo, pero fue descartada automáticamente por la falta de probabilidad de que un hombre sin uniforme se presente en la puerta de su casa y le devuelva a su hijo perdido.


    –Mami!!!! –los ojos de la madre, fueron detrás de mí, estaban completamente abiertos y temerosos, su cuerpo se venció, cayendo de rodillas al suelo, temblaba y sujetaba el césped entre sus dedos fuertemente, el padre cayo a su lado, sosteniéndola. Ben corría dando pequeños y desorganizados pasos hasta ellos, en cuanto estaba a su lado, se desplomo dentro de esos brazos tan familiares para él. La madre lloraba, gritaba, reía, lo apretaba contra su cuerpo, intentando darle la protección que no había sido capaz de darle. El padre aún estaba en shock, hasta que su hijo se lanzó sobre él, al principio lo observaba como si fuera una ilusión óptica, pero lentamente fue volviendo en sí, dándole la bienvenida a su hijo.


    Sarah estaba detrás de mí, sus dos manos ocultaban un rostro rojo y húmedo, la arrastro hasta mis brazos, dándole el consuelo que necesitaba. Yo personalmente me sentía abrumado, aún no había caído en conciencia que mi hermano real, estaba conmigo, vivo, pero pude ver como la vida volvía a los ojos de esos dos padres, se abrazaban entre los tres mientras lloraban y festejaban el reencuentro, era una gran satisfacción poder presenciar este momento.


    Contemplando a Sarah y besando su cabello, finalmente entendí a lo que se refería, los padres eran dos almas muertas, viviendo en cuerpos autónomos, tal como fueron mis padres antes de morir. Era una lástima que ellos no pudieran reencontrarse con su hijo, pero estaba seguro que lo sabrían, donde quiera que estén.


    El padre fue quien se levantó, camino hacia mí, su rostro estaba hinchado, sus ojos rojos.


    –¿Como? –fue todo lo que pudo decir, verlo en ese estado, me contrajo mi garganta, atascando mis palabras en el medio de la tráquea.


    Pero ella siempre me salvaba.


    –Señor, no hay mucha información que podamos brindarle, solo que Ben fue rescatado por este hombre y él, personalmente se encargó de traerlo a usted.


    Me sorprendía lo firme y concisa que fue Sarah, ella estaba siempre un paso más adelante que yo. El hombre camino hacia mí y me sujeto fuertemente entre sus brazos, rompiendo en lágrimas tal como lo hacía yo.


    –Nunca podre agradecerle lo suficiente –dijo en mi oído


    –Es un placer –pude modular finalmente.


    La mujer tenía en brazos a Ben, se lo entrego a su marido, sin perderlo de vista e hizo lo mismo, primero me abrazo y luego a Sarah.


    –Esto es un milagro, no tengo palabras.


    –No son necesarias señora –responde Sarah – Solo queríamos asegurarnos que Ben vuelva a sus padres, sano y salvo.


    El padre lo besaba por todos lados y Ben se reía.


    –Papa! ¡No delante de mis amigos!! –todos nos reímos como idiotas.


    –Por favor pasen –dice la mujer – Lo mínimo que puedo hacer es darles algo para tomar.


    Sarah no contesta, dejándome tomar la decisión por los dos.


    –Oh no señora, le agradezco, pero venimos de un largo viaje y necesitamos ir a descansar –léase entre líneas, necesito tener sexo con mi futura mujer, cuanto antes.


    –No te vayas Bruno! –grita Ben intentando escurrirse de los brazos de su padre, en cuanto toca el suelo, corre hacia mí y encierra sus pequeños brazos entre mis piernas.


    Literalmente, partió mi alma al medio.


    –Amiguito –me inclino para estar más cerca de él – Ahora es el momento de mama y papa de cuidarte ¿entiendes? Aparte esta no será la última vez que me veas, vendré a visitarte todas las veces que quieras.


    –¿Lo prometes? –dice sollozando.


    –¿Alguna vez te prometí algo que no iba a cumplir? –niega con su cabeza – Bueno entonces no tienes por qué dudar, ahora dame un abrazo, con Sarah tenemos que volver.


    El engancha sus manos torpes en mi cuello y luego abraza a Sarah.


    –Adiós Ben, pórtate bien, ¿entendido?


    –Si Sarah. No voy a decirles a mis papas que decís muchas malas palabras, no te preocupes.


    Los colores de Sarah pasaron de rojo a un bordo furioso, comencé a reír, usando mis pulmones con fuerza, ese niño era otra cosa.


    –Lo lamento –dice ella avergonzada, mi cuerpo quiso retenerla entre mis brazos, pero la madre me gano y la apretó con fuerza.


    –Por favor, no vuelvas a pedirme perdón, acabas de traerme a mi hijo.


    Mientras las mujeres hablaban por lo bajo, intercambie números con el padre de Ben, ofreciendo mi ayuda por si necesitan algo y también para estar en contacto con el niño. Cuando estrechamos manos, las mujeres se despidieron aun entre lágrimas, todos éramos muy felices, podía notarlo.


    Finalmente, apoderándome del cuerpo de Sarah, la llevo hasta la mini van que rente, listo para llevarla a casa, conmigo. Observamos a los padres y al niño saludarnos desde el umbral de su hogar hasta que cerraron la puerta.


    Estaba hecho.


    Me sentía triste, pero satisfecho a la vez, no solo salvamos la vida de Ben, también salvamos a esos dos adultos. Mis manos limpian las lágrimas de Sarah y mi boca comienza a absorber la humedad en su piel, moría por esta mujer.


    –Abróchate el cinturón mi amor, porque voy a volar a casa y hacerte mía de una maldita vez.

    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 41

    Carter/ Hollywood


    


    Había aparcado mi Harley en la puerta de la casa de Bruno, tenía puesto mi chaleco, con el nombre “Hollywood” en él. Había tomado suficiente coraje como para enfrentarlo, pero aparentemente, mis pies no querían caminar por el maldito lugar.


    Carajo, ¡no seas maricon!


    Sentía que iba a enfrentar a mi padre, otra vez.


    Decidido, empujo un pie y luego el otro, los escuchaba gritar pidiendo retroceder, pero los ahogue mientras tocaba mis huevos, recordando que estaban allí. Empujo el cerrojo de la puerta de entrada y asomo mi cabeza, ya que Bruno no era el único que vivía ahora en esta casa.


    –¿Hola?


    Silencio.


    Qué raro, vuelvo a preguntar, dando un paso más adelante.


    –¿Alguien en la casa? – Oh, ¡eres un muchacho con suerte!


    Cuando nadie contesto, di un paso atrás buscando la salida rápida, pero entonces Dante apareció en la entrada. Ninguno sabía cómo comportarse aún, así que nos detuvimos ahí, mirándonos como si fuéramos dos alienígenas.


    –Dante –saludo – ¿Es un mal momento? Puedo volver después…


    Examino rápidamente mi atuendo, sin querer ser muy obvio y luego contesto.


    –Si buscabas a Bruno, él salió con Sarah hoy a la mañana, fueron a devolver al pequeño Ben. –mi primo llevaba puesto la ropa que seleccione para él, no era su estilo y se notaba incómodo. Estaba tan cambiado, ahora su cabello era desordenado su cuerpo era ancho y alto, pero sus ojos eran exactamente los mimos.


    Los mismos que me atormentaron por tanto tiempo luego de su presunta muerte.


    –¿Son buenas noticias no?


    ¿Qué mierda debía decirle a este hombre frente a mí? No podía pedirle que nos pongamos al día, probablemente el no quisiera contarme nada y yo no querría oír.


    –Si, aunque creo que Bruno se había encariñado mucho con él, igual que todos creo…


    Silencio incomodo otra vez, ¡maldición!


    –Entonces…buscabas a Bruno ¿no? –insiste mi primo, aunque agradezco que llene los agujeros de silencio, los odiaba.


    –Si, tenía que conversar algunas cosas con él, cosas que no podían esperar.


    Dante observa mi chaleco de vuelta.


    –Puedo ver que son cosas que te angustian, ¿quizás pueda ayudarte?


    Bueno…mierda, el viejo y observador Dante estaba allí, listo para ser él.


    –Soy tan obvio ¿eh? Bruno me asusta para la mierda a veces –doy otro paso dentro de la casa y finalmente cierro la puerta.


    –Lo sé, puede ser un hombre intenso por momentos, ¿Quieres sentarte? –indica el living.

    Camino hacia allí, dejando caer mi cuerpo sobre el sillón mullido y apoyando mis botas en la mesa de café, Bruno odiaba que haga eso, pero él no estaba allí para saberlo. Dante se sienta frente a mí, no lo pierdo de vista, usa movimientos finos y delicados, detestaba eso, no lo reconocía. Luego, me di cuenta que realmente no estaba sentado, no apoyaba su espalda en el respaldar del sillón, sus manos estaban apoyadas sobre sus rodillas y sus piernas juntas.


    –Hombre, ¿qué carajos?


    –No entiendo –expresa confundido.


    –Mírate, ¿porque carajo te sientas así?


    –¿Así como? –el simplemente no lo entendía.


    –Como si tuvieras un poste de luz metido por el culo hombre! ¡Mírate! –dios me dolían los malditos ojos!, – Mírame, imítame a mí –abro mis piernas un poco más y arrastro mi culo lo suficiente, como para que mi cuello choque contra el respaldo del sillón – ¿Ves? Esto es relajado.


    Dante me estudia como si fuese a dibujar un retrato a lápiz e intenta imitarme, parecía incómodo y perdido en esa posición.


    –¿Así? –oh santo dios…


    –Carajo primo, te jodieron el cerebro, olvídalo, siéntate como prefieras –maldición.


    –No! Dime, quiero cambiar, ayúdame.


    Carajo, sentí tanta pena por él, que quise enterrar mi cabeza en el sillón y gritar. Camino hacia él y sujeto sus brazos, tomándolos desde sus dedos, los comienzo a mover como si fueran gelatinas.


    –Relájate, ¿ves? Relaja las articulaciones –experimento relajar los músculos y realmente progresó, pero aún faltaba.


    –Bueno, ahora no tienes un poste de luz, tienes un lápiz, es un avance.


    Dante respira profundamente, colmando sus pulmones de aire y luego exhala lánguidamente, haciendo que su cuerpo comience a amoldarse al sillón.


    –Mucho mejor!


    –Gracias –responde feliz, esto iba a ser duro, no era que me molestaba, pero tenía que enseñarle a ser Dante otra vez. No podía ponerme en sus zapatos, bueno, casi podía, mi padre era un maldito abusivo, ¿pero en comparación? Mi vida era una maldita sitcom. A Dante lo habían despojado de absolutamente todo, de su familia, su vida, su país y según Bruno, de hasta su maldito nombre, hijos de puta.


    –Primo, si alguna vez necesitas hablar…de lo que sea, no soy bueno dando consejos, pero tengo dos orejas que sirven para algo, así que, no sé, si lo necesitas, mierda, lo lamento.


    –Entiendo, lo mismo va para ti –parecía tan sabio que me molestaba, no veía residuos de rompedura de cráneo a la vista, Dante parecía comprensivo y maleable – Y creo que tú lo necesitas más que yo.


    Mierda, este tipo sabe leer.


    –Esto –señalo mi chaleco – Me traerá problemas con Bruno, lo sé, va a amenazar mi vida, como lo hizo las otras trecientas veces en los últimos dos años.


    –¿Que significa ese chaleco? –cuestiona enredado.


    ¿Por dónde empezar?


    –Haciendo corta la historia, cuando Bruno fue en tu búsqueda, decidí involucrarme con un grupo de moteros, parecía una buena idea. Sin Bruno en la ciudad, se había hecho bastante solitario todo por aquí, ellos me hicieron sentir bien, en familia, algo que nunca sentí. –susurraba, para que no me escuchen las paredes.


    –Y no entiendo porque Bruno puede enojarse, pareces feliz…–pobre incrédulo.


    –Bueno, el presidente del club no es el mejor amigo de Bruno, aunque ahora que lo recuerdo, trabajaron juntos en algunas ocasiones, salvo mi maldita vida por el amor de dios…y la de Sarah, pero Bruno prefiere mantenerse alejado de él, el problema fue que nunca lo logro, ni conmigo ni con Sarah.


    –¿Sarah?


    Mierda. Yo y mi bocota.


    –Esa es una parte delicada de la historia, mi presidente –agh, odiaba decirle así, gracias a dios no estaba aquí para burlarse de mi – Y Sarah se volvieron muy unidos cuando ella viajo a Arabia, él fue el que lo hizo posible.


    –Creo que se de quien hablas, Bruno me menciono algo de un hombre que quiere robarle a Sarah.


    –¿Robarle? Es poco, si fuera por Rage, la habría secuestrado y meterla en un bunker. De todas maneras, a Bruno no le va a gustar, pero estoy listo para escuchar sus amenazas.


    Dante prestaba atención a mis lloriqueos, mientras yo le relataba la historia, había mucho que contar y él estaba hambriento por saber, cuando explicaba el plan de Bruno y luego el de Sarah, sus ojos se abrían y me escuchaba como cuando a un niño le cuentan una historia fantástica, yo estaba a gusto, yo le diría todo lo que quiera, mientras lo ayude a volver a nosotros.


    –Hay algo que no entiendo –murmulla Dante – ¿Porque Bruno y Sarah no se fueron juntos en primer lugar?


    Hombre…


    –Bueno, Bruno no quería ponerla en peligro y en esa época Sarah no estaba en condiciones de nada, acababa de salir del…


    Un momento, no puedes contarle esa historia ¡No hasta que Bruno no decida hacerlo!


    –¿Del qué? –me aguijonea.


    Carajo Carter, ¿quién te mando a hablar?


    –¿Dije de salir?, quise decir de entrar al colegio militar, eso era, colegio militar –el óscar es para…


    –Oh…que raro, Bruno me dijo que la conoció en el ejército, creí que…


    ¡CARAJO CARTER! ERES UN MALDITO IDIOTA.


    –Mira, mejor pregúntale a él, no soy bueno con las fechas…oye– hola cambio de tema – ¿Quién es esa mujer que trajeron y dónde está? –yo sabía quién era, pero podía notar que Dante tenía afecto por ella. Dante observa la habitación, buscando registros de ella, su rostro era intranquilo, de repente había envejecido años.


    –Ella es Amira, la hija de mi antiguo amo.


    –Es tu… ¿novia? ¿Amante?


    –Ella es mi amiga.


    –¿Amiga?! ¿Dijiste amiga? ¿Me estás diciendo que la trajiste hasta aquí y ni siquiera te follas a la perra? Es el maldito enemigo, ¡Dante por el amor de dios! –me levanto y arranco mis ropas, intentando calmarme – Pensé que la habían secuestrado! ¡Bruno es un maldito idiota!


    –Él no tuvo opción Carter, escúchame, ella es una víctima, ¡como yo!


    ¡Carajo!


    –Disculpa que sea incrédulo, pero maldición! ¡Van a venir por ella!


    –¿Quién va a venir por mí? –la mujer aparece desde la cocina, su rostro estaba lleno de miedo.


    Dante se levanta automáticamente y camina hacia ella.


    –Nadie, nadie va a venir por ti Amira –mi primo me mira, irritado por mi pequeño ataque– Carter solo está preocupado.


    Mientras tomo mis ropas otra vez, las coloco sobre mí, dando golpes bruscos, en vez de enterrar mi puño en la pared. Este es mi momento, aquí es cuando debo escapar de este loquero.


    Camino hacia la puerta, pero el maldito cerrojo gira.


    ¡Justo en este preciso momento! ¡Maldito sea yo y todos los que me rodean!


    Bruno entra junto con Sarah, estaban tomados de la mano, ambos tenían mucho cansancio en sus ojos, pero Sarah tenía un particular color amarillento en su rostro. Bruno al principio me sonríe, pero sus ojos de halcón viajaron derecho a mi chaleco, cambiando su temperamento por completo.


    Soltó la mano de Sarah y comenzó a dar pasos lentos hacia mí.


    –Qué carajo es eso…


    El asco estaba por toda su cara, dio otro paso más cerca de mí, la madera del suelo, crujía.


    –Me voy a repetir una vez más, que.carajo.es.eso.


    La sala estaba en completo silencio, Sarah me miraba con pánico y sorpresa. Ella si entendía lo grave de la situación, la tensión era tanta que creí que iba a empezar a correr hacia la dirección opuesta.


    Pero no.


    –Es exactamente lo que parece –contesto desafiante – Vine aquí a contarte algunas noticias y a ver a mi primo.


    Bruno dio un paso más cerca.


    –Bruno…–lo llama Sarah, intentando distraerlo, pero sus ojos no se mueven de mi chaleco.


    –Tranquila blancanieves, esto es algo que…–Bruno me toma del chaleco y me golpea contra la pared más cercana, sosteniéndome desde las solapas fuertemente, mi cabeza golpea muy duro.


    Ok, esto era malditamente exagerado.


    Peleo de vuelta, empujándolo lejos de mi espacio personal.


    –Escúchame maldita sea! –grito agitado.


    –Habla.


    Sus puños estaban cerrados, estaba conteniendo mucha violencia y eso me ponía malditamente nervioso y si agregábamos a la gente que nos observaba, prácticamente cagandose en sus malditos pantalones, todo era un drama. Mirando a Dante y a su amiga, veo como mi primo está por encima de ella, protegiéndola, ella nos observa asustada desde atrás de su hombro, Dante entendió mi mirada, así que se retiró lentamente con esa mujer, lejos de este lugar.


    Mi próxima víctima fue Sarah, pero su respuesta fue…


    –Ni lo sueñes, no me muevo de aquí.


    –Hey, está bien, mientras no te metas.


    –HABLA. –grita Bruno de vuelta.


    Pero mis sentimientos de hijo culposo, volaron lejos cuando vi los orificios de su nariz totalmente dilatados, su pecho subía y bajaba y su mandíbula se contraía.


    –Oye! Esperaba una reacción, pero maldición hombre, ¡esto es demasiado! –su rostro se mantenía inmutado, tomo aire y comienzo.


    –Mira, te fuiste, ¿está bien? Por dos malditos años, ¿esperabas que todo siga igual? ¿Que el tiempo espere por ti? ¡No! Estaba más solo que la mierda, me habían malditamente torturado, ¿recuerdas? y te necesitaba! Y entiendo que tuviste que irte, ¡pero dejaste atrás gente destrozada! –grito señalando a Sarah. Bruno se voltea y la analiza, pero ella baja la mirada inmediatamente –Sí, Nos dejaste a todos colgados de un árbol, ¡esperándote! Tuve que avanzar, ¡no tuve otra opción! Bueno si la tenía, era terminar el trabajo de mi viejo, ¡pero decidí esperar! Ella tendría que haber avanzado también, ¡pero es tan malditamente terca que no lo logro! No tienes una mierda de derecho a estar enojado ni a ponerme una mano encima Bruno. ¡Como tampoco puedes enojarte con ella si hubiese seguido su vida! –él me miraba atento, escuchando mis palabras, dejando que me descargue de una vez.


    –Quien es tu presidente…–¿porque sabía hacer las preguntas exactas?


    –Rage.


    –Tienes que estar bromeando…–Bruno toma un viejo cuadro de la pared más cercana y lo arroja sobre la pared detrás de mí – MIERDA! ¡Porque eres tan idiota!!? Acabas de condenar tu vida, ¡firmaste un contrato con el maldito diablo! ¿No puedes dejar de ser un adolecente por un segundo?!


    Ahora si me enoje.


    Mis manos vuelan hacia Bruno.


    Golpes.


    Derecha.


    Caídas.


    Estruendos.


    Gritos.


    Izquierda.


    Mesas rotas.


    Más gritos.


    Siento que mi brazo golpea algo duramente, algo que no estaba dentro de mi campo de visión.


    Una gran bocanada de aire se escucha.


    Cuando volteo, Sarah estaba sosteniéndose la cintura, sus ojos estaban cerrados a presión.

    Bruno corre a ella, sosteniéndola antes de que ella caiga al suelo, pero ella se desmaya en sus brazos.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 42

    Rage


    


    Hace una hora que estoy esperando que el hijo de puta salga, Búfalo había hecho una lista demasiado detallada sobre los horarios y los movimientos de este tal “Big Kahuna”, lo odiaba, le había sacado toda la emoción a la cacería. Eso no quitaba la necesidad de saber más, había hecho mis averiguaciones, nadie sabía quién era o por donde andaba, pero tampoco habían escuchado ese nombre, no llegaba ni a ser un mito, pero por alguna razón, Búfalo lo conocía bastante bien, todo me hacía mucho ruido en mi cerebro.


    Estaba en el estacionamiento de un gimnasio cerca del club, ahora matarlo no era una prioridad, primero quería saber quién era este fantasma, porque no tenía sentido, que Búfalo quiera hacer desaparecer a alguien tan “importante” que no existe, en la lista decía, que el hombre entrenaba todos los días a las siete y salía a las nueve.


    Eso significaba que era alguien preparado para pelear de vuelta.


    Me había presentado una hora antes, para poder observar con mayor precisión el ambiente.


    Regla número uno, soy un intruso inmerso en un hábitat desconocido, así era la tarea de un cazador, debo ser paciente y esperar el momento preciso y no hacer las cosas a las apuradas.


    No había emoción en eso. ¿Porque alguien querría eliminar la emoción?


    Hoy no iba a ser el día que lo matara, hoy solo estaba calentando.


    Había tres Harley´s aparcadas en la puerta, pero nada que lo delate lo suficiente.


    Estaba sentado en mi cómodo Jeep Sahara, afuera hacia mucho frio y el viento se filtraba entre los vidrios, generando un sonido agudo y tenebroso, pero mi cuerpo se sentía cálido y relajado, estaba en completo silencio, necesitaba esta maldita paz.


    Quizás Búfalo te conozca más de lo que crees.


    Puede ser.


    Todavía estaba tratando de entender que mierda me ocurría, ¿Podría ser una crisis de mediana edad?


    ¡Pero tan solo tenía treinta y cinco años!, maldición.


    Mi celular comienza a sonar, mis manos estaban dentro de mis bolsillos, enterradas y calientes, quien quiera que sea, más vale que sea importante. Y sí, mi pantalla decía “Hollywood”, no era de extrañar, hace dos días que el chico se mantenía en el exilio. Nuestra relación había empezado como la mierda, pero lentamente se fue tornando en una extraña amistad, me gustaba.

    Muevo mis brazos y llevo el celular frio a mi oreja.


    –Que quieres…–los primeros sonidos que recibí fueron un murmullo constante de gente, algunos anuncios por altavoz y pasos apurados llenos de eco.


    Hospital.


    –Que mierda paso.


    –Rage –murmura Hollywood – No voy a poder ir esta noche.


    –Que mierda paso! –vuelvo a preguntar más irritado – ¿Y porque mierda hablas así?


    –Es grave Rage, realmente grave, no sé qué voy hacer.


    Enderezándome en el asiento, intento tener toda la atención focalizada en esta llamada, Carter parecía realmente conmocionado, lo cual era raro ver a un asesino mostrar esa emoción.


    –Me estas asustando pendejo, dime que mierda paso.


    Carter dudo en contestar, pero luego acerco su boca al micrófono.


    –Es Sarah, se metió dentro de una pelea que tuve con Bruno, aparentemente tenía una herida de bala sin curar, se desmayó, la trajimos al hospital inmediatamente y descubrieron que tiene una infección interna, Rage, estoy preocupado.


    Oh no…niña


    –Voy para allá. –fue todo lo que se me ocurrió decir


    –¿Estas malditamente loco? ¡NO! Si Bruno te ve, lo pierde y ya tengo la cara toda hinchada, gracias.


    Maldito loco.


    –¿Porque se pelearon? ¿Le dijiste? – sabíamos que al profesor no le iba a gustar la noticia, pero demonios, ¿Por qué tanto?


    –Si, quizás le dije algunas cosas hirientes también y él solo, se volvió loco, quizás era lo que necesitábamos ¿sabes? No sé porque Sarah se involucró, maldita sea, Bruno me odia seguro.


    Aunque entendía al profesor, sabía que no era su culpa.


    –Hey, Hollywood, si tenía una infección interna, le hiciste un favor, conociendo a Sarah, sintió los síntomas hace un tiempo y no hizo nada al respecto, así que no te culpes hermano.


    Hollywood se mantiene en silencio, procesando lo que le acabo de decir, maldición, me sentía como la mierda, por él, por Sarah y también un poco por el profesor, debe estar caminando por las malditas paredes.


    –No lo sé Rage, ¿porque siento esta culpa entonces?


    Es la primera vez que Carter se abría conmigo, pero no supe que decir, mi mente estaba nublada.


    –Porque eres un maldito idiota, ¿Qué pasa con Sarah ahora?


    Era todo lo que me interesaba.


    –Entró a quirófano, tienen que drenarle el no sé qué, pero está prácticamente en coma, pareciera que su cuerpo se apagó de golpe.


    Recolectado la poca información encontré el diagnostico que dijo Carter, probablemente drenen los fluidos del cuerpo para poder comenzar el tratamiento de desinfección.


    Maldición Sarah, ¿porque tuviste que irte? Si se hubiera quedado conmigo, su vida no correría peligro, otra vez…


    Dependiendo del grado de infección, podría no salir viva de esta.


    –¿Y Bruno donde esta?


    –No lo sé, fue a ver algo en administración, no me habla, no me mira, está totalmente ido, ¿Qué pasa si Sarah no lo logra? Bruno va a perderse, ¿entiendes? No creo que sobreviva a esto.


    Yo tampoco lo haría.


    –Mira chico, ve a buscar a tu primo, hazle compañía hasta que tengan noticias de ella y mantenme informado.


    Escucho el celular alejarse de su oído, Bruno estaba cerca.


    –¿Alguna noticia? –pregunta Carter.


    Y en un tono sumamente apagado alguien responde “No”


    –Luego te llamo. –susurra Carter y termina la llamada.


    Demonios.


    Mirando atentamente el celular en mi mano, me reprendo por querer ir al hospital de todas maneras, pero sé que es para problemas y Sarah no necesita más estrés en su vida. Razonar la posibilidad de ella muerta realmente me deprimía, ya no era algo que podía ocultar, creía que solo ponía mi polla dura, pero claramente es mucho más que eso, carajo.


    Levantando los ojos, entro en la realidad que me rodea, todavía estaba en este estacionamiento, ya no parecía tan importante como hace unos minutos.


    –Carajo! –las motos se habían ido, ¡Que estúpido! Estaba tan concentrado en Carter que no había escuchado nada. Solo para asegurarme, quito mi chaleco y lo arrojo en mi asiento trasero, abro la puerta y camino hacia ese gimnasio.


    Si tengo suerte algún idiota se mete en mi camino y puedo romperle la cabeza.


    Era mi método anti estrés.


    No era un gimnasio normal, no había música alta y gente riendo histéricamente, tampoco había perras fregándose contra las piernas de los idiotas que se miraban al espejo, este lugar era silencioso y antiguo, las paredes estaban desgastadas y sucias, los espejos tenían esas manchas asquerosas y marrones, que parecían tumores.


    El lugar estaba desolado.


    Un señor muy grande estaba sobre una bicicleta fija, movía las piernas lentamente, sus anteojos caían por el puente de su nariz, en cuanto entro, me examina con sospecha, pero desciende la mirada al suelo desgastado y rayado.


    Mi recorrido sigue, pero no había un alma.


    El ruido de pesas chocando entre sí, hace que mueva mi cabeza hacia la izquierda, podía ver la prensa moviéndose como un gran bloque negro, hacia arriba y hacia abajo, si mis ojos no fallan, podrían ser unos treinta y tres kilos, quizás ese podría ser mi chico. El hombre, deja caer todo el peso de golpe y recoge las piernas, aún sigo esperando, medio escondido y medio a la intemperie, no estaba seguro si quería ser visto aún.


    Pero la persona que se levanta del asiento no era un hombre, oh no, era una mujer…


    Y que mujer.


    Mi cuerpo se vuelve hacia atrás, quería observar antes de que me vea, la mujer salió de la máquina y comenzó a estirar sus piernas, apuntando su culo directamente hacia mí. Tenía puestos unos leggins negros que le resaltaban un trasero perfecto y una remera del mismo color, nada demasiado lujoso o revelador, su cabello era salvaje, unos rulos abultados caían descontrolados sobre sus hombros y luego se derrumbaban hasta su cintura. Su tez era extraña, parecía que recién llegaba de la playa, cuando voltea, puedo ver su rostro, su nariz era pequeña pero sus ojos y su boca eran gigantes, no podía distinguir el color aun, pero parecían oscuros.

    Unos auriculares blancos la aislaban del mundo, parecía completamente sumergida en su momento.


    –Gal! –grita el viejo, sobresaltándome. Ella presta atención hacia donde estaba el viejo y luego me observa detenidamente.


    –Gracias –le digo irónicamente al maldito, él me sonríe con la misma ironía. Cuando vuelvo mi mirada, ella ya estaba a mi lado.


    Negros eran los ojos, tenía pestañas gruesas y oscuras, algunas pecas se desparramaban por sus mejillas.


    –¿Puedo ayudarte? –pregunta aun agitada, se coloca una botella en los labios y comienza a tomar agua, puedo ver el movimiento de su garganta mientras el agua se desliza dentro, me siento en un trance por unos segundos, hasta que despierto.


    –No…no, estaba buscando a un amigo, pero claramente se fue antes de que llegara, disculpa si el abuelo te asusto. –murmullo mirándolo con desprecio.


    –Oh ¿George? Él no es un abuelo, él le gano tres veces a Mohamed Ali, así que cuidado con el –dice ella sonriendo mientras lo observaba. – Él solo me protege ¿o no George? –grita.


    El viejo le contesta– ¡Como si lo necesitaras!


    Ella ríe y se forma una gran sonrisa, colmada de dientes en sus labios, yo quede ofuscado.


    –Lamento que hayas perdido a tu amigo, el gimnasio cierra dentro de unos minutos, así que ya sabes para la próxima –en cuanto dijo “próxima” golpeo mi brazo con su puño cerrado, como si fuera un amigo, mi mirada siguió el movimiento, observando los músculos que se tensaban.


    ¡Vete! ¡Vete antes de que hagas una estupidez!


    –Si, parece que no éramos tan amigos entonces –respondo, mientras estiro mi brazo, tenía que sentir su tacto – Un gusto Gal.


    Ella analiza mi mano colgando en el aire unos segundos y luego la estrecha con fuerza, su tacto era suave, pero podía sentir algunos cayos por levantar pesas.


    –Lo mismo digo…


    –Hunter – ¿porque mierda le di mi nombre verdadero?


    –Lo mismo digo Hunter –mi nombre se deslizo entre sus dientes y sentí como una serpiente me encantaba para caer en su trampa.


    Maldición.


    Ella suelta mi agarre y vuelve a su estación de entrenamiento, olvidándose completamente de mí.

    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 43

    Bruno


    


    –Deberíamos irnos a casa Bruno, el doctor dijo que no hay más nada que hacer…por hoy.


    No podía irme, no podía…


    –Vete tú, yo me quedare a pasar la noche aquí.


    Sarah había entrado a quirófano de urgencia, permaneció allí dentro, una hora cuarenta minutos, cuando la sacaron de allí, la trasladaron directamente a terapia intensiva, nunca pude volver a verla.


    Y mi cuerpo temblaba intentando contener ese miedo, otra vez esa pregunta rondando por mi miente ¿Qué pasa si la pierdo?


    No había vida sin ella, no podría, me asfixio de solo imaginarlo.


    Yo sabía que había algo raro, ahora lo veía claramente, de todas aquellas veces que la había encontrado ocultando sus dolores frente a mí, ¿Porque? ¿Porque se dejó estar? ¿Cómo fui tan idiota en no detenerla y preguntarle cómo estaba esa herida?! Era toda mi culpa, me había concentrado tanto en mí y mis estúpidos sentimientos que había pasado por alto las señales.


    Si Sarah sale de esto con vida, eso va a cambiar para siempre…


    –Es preferible que duermas unas horas Bruno, mañana podrían trasladarla de habitación y vas a necesitar energía…


    –¿Sigues aquí? –siento que van explotando todas las municiones de mi cuerpo, una por una. – ¿No hiciste bastante ya? Vete de una vez, déjame solo.


    Carter me miraba lleno de culpa y me importaba una mierda si la sentía, aun tenia puesto ese ridículo chaleco y su mirada de chico malo, su labio estaba partido como el mío y su ojo izquierdo estaba completamente cerrado. Se levanta en silencio y se va caminando, alejándose de mí, sin despedirse ni decir adiós, mis codos tocaban mis rodillas y mis manos sostenían mi cabeza desde las mejillas, estaba absolutamente derrotado.


    Me carcomían los nervios.


    Me daba asco.


    Me sentía culpable.


    Y las palabras de Carter aun me sonaban en los oídos.


    –Mira, te fuiste, ¿está bien? Por dos malditos años, ¿esperabas que todo siga igual? ¿Que el tiempo espere por ti? ¡No! Estaba más solo que la mierda, me habían malditamente torturado, ¿recuerdas? y te necesitaba! Y entiendo que tuviste que irte, ¡pero dejaste atrás gente destrozada! ¡Sí! Nos dejaste a todos colgados de un árbol, ¡esperándote! Tuve que avanzar, ¡no tuve otra opción! Bueno si la tenía, era terminar el trabajo de mi viejo, ¡pero decidí esperar! Ella tendría que haber avanzado, ¡pero es tan malditamente terca que no lo logro! ¡No tienes una mierda de derecho a estar enojado ni a ponerme una mano encima Bruno! ¡Como tampoco puedes enojarte con ella si hubiese seguido su vida!


    No tenía derecho, pero eso no quitaba que lo sentía, ¿Por qué Carter trajo a colación a Sarah? Porque ella tuvo la oportunidad de avanzar en su vida y no lo hizo, se estancó esperándome. No era estúpido, sabía exactamente a lo que se refería Carter, Rage conectaba todos los cabos sueltos que tenía en mi mente, él me había reemplazado en poco tiempo, tanto con Sarah como con Carter.


    ¿Realmente esperabas que la vida de la gente termine en el momento que te fuiste?


    No me atrevía a decirlo en voz alta, pero un poco sí. Noches enteras rogaba a dios que Sarah este soltera, a pesar de que la abandone, pedía que nunca se enamore de un hombre, que no se mueva de mi casa, ¿qué clase de persona era? Si solo pensaba en mí.


    Dios, era monstruoso, no me merecía a mi familia, tendría que dejarlos ir, a todos ellos, para que avancen con sus vidas.


    Eso explicaba porque Carter se había involucrado con Rage, fue su amigo y hermano mientras yo no estaba o mientras lo llamaba solo para preguntarle por Sarah y nunca interesarme por él. Rage le dio el compañerismo y la familia que Carter ya no tenia, o, mejor dicho, que nunca tuvo, como también le dio a Sarah la protección que yo no le deje.


    Era un idiota, en mayúscula.


    El macho alfa pretendía volver y continuar con su reinado como si nada hubiera ocurrido.


    ¡Que grandísimo idiota!


    Carter era tan duro e impenetrable, que nunca pensé que él necesitaba ayuda cuando fue torturado, dejé que sus heridas se curen solas, eso no era un hermano, era un interesado.


    –Bruno… –la voz de Dante apareció en mi oído derecho ¿Que hacia aquí?, me levanto y él se acerca a mí, abrazándome con fuerza, nuestras manos golpeaban nuestras espaldas, para desatorar los nudos en las gargantas – Cuanto lo lamento.


    Señalo la silla, invitándolo a sentar, como si este espacio fuera mío.


    –Gracias –me vuelvo a sentar – pero ¿qué haces aquí? No deberías dejar a Amira sola.


    –No está sola, Carter dijo que se quedaría con ella, mientras cambiamos guardias.


    Por eso se fue sin chistar, iba a mandar a mi hermano, él sabía que no me negaría a eso.


    –Esta en terapia intensiva, el medico dijo que pasará la noche allí y mañana volverá a contemplar la situación.


    –Lo se…


    Ya era tarde en el hospital, no había más visitas ni consultas, los corredores estaban solos, llenos de un silencio siniestro, las enfermeras iban y venían, las personas de limpieza pasaban trapeando el suelo y me sonreían con lastima.


    –Traje algunas cosas por si tienes hambre, Amira dijo que seguramente no ibas a querer comer, pero ella te preparo algo de todas maneras, también traje unas mantas. Mi hermano me hablaba con cuidado y con delicadeza, no quería alterarme y eso me hizo sentir peor, arrastré mi brazo por su cuello y lo traje hacia mí.


    –Gracias hermano y perdón por hacerte vivir todo esto.


    –Bruno –dice mientras lo suelto – Creo que el que debería pedirte disculpas soy yo, te recuerdo que Sarah tiene esa herida por intentar rescatarme. Deberías dejar de ser tan duro contigo mismo, no le hace bien a nadie, especialmente a Sarah.


    –No es tan fácil callar mi inconsciente Dante –respondo mientras presiono mis ojos con las palmas de mis manos.


    –Si lo es, en el poco tiempo que conocí a Sarah ya puedo afirmar que ella no se jugaría la vida por un hombre al que no le interesa, ¿crees que se preocupa por ella? Su empatía para con los demás hizo que dejara de prestarse atención a ella misma y si llega a escucharte decir que es tu culpa, bueno, como dices tú, te colgaría de las pelotas.


    Me rio, porque no era normal escuchar a Dante hablar así, pero era refrescante, parecía un poco más cómodo, solo un poco. Mi sonrisa se borra cuando recuerdo que oculte mi verdad de mi hermano, el que está aquí, codo a codo.


    –Tengo que ser sincero con algo Dante… te mentí cuando te narré como conocí a Sarah.


    –Lo sospeche…–expresa mientras se acomoda en la silla, arrastra su espalda por el respaldar y abre sus piernas, me sorprendió su postura.


    –¿Cómo lo supiste?


    –Bueno, no son muy buenos mintiendo, ni tu ni Sarah, menos aún Carter, pero supuse que era algo delicado y que con el tiempo ibas a decirme la verdad.


    La templanza que tenía me hacía sentir vergüenza ajena, yo era un hijo de puta.


    Tomo la bolsa que estaba entre las piernas y busco la comida que Amira me había preparado. Mi pecho exploto y una gran confesión, de un asesino apareció y no podía hacer nada para detenerla. Comienzo a contarle a mi hermano que paso el día que vimos ese video en la tv, como nuestros padres murieron internamente, hasta que en algún momento se hizo real, le conté porque me había unido al ejército y también porque me había ido, fui sincero con respecto a los trabajos que hice por el mundo y porque tenía tanto dinero…


    –…Cuando se presentó la oportunidad de hacer esta gran misión, pensé que era mi encrucijada para poder cerrar un capitulo, mi herida sobre tu muerte seguía tan abierta como ese día, así que dije “a la mierda” y me metí sin dudarlo. Pero esos hijos de puta, tenían cautivos más de cien personas, era un maldito campo de concentración, todos vegetaban aislados, a nadie se les explicaba porque estaban ahí o porque debían sufrir. Mi mala reputación hizo que la organización asuma que iba hacer cualquier cosa por dinero, así que a veces presencie cosas que nunca voy a olvidar. Mi responsabilidad, era brindarles armas que el mismo gobierno me proporcionaba, por supuesto, ellos tenían todo rastreado, pero había que esperar, maldición, fue larga la espera. El jefe de la organización me “regalo” una cautiva para mi entretenimiento y para el de ellos.


    –Sarah…–susurra Dante quien me miraba sin juzgarme, eso me ayudo a abrirme con él y sacar todos mis miedos y vergüenzas.


    –Si, ella era tan frágil, podía ver como las grietas se formaban hasta que un día la rompí. Lo vi con mis propios ojos cuando ocurrió y paso a solo vivir por inercia. Yo quería morir por lo que le hacía, la torturaba, ¿entiendes? Esos brazos están tatuados para ocultar los horrores que le cause a su piel, ella intento olvidar, pero yo sé que están allí y no puedo vivir conmigo mismo. No podía vivir con el remordimiento de lastimarla, me odiaba, me odio aun por eso, tres años pasamos así, por cada año que pasa, cada vez me volvía más protector y obsesivo con respecto a ella, ¿con que derecho? Pero no dejaba que nadie la viera ni la tocara, ella era mía y era mi misión protegerla todo lo que pueda hasta el final…Creí que moriría antes, te lo digo con honestidad, ella era puro hueso, no teína alma y yo era el diablo torturándola sin ningún motivo. El día del rescate llego y yo solo estaba focalizado en dos cosas, matar a la cabeza de la organización y rescatarla.


    Cuando finalmente la tuve en mis brazos, por primera vez aprendí lo que era este sentimiento que no podía describir dentro de mí, este instinto animal que la reclamaba. Quería llevarla a mi casa y compensarle todo daño, aislarla del mundo para que nadie más la lastime, pero tuve que dejarla en el maldito hospital, allí comprendí que era más sabio dejarla seguir su camino.


    –¿Y cómo volvieron a encontrarse? –pregunta con curiosidad sincera.


    –Ella vino a mí, se presentó en mi casa, creo que nunca voy a olvidar ese día, llovía tanto y ella estaba empapada, pero tan hermosa como siempre, creí que venía a matarme, era el ángel de la muerte –sonrío – Ella solo necesitaba hablar, necesitaba que alguien la ayude a salir adelante y no pude volver a aléjame. La necesitaba conmigo, me volvía loco a veces intentando contenerme, un día la besé y pensé que iba a morir de felicidad, hasta que descubrí la verdad de tu muerte y no podía ignorar el llamado, tenía que recuperarte a ti también, debía reparar a mi familia y para eso debía dejarla libre. –suspiro, recordando el dolor que sentí cuando cerré esa puerta, que cerré nuestra historia.


    Dante se mantiene en silencio y pensativo y no podía evitar preguntarme si me estaba juzgando en silencio como lo hacía yo todos los días.


    –¿Y cómo llego ella a Arabia? Recuerdo que ustedes llegaron juntos.


    Me sonrío, recordando el momento en que descubrí que realmente era ella delante de mí, sentí que estaba viendo un espejismo.


    –Ella cuando descubrió a donde me había ido y porque, fue en tu búsqueda, Rage fue el que la ayudo a viajar y a ingresar al país de contrabando, ella quería ayudarme.


    Él la ayudo…mis propias palabras quedaron flotando en mi cerebro, si no fuera por Rage, ella no estaría aquí y yo aún estoy controlando mis celos…dios.


    –Déjame repasar la historia, quiero ver si me perdí de algo, tú fuiste su torturador…


    –Si…


    –Ella quedo en libertad, pero, sin embargo, volvió a ti.


    –Si pero…


    –Déjame terminar hermano, ella se enamoró de ti y tú de ella.


    –Aha…


    –Tú te fuiste y la abandonaste para ir en mi búsqueda…–me estaban mortificando sus palabras.


    –Y ella luego fue por ti otra vez…hermano, eres un maldito ciego.


    ¿Que?


    –Si, lo eres –contesta como si me hubiera leído la mente – Esa mujer está absolutamente enamorada de ti y tu aun te lamentas por cosas que probablemente ni ella piensa.


    –Ella me dijo eso, me dijo que, si ella me había perdonado, ¿porque no yo?


    –Si no te perdonas, probablemente nunca termines por disfrutar tu vida junto a ella y su historia será en vano, pudieron contra viento y marea, ¿pero no van a poder contra tu mente? Eso es ridículo.


    Dante tenía un saber que me costaba entender de dónde provenía. Él era un hombre que perdió su vida, pero su mente era clara y nítida, él vio claramente el problema que yo sufría y me hizo entender la gran pérdida de tiempo y energía que estaba gastando.


    Unas enfermeras nos trajeron unas almohadas, pasamos la noche cambiando de posiciones, con extremidades dormidas y mal sueño. No iba a moverme de este lugar, el amor de mi vida estaba detrás de una puerta y podía despertar en cualquier momento.


    Ni con una bomba me sacan de este incomodo asiento.


    La mañana se reflejaba en el ambiente, los sonidos volvieron a la vida, la gente caminaba por los corredores, el olor al café llenaba el ambiente.


    –Aquí tienes –entrego a Dante, él libera una pequeña risa, mientras lo sostiene entre sus manos.


    –Mi amo no me dejaba consumir café, creo que esta es la primera vez que voy a probarlo –observa el pequeño vaso de plástico.


    –Entonces no creo que sea buena idea, déjame darte el mejor café del mundo cuando lleguemos a casa.


    Cuando lleguemos a casa…me encontraba positivo sin saberlo, Dante abandono su café en el suelo mientras yo me sentaba a su lado, el líquido caliente comenzó a llenarme de calor, mis huesos se sentían fríos y mis músculos entumecidos, Dante estaba tan despierto y en guardia, que mi mente decidió viajar lejos de ese hospital.


    Sarah me miraba apenada…


    –Si tan solo me hubieras avisado…ahora ya es muy tarde.


    Ella estaba lejos de mí, alguien sostenía su mano.


    –Tienes que irte, tenemos una fiesta –dice mi primo – Y no estas invitado…


    Cuando vuelvo a ver a Sarah, se estaba besando con el hombre que sostenía su mano, Rage…ellos se ríen de mí, mientras el tocaba sus partes más íntimas…


    –Hombre, ¿Quieres mirar? No nos importa…


    –Bruno…–Dante me sacude el hombro para que despierte, lo primero que me encuentro es su rostro – El medico está aquí.


    Me levanto inmediatamente, sacudo mi mente para borrar las secuelas del miedo que me transmitía mi pesadilla, el buen doctor estaba esperando detrás de Dante, con su uniforme y una carpeta en su mano.


    –Señor D´Amico –estrecha mi mano, estaba tan nervioso que no pude mantener mi mano quieta, vibraba – La señorita Fitcher está en recuperación, mis expectativas son positivas, aún está inconsciente, pero la trasladamos a una habitación normal, confiamos que va a despertar pronto.

    El alivio me inundo el cuerpo, aflojando mis músculos contraídos, Dante apoyo su mano en mi hombro y me sonreía.


    –¿Puedo ir a verla?


    –Si, recuerde que aún no responde –el doctor comienza a caminar, llevándome a la habitación, Dante caminaba detrás de mí, apurado y emocionado.


    –Te espero aquí hermano –dice mientras entro al cuarto, yo asiento y desaparezco tras la puerta.


    La habitación se mantenía muy silenciosa, solo los aparatos que monitoreaban a Sarah eran lo que respondían.

    Ella estaba acostada, durmiendo profundamente, algunos cables la rodeaban, me recordaba mucho al primer día en el hospital. Tomo una silla y la arrastro hasta estar a su lado y sin darme cuenta, conversaba con mi futura mujer…


    –En estos dos años, que pase solo dentro de esa habitación de hotel, no hubo un solo momento que no me preguntara donde estabas, que hacías y con quien. A veces, imágenes tuyas con otros hombres se relampagueaban en mi mente y me volvía loco, sabía que te había perdido. Te había dañado como nadie lo había hecho jamás, y ahí estaba, reclamando algo que no era mío, que nunca lo fue, que idiota ¿verdad?...


    Había noches más difíciles que otras, a veces conseguía alcohol y me dormía imaginando como destrozaría el rostro de aquel que te ponga las manos encima, otras veces era más patético y me imaginaba, una vida juntos y otras veces…bueno, necesitaba satisfacer mis necesidades, sabes que soy un pervertido, aún tengo la foto tuya…está escondida en mi billetera, pero no voy a decírtelo jamás.


    Un hombre como yo, fantaseando con una vida normal, ¿Quién sabe? Quizás vivir en una casa con suficiente espacio para los dos, nada lujoso, alguna habitación extra para cuando Carter decida desmayarse en la casa o quizás para cuando dentro de unos años queramos tener niños, ¿te gustan los niños? Yo creía que no, que no tenía el “material” para ser padre, pero ese niño, ese maldito niño, hizo añicos mi corazón, creo que fue la primera vez que realmente sentí, lo que es querer cuidar a un niño. No pienses que no vi el terror en tus ojos, cuando te lo pregunte, no debes ocultarme nada, quizás prefieras tener perros y por mi está bien, aunque espero que no te gusten los gatos, porque los odio, a veces miro videos en YouTube, haciéndole maldades a sus dueños solo para decir “tengo razón, los gatos son una mierda” ¿Qué tan patético es eso?


    Bueno, no tanto como asumir que ibas a decirme que sí, si te proponía casamiento. Eso fue una gran cagada, lo admito, es que había fantaseado con eso tantas veces, que el día que te encontré en ese callejón pensé, “No voy a soltar a esa mujer en mi vida” y no quiero hacerlo Sarah, quiero que despiertes de una vez, así podemos volver a casa, nuestra casa. Quiero tenerte en mi cama todas las noches y despertarte todas las mañanas con mi boca entre tus piernas, quiero besarte todas las veces que quiera y sentir tu piel bajo la mía. Quiero cenar contigo todos los días y que me cuentes que aventuras viviste, soy bueno cocinando, supongo que ese es un plus, aunque no me llevo bien con el polvo, por eso siempre contrate a alguien para que lo haga por mí. Cuando vivamos juntos no quiero que muevas un dedo Sarah, a menos que sea algo que quieras realmente hacer, yo me voy a limitar a amarte cada segundo, a hacer todo lo posible para que seas feliz y olvides todo lo malo que te hice, pero para que eso pase tienes que despertarte mi amor, solo abre los ojos –detengo mi monologo unos segundos, esperando un milagro, pero no ocurría, ella seguía durmiendo. – Vamos Sarah, despierta, mi garganta se apretó fuertemente.

    Mis lágrimas se abrieron paso por mis ojos, como si fuera una represa, la última vez que llore fue hace dos días y fue de emoción, ahora lloraba con tanto temor, tanta angustia, todo junto, salió dentro de mí, como una explosión.


    Necesito que despiertes.


    Despierta, por favor…


    Sarah…vuelve a mí.


    Refregando mis ojos, descanso mi cabeza sosteniendo mi quijada, una vida en familia y con Sarah era todo lo que deseaba, la habitación se fue oscureciendo, escuchaba los sonidos que provenían de una cocina, las cacerolas, los platos, todo chocaba, escuchaba a mi madre cocinar y a mi padre hablarle de cosas del trabajo, pobre mi madre, siempre escuchándolo atenta, mientras él hablaba y hablaba.


    –Chicos! ¡La cena esta lista! –el grito de mi madre recorría un radio que abarcaba la manzana entera, Dante pausa el Nintendo, el maldito mocoso siempre iba dos niveles más arriba que yo.


    Cuando llegamos a la cocina, el aroma del estofado hizo sonar mis tripas, Dante se había sentado en su lugar de siempre y encendió la TV.


    –Nada de eso –dice mi madre, tomando el control remoto y volviéndola a apagar – En esta casa, cuando la familia esta junta, se escucha música, Dante, ve a poner algo.


    Dante, bufando se levanta de la silla, arrastrando los pies por el suelo, en cuanto lo pierdo de vista, escucho los típicos sonidos de la púa rayando el viejo disco de “The Beatles”, que mi mama tenía desde su adolescencia. Los dos primeros acordes fueron suficientes para reconocer la canción, “Two of us” del disco “Let it be”


    “On our way back home, we’re on our way home, we’re on our way home, we’re going home”


    “Estamos en el camino a casa, estamos en el camino a casa, vamos a casa”


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 44

    Sarah


    


    Era todo tan oscuro, no podía ver nada, mi mente estaba embotada, mi cuerpo rígido, pero era cómodo a la vez, que extraño. La única luz que veo, emana de mi cuerpo, palpita, casi que puedo ver la energía blanca disparándose en la oscuridad absoluta. Mi mente estaba rápida, sabía exactamente lo que había pasado, recordaba la horrenda pelea entre Carter y Bruno, recordaba los gritos de Bruno cuando me desmaye.


    Odiaba escuchar su desesperación.


    No entendía porque no despertaba. Seguramente Bruno debe estar muy preocupado por mí, pero me siento bien ahora, más viva que antes, más relajada. Sentía que mis parpados pesaban una tonelada, al menos los siento, estaban allí todavía, quiero hacer fuerza para levantarlos, pero no respondían. Mi respiración era pausada, no podía modificarla, no me sentía claustrofóbica ni nada por el estilo. Estaba ansiosa por despertar, eso sí y al fin tener el momento que Bruno me estaba prometiendo.


    ¿Por qué era todo complicado?


    Escucho un ruido, mis oídos se sienten tapados, como presionados, pero aun puedo escuchar con claridad y un poco de eco. Creo que es una puerta abriéndose, pesadamente, unos pasos entran y luego la cierran. Los pasos se acercan, creo que son botas las que hacen ruido contra el suelo, un ruido metálico golpea contra algo más rígido, ¿eran llaves? ¿una cadena? No podía diferenciarlo aún, los pasos se detienen a mi izquierda. Una respiración profunda y luego una exhalación brusca, ¿es Bruno? ¡No puedo ver nada! ¡Maldición!


    –Pensar que podrías estar en mi cama ahora, niña.


    ¿Ese es Rage? Oh no…Bruno puede llegar en cualquier momento.


    –Sé que me estas escuchando, así que directamente voy a decirte que, desobedeciste una orden, te dije que no hagas nada estúpido y terminas con una bala destruyéndote tus malditas tripas, bien hecho. –el sarcasmo característico de Rage, era él, no fallaba – Tenía prohibido venir, pero sabes que no me llevo bien con eso de “las reglas” y casualmente me entere que Bruno fue a cambiarse a su casa, así que tome la oportunidad, para ver como estabas y déjame decirte, te ves como la mierda. Sin embargo, aun quiero follarte, así que no te preocupes. Si vas a morir, al menos hazlo en tu país, eso decía mi padre, pero…no seas idiota, no mueras.


    La dulzura de Rage de vez en cuando brotaba, pero él la volvía a ahogar, diciendo alguna frase grosera o dolorosa. Las botas y el ruido metálico se mueven otra vez, ahora estaba frente a mí.


    –Cuando despiertes quiero saber los detalles de tu aventura, quiero saber que paso desde el momento que cortamos comunicación, bueno, no todo, tuve que escuchar como el profesor metía su lengua en tu boca, fue bastante asqueroso.


    El profesor, mi Bruno.


    –Espero que no recuerdes nada de lo que estoy por contarte, porque tendría que matarte, pero me sirve que estés en coma, es más fácil de hablar, así no me interrumpes todo el tiempo, como haces siempre. Creo que tienes la culpa de todo lo que me está pasando, honestamente, te odio por eso, yo era un nombre simple antes, pero desde que caminaste por mi oficina, supe que la habías cagado, que quería solo una cosa, a ti y te me escabulliste de las manos, como una ardilla nerviosa y ahora, no sé qué mierda me pasa, ¿entiendes? Todo me aburre, me siento viejo, quiero otras cosas en la vida, aparte del club, cosas que me hubiera gustado compartir contigo, pero no, eres es una maldita terca…


    Rage se silencia unos momentos como si estuviera pensando lo que va a decir.


    –Espero que algún día te subas a mi moto otra vez, pero necesitas estar viva y toda esa mierda para que pase, así que despierta de una maldita vez…carajo…te extrañe, no pienso decírtelo nunca, no quiero que se te suba el ego a la cabeza. Tienes el GPS ¿recuerdas? O ¿creíste que ibas a escaparte de mí? firmaste un contrato de por vida, le debes un favor a Rage.


    Algo se mueve cerca de mí, siento que se arrastra sobre mi cuerpo, algo suave me está cubriendo, el calor subió, haciéndome sentir aún más cómoda.


    ¿Eran las palabras de Rage?


    –Estas muy pálida, necesitas calentarte, te besaría como la última vez, pero sería casi necrof…


    De golpe se hizo un silencio agudo, Rage había dejado de hablar sin terminar lo que iba a decir, el aire ya no se sentía liviano, algo había acontecido, algo había cambiado en la habitación.


    –La última vez que te vi tenías mejor aspecto –dice Rage, ¿me lo dice a mí? ¿A quién le habla? – Tus puños cerrados no me intimidan, profesor.


    –No tenías derecho a tocar lo que era mío. –BRUNO! ¡Oh no! No, no, esto no es bueno.


    –No era tuya, la habías abandonado, oh, déjame corregirme, la habías torturado y luego hiciste alguna maniobra enferma para que ella se enamore de ti y luego la abandonaste, un gran amigo –un dedo recorre mi pómulo, la piel se sentía áspera, pero cálida – Y yo estaba listo para hacerla mía.


    Escucho un paso, diferente al de Rage, los inconfundibles pasos de Bruno, se acerca a mí.


    –Ah… ¿vas a empezar una pelea al lado de tu novia comatosa? No lo creo amigo, vas a escuchar y a quedarte en tu lugar, es hora que alguien te abra los malditos ojos.


    Esto se está descontrolando pasivamente.


    –Deja de tocarla si no quieres que lo pierda Rage –el tono de Bruno era irritado, podía imaginármelo arrastrando su cabello hacia atrás, a punto de perderlo– Puede que no haya sido mía en aquel momento, pero ahora si lo es.


    La sensación en mi mejilla desaparece.


    –Tienes razón, ahora es tuya, pero ella tiene poder de elección, por si no sabías, ella te eligió, a pesar de que quería estar conmigo. Lo supe en todo momento, ella se reprimió todo lo que pudo, ese hechizo voodoo que le hiciste, funciono de maravilla, pero hey, fue una batalla interesante.


    Rage, ¿porque haces esto?!! ¡Detente!


    –Porque estás aquí…–duda Bruno, Rage se toma su tiempo para responder.


    No puedo respirar.


    –Lo vi a Carter esta mañana, aun no puede abrir el ojo, el profesor le dejo su marca…


    –Lo que pase entre nosotros no es asunto tuyo Rage. –lo interrumpe.


    –Bueno, pero como que, si lo es en realidad, ahora soy el presidente de tu primo y eso significa que es mi hermano, es parte de mi familia y no me gusta que lo desnuquen, de hecho, podría romperte la cara ahora mismo y devolverte el favor, pero por respeto a mi amiga, no lo hago.


    –¿Amiga? –ríe Bruno – Lo único que quieres es meterle tu maldita polla. –embistió con resentimiento en su voz.


    –Ah ¿y tú no? –contra ataca Rage.


    –La amo, ella no es una de tus perras, Sarah es distinta, única y le debes el respeto que se merece.


    –Quizás tengas razón, nunca conocí una mujer como ella, no la pierdas de vista –dice dejando escapar una siniestra risa entre sus dientes – Porque alguien puede quitártela.


    No Rage, nadie puede.


    –Gracias por el consejo, planeo casarme con ella en cuanto abra los ojos.


    Rage se mantuvo silencioso.


    –Yo en tu lugar haría lo mismo, la haría mía cuanto antes.


    Los pasos se vuelven a escuchar.


    –A pesar que detesto todo sobre ti, sé que salvaste la vida de Sarah y por eso estoy agradecido, pero el primer intento tuyo que vea, para alejarla de mí, créeme, el profesor no va a dudar un segundo de tirar abajo tu presidencia.


    –No espero menos.


    Las botas de Rage se alejan de mí, me sentía aliviada, significaba que iba a retirarse.


    –Profesor, quizás no lo veas ahora mismo, pero Hollywood está en el mejor momento de su vida, no lo arruines.


    La puerta se abrió y se cerró precipitadamente, Rage se había ido.


    Los pasos de Bruno caminaron hacia mí, tomo aire profundamente y lo largo de a poco.

    Su aliento chocaba contra mi rostro, olía a menta y a perfume caro, podía imaginarlo presionando los ojos con fuerza para no perder la compostura. Odiaba sentirlo así, se sentía confundido y solo, no necesitaba mis ojos para saberlo.


    –Maldición, te amo…–susurra.


    Mi alma se moría lentamente, quería abrazarlo con tantas ganas, hago un último esfuerzo para mover mis músculos, pero seguían sin responder.


    Maldición, ¡odio esto!


    Bruno se aleja de mí, siento que sus pies se arrastran hasta un extremo de la habitación, escuche como su cuerpo cayó sobre una superficie blanda que lo abrazaba tal como quería hacerlo yo. Lo sentía más relajado ahora ¿o era yo la que se había relajado?


    Quería hablarle, me moría por decirle todo lo que lo amaba y me encontraba en esta maldita cárcel.


    ¿Qué está pasando?


    La oscuridad empezó a borrar la luz, subía lentamente por mi cuerpo, como si el crepúsculo tomara control, deje de ver mis piernas, luego mi estómago, mi pecho, lo sentía en mi cuello y luego…

    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 45

    Bruno


    


    Estar sentado en este sillón, sintiendo la misma angustia que sentí la primera noche con Sarah en el hospital después del rescate, rompe mis huesos. En aquel momento ella era Casandra, una persona completamente diferente, una víctima de mis manos. Recuerdo fantasear con tenerla entre mis brazos, pero también recuerdo entender que eso era algo imposible y ahora todo era realidad, ella me pertenecía y yo a ella, sería mi mujer, vamos a ser una gran familia.


    Sin culpa, sin arrepentimiento.


    Ahora había evolucionado a Sarah, esa persona me gustaba, era una luchadora, en su cuerpo estaban escritas las batallas que había peleado, se había ganado la reputación que tenía, una verdadera gladiadora. Y era mía, malditamente mía, no la merecía, pero no iba a seguir rechazando todo esto que ella provocaba. Este momento horrible que estamos viviendo me hizo despertar, ya era suficiente.


    La conversación con Rage me convirtió en un tipo más insistente que antes. Siempre había sospechado que algo había ocurrido entre los dos, escucharlo de parte de él, me lleno de dolor, pero, ¿Podía culparla? Le prometí protección y guiarla y lo único que hice fue dejarla sola.


    Sabía que eventualmente iba a despertar, aunque mis nervios a veces me llenaban de pensamientos negativos, pude presenciar el momento en el que abrió los ojos.


    –Hola hermosa…–sus ojos celestes se abrían y se volvían a cerrar, cayendo en el sueño otra vez, pero solo por unos minutos, hasta que me volvía a mirar, parecía completamente borracha, me hacía reír.


    Me sonrió débilmente.


    Y yo me meaba mis malditos pantalones por ella.


    –Lamento tanto que…


    –Shhh –la interrumpo– No es el momento ahora –intento acomodarse en la cama, oprimí el botón para subirla para que este más cómoda.


    –Esto es un Deja Vu –su voz era ronca y baja– ¿Tienes alguna noticia que vaya a detenerme el corazón, como la última vez?


    Ella también recordaba ese día.


    –La única diferencia entre ese día y este, es que no pienso quitarte los ojos de encima esta vez, voy a ser tu maldita sombra, no me importa si no te gusta la idea, estas últimas veinticuatro horas fueron las más duras de mi puta vida.


    Ella estira su mano y sostiene mi mejilla, sus manos estaban tibias, el color de su rostro ya era normal, yo me inclino y beso su frente por muchos segundos.


    –Tengo que avisarles a las enfermeras que despertaste –explico, pero ella corrió su mano sujetándome del cuello, atrapándome el oído con su boca y dijo:


    –No me voy a ir a ningún lado, nadie me va a robar ni a confundir, soy tuya para siempre.


    El alivio llego como una brisa helada en un día de calor, mis ojos verdes buscan el celeste en los de ella, ella sabía lo importantes que eran esas palabras para mí.


    –¿Escuchaste esa conversación? –asiente. – Lo lamento, no tendríamos que haber hablado aquí, pero cuando entre ese idiota estaba sobre ti, respirándote encima, pensé que iba a volverme loco.


    –Lamento que te hayas enterado por él lo que paso, eventualmente te lo quería contar, pero…


    –Silencio, no tienes que explicarme nada, ahora déjame llamarlas, quiero saber cuándo puedo llevarte a casa otra vez.


    Salgo de la habitación, con una sonrisa en mi rostro, Dante, Amira y Carter estaban afuera, se levantaron todos a la vez cuando vieron mi sonrisa.


    –Ella despertó! –grito mientras corro por el pasillo.


    Ellos festejaron con abrazos y risas, las enfermeras fueron a la habitación, la revisaron, le hicieron algunas preguntas, luego fue el doctor quien apareció en la escena feliz.


    –Me gustaría dejarla en observación una semana, solo para estar seguros, tiene que seguir la medicación al pie de la letra.


    –¿Una semana!? –queja Sarah, yo estaba al lado del doctor con los brazos cruzados, pensaba igual que ella, pero tenía miedo de decirlo. – Doctor, me siento bien y encima él me va a controlar, ¿sabe lo que eso significa? Que no me voy a perder una sola dosis.


    –Tiene razón –afirmo orgulloso llenando mi pecho, por supuesto que iba a cuidar de mi mujer.


    –¿Podemos negociarlo durante la semana? Si todo sigue igual, veremos si otorgarte el alta temprana o no.


    –Hecho! –estrecho mi mano y el doctor sonríe, como lo hago yo también.


    Los demás entraron a visitarla, Carter le hacía chistes desubicados, como siempre, pero ella sonreía como si hubiese renacido, yo no podía dejar de mirarla, esa mujer me encandilaba.


    –Bueno yo tengo cosas que hacer, pero te dejo con buena compañía –dice Carter sacudiendo la espalda de Dante – Y aunque no lo creas, Amira tiene buenos chistes, dile Amira, cuéntale…


    –Oh no, por favor –dice avergonzada– Solo te lo conté porque me dijiste que, si no te contaba un chiste, me deportarías.


    Todos reímos, Dante la miraba con el mismo brillo que yo miraba a Sarah, como deseaba que ellos pudieran ser tan felices como yo. Cuando Carter cierra la puerta, Sarah finge que tiene una tos horrible, me señalaba con la cabeza el camino que mi primo había tomado.


    –La actuación no es lo tuyo –aclaro – Pero entendí.


    Tomo el pomo y salgo del cuarto, tenía cosas que arreglar.


    –Carter! –lo llamo, en su espalda decía “Hollywood” y debajo “Souless Basters”, el voltea, confundido. – Escucha…tuve tiempo para pensar y tienes razón, no puedo reclamar nada…


    –No primo…cállate…


    –No. Fui un idiota y me merezco lo peor, lamento haber reaccionado así, fue solo que…, me sentí un poco excluido, si eres feliz con ellos, entonces lo estoy yo también.


    Carter sonríe mostrando su rostro perfecto.


    –Hace mucho que no me sentía a gusto con un grupo de gente, pero mi familia eres tú y mira, ahora se agrando, nunca te sientas destituido.


    Mi primo me acerca y me abraza con fuerza.


    –Créeme, Rage no es alguien que pueda reemplazarte, para ninguno de los dos –señala la habitación – Eres el alimento que esa chica necesita para vivir y eres mi pilar, nunca dudes de eso.


    –Gracias, prometo ser más comprensible con el tema.


    –Podrías venir a la fiesta la semana próxima.


    –No me presiones.


    Con una sonrisa, Carter sigue su camino hacia la doble puerta que daba a la salida, la luz que entraba de afuera lo consumió y desapareció detrás del vidrio.


    Yo era un hombre completo ahora.


    

  


  
    


    Una semana después…

    


    Hoy era el último día de Sarah en el hospital, Amira le estaba haciendo compañía hasta que vaya a buscarla, hoy al medio día. Hace dos días que no la veía, pero era por una buena causa, había comprado una nueva casa y quería darle la sorpresa, le invente algunas excusas a Sarah y como siempre ella insistió en que no vaya, que ella estaba bien.


    Pero yo tenía otros planes en mente.


    Aun tenia hombres en la casa colocando muebles y terminando algunos detalles, la casa se encontraba sobre una colina sumamente verde, nos rodeaban los pinos y algunos arbustos más bajos, la casa era una fortaleza, escondida entre la naturaleza, equipada con la tecnología más avanzada, las cámaras cubrían todo el territorio, no había un solo punto ciego, no era exagerado, solo precavido, había muchos enemigos allí afuera, especialmente Kaled, alguien quien no se iba a rendir fácil, nadie podría pasar, a menos que conozcan la contraseña y el que lo intentara, tendría que conocer al profesor.


    Y no sería una linda compañía.


    Durante la semana le había robado a Sarah algunas ideas de cómo sería su “casa perfecta” ella me hablo de colores claros y mucha luz, así que eso hice, la casa era prácticamente de vidrio, no había muchas paredes, las cortinas eran blancas y el piso era de madera clara, me gustaba nuestro nuevo hogar. Era una representación exacta de lo que Sarah había hecho con mi vida, la había llenado de luz.


    Carter y Dante me habían ayudado a colocar los televisores que tenía distribuidos por la casa, quizás a Sarah se le ocurra ver una película conmigo y no podría perderme esa oportunidad.

    La cocina era un regalo para mí, enteramente de acero inoxidable, una isla con hornallas se encontraba en el centro y una gran mesa blanca a un lado, quería tener suficiente lugar para hacer grandes cenas. Nuestra habitación era la más hermosa para mí, mi lugar preferido de la casa, dos de las cuatro paredes eran ventanales que apuntaban a una hermosa vista, Sarah podría ver otras montañas y algunas casas linderas, de noche de veían las luces de la ciudad, pero a la vez se disfrutaba de un cielo lleno de estrellas. La cama era muy alta y suave, el televisor estaba sobre una chimenea, había comprado algunas mesas de auxilio para Sarah cuando tenga que descansar luego del hospital y una pequeña nevera para cuando no quiera moverme de la cama, especialmente cuando Sarah este desnuda a mi lado.


    Todo era malditamente perfecto y no veía la hora de traerla conmigo.


    Luego de insistir mucho, Dante y Amira se mudaron a una casa vecina, Dante se había resistido un poco con la idea, odiaba que malgaste dinero en él, pero era mi hermano y necesitaba un nuevo comienzo, finalmente lo convencí de que era la mejor opción, los dos necesitaban un espacio propio y un poco de independencia.


    Y privacidad.


    Con suerte, convivir los llene de coraje y les abra los ojos, para darse cuenta todo lo que se estaban perdiendo, pero los dos vivían en cuartos separados y apenas se cruzaban durante el día, Amira estaba siempre con Sarah y Dante siempre conmigo.


    –Eso es lo que yo llamo un gran parque –dice Carter mientras cierra las puertas corredizas que daban al jardín. – Creo que tienes que hacer una gran barbacoa para estrenarlo.


    Yo me encontraba de brazos cruzados, admirando el paisaje, tenía puestos unos jeans rotos, el martillo colgaba del bolsillo izquierdo y el lápiz estaba sobre mi oreja derecha,


    –No, voy a casarme allí, ya lo tengo todo pensado.


    Los ojos de Carter se abrieron como dos platos, él no conocía mis intenciones aún.


    –¿Me estas malditamente jodiendo?! Vas a proponérselo?!


    –Si, ya tengo el anillo conmigo, solo quiero esperar a que se recupere para proponérselo formalmente. –Carter se acerca y me abraza como un hermano lo haría.


    –¿Eso significa que ya la cagaste una vez? –dice mientras se acomoda la ropa.


    –Si…–recordar ese momento hacia que quiera enterrarme en la tierra – En Arabia la llame “mi esposa” delante de ella y de todos.


    Carter estallo en una risa contagiosa, presionaba sus brazos contra su estómago, era tan profunda su carcajada que comenzó a ahogarse el idiota. Imposible no reír con él, así que eventualmente los dos terminamos con lágrimas en los ojos.


    –Eso es muy patético primo! –apenas puede modular Carter, la risa no lo dejaba hablar, parecía que se acordaba todo el tiempo y volvía la risa como un ataque de epilepsia.


    –Lo sé! Todavía no entiendo como no salió corriendo –me levanto del suelo y camino hacia la nevera inteligente que había comprado, una gran adquisición, le entrego a Carter una cerveza y yo tomo otra.


    Las botellas chocaron en un íntimo brindis.


    –Por una felicidad infinita –brinda Carter, limpiando las lágrimas de sus mejillas.


    –Lo mismo para ti primo.


    Carter sonrió lleno de cariño y comenzó a tomar el líquido dorado hasta dejar la botella completamente vacía.

    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 46

    Sarah


    


    –¿Estas emocionada? –pregunta Amira mientras me ayuda a cambiarme, primero introduzco mi mano derecha dentro de la manga y luego la izquierda.


    Esta última semana nos volvimos muy unidas, ella estuvo día y noche conmigo, haciéndome compañía, por momentos hablamos de temas serios y filosóficos y por momentos parecíamos dos personajes de “Sex on the city”, fue refrescante tener una energía femenina a mi alrededor, para variar un poco la guerra de testosterona que tenía sobre mi cabeza.


    –Lo estoy! No veo la hora de dormir en la cama de Bruno, es tan cómoda…


    –Nuestra cama –interrumpe mi hermoso novio de ojos verdes, cuando volteo estaba de pie en la puerta, sostenía un ramo de flores en su mano izquierda, camina hacia mí y deposita un tímido beso sobre mis labios – Te extrañe.


    Me derrito.


    –Esto es para ti, no sabía si te gustaban las flores o no, pero me arriesgue. –sinceramente no me gustan las flores en ramos, pero eso fue antes de conocer a Bruno, ahora me estaba riendo nerviosa como una hiena, por el detalle.


    –Me encantan, ¡gracias! –agradezco colgándome de su cuello.


    Habíamos pasado dos días sin vernos y a pesar de que le dije a Bruno que estaba bien con eso, un poco esperaba que él no se pueda contener, como yo, pero el solo envió un celular a través de Amira, para comunicarnos cada vez que queramos. De todas maneras, estaba agradecida de verlo ahora y no veía la hora de salir de este hospital, el doctor me había dado el alta hace unas horas y Bruno me había prometido recogerme para llevarme a casa.


    Bruno conversa con Amira sobre el clima y el tráfico, todo muy normal, no lo podía creer, la vida estaba por comenzar ahora mismo, todo era perfecto. El enfermero entra con una silla de ruedas, sonriendo, su nombre era Jake, era extremadamente apuesto, más de una vez intento invitar a salir a Amira, pero ella, amablemente lo rechazo, cuando le pregunte porque, ella solo dijo que aún no estaba lista para estar con un hombre.


    Lo que me confundió porque dijo “estar” y no “estar otra vez”


    –Al fin voy a dejar de ver tu horrible rostro! –me molesta Jake, Bruno gruño, dando un paso adelante, pero como lo conozco, me adelante a la bomba nuclear.


    –Solo está molestándome Bruno, no lo escuches…–Jake había pasado algunas horas de su guardia contándome historias de mujeres y yo le contaba cuentos inventados, porque mi vida antes de Bruno, había sido algo para enterrar lejos de mí, pero nunca realmente se lo había mencionado a Jake, así que esta era la primera vez que se conocían.


    –Soy Bruno –estira su mano para estrecharla con Jake – Su novio.


    Jake me mira y su rostro transmitía exactamente la palabra “Perra” así que me reí muy fuerte para aliviar la tensión que se había formado en mis hombros.


    –Un gusto, mi deber es escoltar a la señorita hasta la puerta, así que súbete querida, que te voy a llevar en mi máquina.


    Amira y yo nos sonreímos como tontas, mientras Bruno no mueve un solo musculo de su cara, me siento en la silla, sujetando con fuerza mis flores, Jake pretende no poder hacer girar las ruedas por un segundo, pero luego comienza el camino hasta la puerta del hospital.


    –Si tienes suerte, no volverás a verme…


    –Ya tuve suficiente, muchas gracias –respondo irónicamente, Jake me da un abrazo, pero estrecha la mano de Amira, repliega la silla y se despide.


    –Adiós novio de Sarah!... –Bruno levanta su mano con poco entusiasmo y me sujeta junto a él.


    –¿Es gay? –pregunta. Amira y yo nos miramos con complicidad.


    –Si –miento, Amira comprime una sonrisa.


    Caminando por el estacionamiento, me pregunto qué auto tendrá Bruno ahora, pero me encuentro con la misma mini van de la última vez.


    –Tuve que extender la reserva, sé que la odias, prometo comprar algo decente.


    –Por cierto ¿qué paso con el auto que tenías? –recuerdo de golpe, me siento en el asiento delantero, Amira se sienta detrás, Bruno me contesta cuando entra al vehículo.


    –No lo sé, Carter se encargó de él, no lo quiero, me trae malos recuerdos.


    A mí también…


    Una vez que Bruno encendió el motor, baje la ventanilla y tome el aire fresco de la mañana, iba a volver a casa, ahora comenzaba mi vida, por última vez. Se sentía de esa manera, mi cuerpo había vivido miles de vidas, primero fui Casandra, luego Sarah, en cada etapa, sentí una evolución, una nueva persona.


    La que estaba por comenzar ahora, ya sabía que iba a ser mi favorita.


    La ciudad permanecía igual, el tráfico, los árboles, las tiendas, pero mi mundo se sentía diferente, nuevo, fresco. Luego de unos minutos caigo en cuenta de que algo raro ocurría.


    –¿A dónde me llevas? –pregunto enmarañada, este no era el camino habitual.


    –A casa.


    –Pero no reconozco este camino…


    Bruno se ríe cómplice con Amira, parece que su relación mejoro considerablemente. El vehículo comenzó a subir por un camino colmado de pinos y curvas filosas.


    –Bruno…–vuelvo a llamar – Que está pasando…


    En la última curva, los antiguos y frondosos pinos, se abren camino, dejándome ver una gran casa sobre la montaña…


    –No lo hiciste…


    –Si lo hice – responde el descarado.


    Los ojos verdes de Bruno se reían, Amira se escondía detrás de sus manos. Cuando aparca el vehículo, veo que la Harley de Carter estaba en la puerta, cuando desciendo, presto atención, totalmente extasiada, la casa era tan blanca que la luz se reflejaba en mis ojos y me costaba focalizar, había miles flores rojas y rosas por todo el jardín delantero. La entrada de la casa estaba hecha de vidrio, pero unas cortinas blancas me impedían ver el interior. Bruno aparece detrás de mí, ligando sus brazos sobre mí estómago nervioso, apoyó su mentón sobre mi hombro y dijo…


    –Bienvenida a casa…–volteo para ver si no estaba haciéndome un chiste, ¡porque esto era demasiado!


    Su rostro estaba lleno de orgullo.


    –Pero… ¿cómo?… ¿cuándo? –tropiezan mis palabras, todos se carcajean, Dante y Carter aparecieron en la escena.


    –¿De verdad pensaste que no podía ir a verte? Lo único más importante era preparar la casa para cuando llegues.


    Como un resorte, salte sobre Bruno, enredando mis piernas en su cadera, sus manos me sujetaron el trasero con fuerza, nos besábamos y reíamos a la vez.


    –Váyanse a un hotel maldita sea! –grita Carter, Bruno lo mira con mala cara, pero yo bajo de todas maneras, tenía razón, aun teníamos compañía. – Ve a ver, ¡por dios! Estoy muriendo de ansiedad aquí.


    Bruno sujeta mi mano y me arrastra dentro de lo que sería la casa de mis sueños. ¡Mis ojos se colmaron de lágrimas, mis manos intentaban ocultar mi rostro enrojecido, no podía creer el palacio, Bruno me hacía un tour por mi futuro hogar, mientras todos nos perseguían, viendo mis reacciones, ¡era gigante!, tenía dos pisos, un gran jardín. ¡Era perfecta!


    –Esta es nuestra habitación…–me lleva Bruno a una gran puerta doble.


    –Esto es…dios mío Bruno, es increíble, no puedo creer que hayas hecho esto en una semana.


    Carter y Dante carraspean fuertemente y sin pavor, Bruno los vuelve a mirar mal.


    –Ellos me ayudaron bastante, también contrate un grupo de hombres.


    –Chicos, ¡gracias! –les sonrió – ¿Tu sabias todo esto? –acuso a Amira con mi dedo apuntando a ella.


    –Si! ¡Perdón! Fue tan difícil ocultártelo ¡Me tenían bajo amenaza! –como siempre…

    Todos reíamos, éramos un gran grupo de amigos, una familia totalmente enlazada. Dante había preparado un almuerzo para reyes, la cocina era pura luz, una gran mesa se extendía, todos estábamos sentados cómodamente, hasta la vajilla era hermosa, había buena energía, sonaban los Beatles de fondo con “Ob-La-Di, Ob-La- Da”, ¿qué más podía pedir? como decía la canción, la vida continua, todos habíamos pasado por situaciones llenas de terror y sin embargo todos sonreíamos.

    Había mucho que trabajar, pero ¿quién necesitaba correr?


    Durante el almuerzo me entere que Dante y Amira vivían a unos metros nuestros, sin aclarar demasiado cual era el status de su relación, Carter relato algunos momentos de nuestro viaje por Europa y eventualmente conto como termino siendo parte de los “Soulless Basters” con más detalles de los que deberíamos saber, todo el tiempo evito mencionar el nombre de “Rage” y estaba agradecida, aun recordaba la conversación que tuvo conmigo.


    Quería ir a verlo, quería agradecerle por todo, quería decirle que contaba conmigo, pero solo como una amiga. Todos se fueron de la casa como a las cinco de la tarde, llenos de comida y buena energía.


    –Después te llamo! –le prometo a Amira mientras la abrazo en el umbral de mi nueva y elegante puerta. Cuando la cierro, Bruno me observaba apoyado en una columna, con su postura de siempre, sus brazos cruzados, su cuerpo inclinado, tan relajado y sensual, su cabello seguía largo casi llegándole a los hombros, su barba era de algunos días. Él era tan perfecto en mis ojos, si no se hubiera dedicado a lo que se dedicó, podría haber sido modelo.


    Camino hacia él, con millones de palabras en la punta de mi lengua, ninguna pudo escapar, él subió el volumen de la canción, “While my guitar gently weeps”, me tomo de las caderas y comenzó a bailar al ritmo del tema, me atrapo dentro de su cuerpo, me sentía llena de ardor, miedos, alegrías, nervios, todo junto, sus brazos comenzaron a rodar por mi espalda, generando círculos, sus manos se arrastraban desde mis hombros hasta mi trasero, lento, tan lento, una hermosa tortura, la canción eventualmente termino, pero la siguiente fue “ I want you ( she is so heavy)”


    Comenzó a cantármela, enterrando su nariz en mi oído, con su sensual y gruesa voz.


    “I want you so bad, it’s driving me mad… it’s driving me mad”


    “Te deseo tanto, que me vuelve loco, me vuelve loco”


    Arrastraba sus labios por mi piel descaradamente, me moría por besarlo, cuando mi boca lo busca, se aleja de mí, arrastrándome contra la columna, dejándome totalmente a su merced, su dedo índice recorría mi cuerpo al ritmo de la canción. Se sentía tan poderoso, un embrujo, había caído en sus ojos y me había perdido en él, cuando la canción cambio sus acordes, Bruno apoyo su erección sobre mí, frotándose lentamente mientras enterraba su boca en la mía.


    Dando pequeños pasos, me guiaba hacia el cuarto, yo iba de espaldas, adivinando el camino, pero confiaba plenamente en él.


    –Me estoy volviendo loco, te deseo tanto…–repite la letra, arrebató mi vieja remera y la arrojo lejos de nosotros, como también arranco su camisa, dejando al descubierto el estómago apretado y lleno de músculos.


    –Quítate los pantalones –ordena.


    Lo hago.


    Él se quitaba los suyos, sin dejar de observarme como si fuera un lince listo para cazar, primero quito su cinturón con violencia y luego desabrocho su pañalón, su erección se liberó, cayendo pesada en el aire.


    Me sentía empapada, necesitaba de él, ahora mismo.


    –Por favor Bruno, ven –ruego.


    Me envuelve entre sus brazos y me arroja a la cama, sus besos comenzaron a recorrerme, los sentía por todos lados, en mi cuello, en mi estómago. Con su gran mano sujeto mis senos y con su boca los volvía loco, estoy perdiendo la cabeza.


    Su boca era puro pecado, su lengua era mi perdición.


    Estaba completamente entregada, desnuda en una bandeja de oro, lista para que haga lo que quiera conmigo.


    –Puedes comerme, abrazarme, besarme o matarme, no me importa, solo hazlo.


    No me importaba nada, lo necesitaba sobre mí.


    –Sarah… ¿Estas lista? –murmulla sobre mi coño.


    No llegue a contestar, él ya estaba todo sobre mi.


    –Sabes tan bien bebe…no tienes idea…–yo ya no tenía vergüenza, mi cuerpo era suyo.

    Sujeto sus largos cabellos con fuerza y lo empujo más profundo dentro de mí, su lengua detono en mi interior, chupaba y besaba con impaciencia, como un animal que pasaba hambre, me bloqueo todo pensamiento, solo era él y yo.


    –Oh dios! –grito mientras el orgasmo arrasa dentro de mí – Bruno! –él no me miraba, no me escuchaba, él estaba completamente poseído.


    Mi cintura se elevaba, empujándolo más fuerte, lo necesitaba más profundo, quería esto!

    Cuando mis palpitaciones se calman, Bruno me miraba desde entre mis piernas, la vergüenza intento atacarme una vez más, pero no se lo permití.


    Me levante de la cama, decidida, él me seguía con una mirada penetrante, observando con cuidado lo que iba hacer. Se levanta y camina hacia mí, pero mis rodillas caen al suelo y lo tomo con mi boca sin vacilar.


    –Oh no…Sarah…dios –intento quitarme, pero solo logro que me aferrara con fuerza desde su trasero, abriendo mi boca, trague su polla como si fuera agua bendita. – Bebe…mierda –a medida que sentía su placer incrementarse, se dejaba disfrutar, como lo había hecho yo, su mano sujeta mi cabello con fuerza y comenzó a bombear hacia mí, su polla raspaba mi garganta cada vez más rápido, con más fuerza…– Esta tan caliente allí dentro, voy a perder la jodida cabeza…


    Osadamente, levanto mis manos y las coloco sujetando sus huevos, la ola de placer fue demasiada…


    –Por favor detente, voy acabar bebe…


    –Y eso es lo que quiero…–digo rápidamente antes de volver a enterrar su polla en mi boca.


    –No, no, quiero estar dentro de ti por favor, amo esto, pero estar enterrado en tu apretado coño, fue lo que soñé toda esta semana.


    Dándome por vencida, Bruno me ayuda a levantarme y me lleva desde el codo hasta la cama, arrojándome allí. Volteó mi cuerpo, presionando mis senos contra las sabanas, mi culo estaba hacia arriba.


    –Eres una maldita obra de arte –gruñe mientras un dedo recorre mi trasero hasta llegar a mi coño e introducirse dentro de mí – Mi obra de arte, tan lista, tan predispuesta…


    La voz de Bruno estaba poseída, llena de excitación y sensualidad, no parecía él.


    Sin previo aviso, se enterró dentro de mí, empujando su gruesa polla en todo mi interior.


    –Oh dios…–grito, asaltada por la intrusión.


    –Lo se bebe, se siente tan bien –sus dedos se enterraron en mis caderas con fuerza, su agarre era tan firme que no había manera de que me pueda mover, sus embestidas fueron lentas y luego duras dentro de mí, sentía como golpeaba mi interior una y otra vez.


    –Tan apretado, no quiero salir nunca de aquí…


    Sus palabras me encendían tanto como sus embestidas.


    Acomodándome para lograr una embestida más dura, arqueo mi espalda un poco más, dejándole una mejor visión de mi coño.


    No me importaba nada más que el placer.


    –¿Intentas matarme? ¿Eso es lo que haces?


    –Bruno, cállate y destrózame.


    No necesite decir más nada, los golpes de la polla de Bruno comenzaron a ser más incesantes y violentos que antes.


    Y me encantaba.


    –¿Estas lista? –pregunta agitado, no pude contestar, mis uñas se enterraron en el colchón, mis ojos se cerraron y mi segundo orgasmo exploto como una válvula de presión dentro de mí.

    Segundos después Bruno me siguió, exprimiendo todo su líquido dentro de mí, enterrando sus uñas en mi trasero.


    Se dejó caer sobre mí, los dos nos derrumbamos en la cama, sudados y agitados.


    –Eso fue…–intenta explicar…


    –Increíble –completo la frase.


    Bruno se sale de mi interior y se acuesta en la cama, arrastrándome a su lado desde mi estómago, su erección aún viva se enterró entre los cachetes de mi trasero, mientras sus brazos me envolvían como un caparazón.


    –Este fue el mejor regalo para terminar este día –expreso en un bostezo.


    –Si, pero eso fue solo el principio bebe, la noche es larga. –responde él.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 47

    Bruno


    


    Dos semanas después…


    


    El corazón se me salía del pecho, literalmente, podía ver mi tórax, subir y bajar. Sentía las palpitaciones en mi cuello, en mi cráneo, en mis ojos…mis manos estaban malditamente sudadas, era un asco. Me miraba en el espejo de mi baño y no podía quitar la maldita expresión de pánico, me sentía un idiota, me había cambiado mil veces y me había puesto una camisa blanca, pero mis axilas sudaban tanto, que me la tuve que cambiar por una negra.


    Temor.


    Inseguridad.


    Miedo.


    Siento que voy a vomitar y a cagarme encima a la vez…dios ¿Por qué estoy tan nervioso?


    ¡Confía Bruno!


    Se positivo, se positivo…ese es mi mantra de los últimos días.


    No podía tragar, no tenía salvia, así que comencé a beber agua del grifo como un perro enloquecido.


    Mierda…


    El anillo estaba escondido en el bolsillo del pantalón oscuro, lo había verificado, al menos treinta y dos veces.


    Estire la mano y palpe la forma circular…


    Treinta y tres…


    Había estado toda la semana, pensando cual era la manera más correcta de preguntárselo.

    Pero llegue a la estúpida conclusión de que no estoy hecho para eso, Sarah lo sabe, no soy un hombre romántico, apenas puedo decir unas palabras cariñosas sin decir “mierda” en el medio.

    Así que simplemente voy a ir, me voy a enfrentar con ella y voy a preguntárselo.


    Ya sabes la respuesta, tonto…


    Sí, pero igual…era más difícil de lo que pensé.


    –Ya llegué!! –grita, había ido de compas con Amira.


    –Mierda… –susurro en un llanto.


    ¿Por qué hizo tan rápido? Observo la hora en mi reloj, Sarah se había ido exactamente por tres horas…


    Tres horas es poco, ¿no?


    Escucho los movimientos de Sarah por la casa, aún tenía unos minutos más para mirarme en el espejo y tenerme lastima.


    ¡Suficiente!


    Coloco mi mano en el picaporte y lo giro, para salir a nuestro cuarto.


    La busco por la casa, pero no está en ningún lugar a la vista Dios, ¿ese es mi corazón? coloco mi mano para calmarlo, pero solo logra ponerme más nervioso.


    Sarah estaba admirando un rosedal que había plantado hace dos semanas, algunos pimpollos ya estaban formándose y eso era suficiente para captar su atención por horas. Su trasero estaba sobre el césped, sus dedos tocaban y acariciaban las hojas y susurraba palabras tranquilas. Ella siempre me escucha llegar, inclusive cuando intento no hacer ruido, me explico que reconoce mis pisadas en cualquier superficie desde aquella experiencia, me sonríe y se levanta, golpeando su trasero para quitar la tierra.


    –Ese es mi trabajo –demando, ella voltea para mí, enseñando su trasero y mi mano sacude toda su tierra, de paso estrujo un poco.


    –¿Te dije que odio ir de compras? –se queja mientras voltea para enfrentarme.


    –Si, también dijiste que necesitabas ropa, por eso era un mal necesario.


    –¿Y te dije que te extrañe? –susurra usando su adorable tono de voz, que solo usa para mí, sin darme cuenta, mis brazos ya la sujetaban cerca de mí, no la quería lejos.


    –¿Tienes idea, lo que le haces a este hombre, cuando te vas por tantas horas? –sujeto su mano izquierda y juego con sus dedos, ella niega con la cabeza, juguetonamente – Me vuelvo loco, quiero ir a buscarte y traerte de vuelta conmigo, se encienden los brazos por la necesidad de tenerte en el sillón…y en la cama…en la cocina, inclusive ahora, tengo que usar toda mi energía para contentarme y no arrojarte sobre el césped y follarte como me gusta, ¿tienes idea lo transcendental que eres para mí? –pregunto mientras mi pecho se ahoga – Yo giro a tu alrededor, eres la fuente de energía que me da vida, el suelo que me sostiene, la risa que me llena el alma, Sarah –el aire se va– Yo fantaseaba con esto, en mis momentos más solitarios, imaginándote mía, para siempre…–rápidamente inserto el anillo en su delgado dedo, ella al principio no se da cuenta mientras me observa pasmada, pero luego lo siente, su mirada vuela hacia allí, viendo nuestras manos unidas– Cásate conmigo antes de que me desmaye, por favor, porque estoy malditamente nervioso.


    Sus ojos celestes se volvieron acuáticos y el color que se formaba me impresionaba, sus mejillas rojas, mordía sus labios temblorosos para que no lo notara, la sonrisa comenzó a desplazarse por su rostro.


    –¡Te tomaste tu tiempo, eh! –mi risa explota en su rostro, escupiendo un poco de saliva sobre sus ojos. – Ay por dios Bruno! –ella comenzó a reír fuertemente, yo no podía dejar de refregar mis manos por su rostro intentando quitarla.


    –Sarah, perdóname! ¡Hace un segundo no tenía saliva y ahora soy una regadera! –sigo riéndome, siento que voy a morir de vergüenza.


    Ella se tomaba el estómago, absolutamente morada, no podía dejar de reír, las lágrimas comenzaron a caer, me arrojo al suelo con ella, viéndola reír tan fuerte me hacía reír aún más, me sofocaba, me dolían los músculos de la cara, no podía respirar. Los dos terminamos en el césped, pidiéndole al viento que deje de hacernos recordar, lo que había pasado hace unos minutos, porque la risa nos golpeaba otra vez y ya no teníamos más aire en nuestros pulmones, nuestros rostros ya estaban deformes y no teníamos control alguno de nuestros esfínteres. Nos tomó unos minutos, poder volver a respirar, ella hacia exhalaciones rápidas formando una pequeña “O” con su boca, eso me hacía reír también y, por ende, ella terminaba riéndose igual, era un círculo vicioso infinito. Mi cuerpo se arrastra sobre ella, sin yo tener algún control alguno, atrapándola dentro de mis brazos.


    –Aun no me contestas, no pienses que no lo note –mi rostro se endurece, como también el de ella.


    –¿Alguna vez oíste en las películas la frase “Te necesito como el aire que respiro”? –consulta


    –Si…


    –Bueno, el día que me enamoré de ti, finalmente la entendí, te amo, TE AMO Y puedes seguir escapándote todo lo que quieras, siempre voy a correr contigo.


    Mis labios se estrellan contra los de ella, me sentía pleno, lleno, completo.


    –Di que si de una maldita vez, así puedo tomarte aquí mismo…


    –Si Bruno! ¡Si!


    Y eso fue suficiente para perderme en su piel, otra vez.


    Lo hice.


    Por primera vez, Sarah tomo control, montándose sobre mí, era líder en este segmento, el sol nos consolidaba y hacia arder mi piel desnuda, ella, tomo mi polla y la inserto en su centro, haciendo que golpee mi cabeza contra el césped, perdiendo la completa razón. Los movimientos de Sarah eran lentos y tremendamente eróticos, mientras la guiaba desde sus caderas, ella gritaba mi nombre y yo el suyo.


    Los dos llegamos al orgasmo al mismo tiempo, no esperaba menos.


    Ella desnuda sobre mí, aún estaba agitada y había comenzado a bostezar.


    –Mi amor, quiero que sepas, que esta eternidad que tenemos, la voy a usar para borrar todos tus recuerdos y suplantarlos por nuevos, quiero que solos pienses en mi como tu esposo, tu amante y amigo, no quiero volver a recordar el pasado, quiero ser tu adicción, siempre estarás primera en mi lista, eres mi prioridad hace muchos años y lo voy a mantener así hasta que seamos viejos y olamos mal.


    Ella ríe con su dulce voz y me vuelve a hechizar.


    –¿Es extraño que no pueda aguantar para vivir la vida contigo?


    –No, entiendo exactamente lo que quieres decir…–ruedo sobre ella, dejándola bajo mío


    –Voy a ser el esposo más insoportable, meloso y pegajoso, quiero que lo sepas, me tome el atrevimiento de comenzar los preparativos…


    –¿De la boda?! –pregunta asustada…


    –Si, ¿creíste que iba a dejar pasar mucho tiempo más? Necesito que seas mía cuanto antes, vamos a casarnos aquí mismo, en este jardín, solo los amigos cercanos, ya sabes, nada demasiado elegante, luego quiero llevarte a todos los lugares que quieras conocer, sin tener que ocultar tu rostro o llevar una peluca.


    –Me gusta tu voz… me gusta lo que dice –levantándome, la tomo entre mis brazos, el sol había empezado a bajar y el frio comenzó a ser más cruel.


    –Acostúmbrate porque la vas a escuchar toda tu vida.


    –Y no sabes la tranquilidad que me da eso…

    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 48

    Sarah

    


    Un mes después…

    


    Tuve que usar mis poderes femeninos para convencer a Bruno de preparar la boda con más tiempo, necesitaba buscar un vestido que no me haga sentir una muñeca Barbie, decorar el jardín…


    Sin mencionar a los invitados, eso había sido otro problema, tuvo que procesar, con mucha paciencia mi lista.


    Si, Rage estaba allí…


    No habíamos hecho unas tarjetas formales, simplemente habíamos impreso nuestra dirección, la hora y el día, no necesitábamos más.


    Estaba jugando con el papel entre mis manos, mientras mis ojos iban desde mi anillo a la puerta del club. Quería hacer esto, pero tenía miedo de que Rage no lo tome demasiado bien.


    Unos nudillos golpearon la ventana de mi auto, haciéndome saltar del asiento, Viking estaba sonriéndome desde el otro lado.


    Mi ventanilla desciende y su voz lleno mis oídos.


    –Mira nada más! ¡Quien es! Hola preciosa –su cabello seguía siendo tan perfecto como siempre, caía sobre su rostro esculpido y varonil – ¿Buscas a Hollywood?


    –Todavía no sé a quién estoy buscando…–susurro para mis adentros.


    –¿Disculpa?


    –A Rage, estoy buscando a Rage ¿está allí dentro?


    Viking me sonríe pícaramente.


    –Déjame ir a comprobar, no estoy seguro –se aleja de mi auto y se pierde tras la puerta, yo lo espero, intentando calmarme, ¿Porque Rage me ponía tan nerviosa?


    Porque es aterrador…


    Cierto.


    La cabeza de Viking aparece, haciéndome señas para ingresar, escondo la tarjeta dentro de mis jeans y salgo del auto. Recordaba el lugar, me gustaba la vieja estación de bomberos, tenía cierto encanto acogedor. La última vez que estuve aquí, estaba lleno de gente y de música, ahora parecía un lugar de trabajo, silencioso y pulcro.


    Carter estaba saliendo de la oficina de Rage, su rostro era pura preocupación.


    –¿Sabe Bruno que estas aquí? –me acusa.


    –Lo sabe, así que no hace falta que vayas a contarle a tu papi que estoy aquí.


    Por más que mi tono decía que “Bruno estaba bien con eso”, la realidad era todo lo contrario, su reacción no fue demasiado positiva.


    De hecho, recuerdo claramente sus palabras “No hay manera de que vayas allí” “antes murto”

    “voy contigo” “No estoy cómodo con esto” “Quiere follarte” y otras cosas más explicitas, el hecho de que este aquí y sola, decía bastante sobre quien había ganado la batalla, ¿no?


    Carter me concede una de sus sonrisas más deslumbrantes y acaricia mi cabello como si fuera un perrito obediente.


    –¿Quieres que entre contigo? Hoy está un poco malhumorado…


    –¿Cuándo no lo está?


    –Buen punto –dice Carter, caminando lejos de mí, mis ojos lo siguen un momento, mientras lo observo relacionarse con otros hombres que no conocía, todos me miraban con curiosidad.


    –¡Bueno, bueno! Ojos lejos de ella señores, ¡es mi cuñada!


    Noc…noc


    –Pasa de una vez…–la gutural voz de Rage.


    Doy un paso dentro de la oficina y recuerdo el coraje que me tomo ingresar aquí la primera vez, me acuerdo estar llena de miedo, pero no demostrarlo, me sentía intimidada, también confundida, pero ahora era otra la historia.


    La oficina se mantenía en las mismas condiciones, nada había cambiado, excepto la cantidad de botellas de wiskey vacías que había en el aparador.


    –Te tomaste tu tiempo para venir a visitarme –murmulla Rage mientras revuelve el vaso de líquido ámbar – Estaba pensando que te habías olvidado de mi…


    Tomo la silla y me siento bruscamente frente a él. El primer día que lo había intentado, Rage había ladrado sobre mi cara, ahora me daba una media sonrisa sobradora, entendiendo el “por qué” mi actitud.


    –Bueno, quizás no te enteraste, pero estuve en coma unos días, después de mis vacaciones.


    –Me entere…–aún no estaba decidida si decirle que lo había escuchado o no, el día que me había visitado. – ¿Te encuentras mejor?


    –Si, gracias, ¿Tu? ¿Sigues depresivo? – Mierda! ¡Pero que estúpida!


    Él me observo sorprendido primero, pero camuflo rápidamente su rostro por uno más duro.


    –No sé de qué hablas…


    –Si sabes, pero no quieres hablar de ello ahora, ¿prefieres que me tumbe en el suelo y me haga la comatosa? Quizás así puedas hablar.


    ¿Por qué con Rage me sentía así? Era extraño, quería pasar tiempo con él, lo concebía un amigo, lo quería, pero sabía que debía mantener cierta distancia.


    Rage se rasca la barba lentamente mientras rumia una respuesta


    –O quizás pueda ahorrarte una actuación de mierda y noquearte, ¿qué prefieres?


    –Prefiero ser tu amiga –contesto secamente, dándole destellos de mi mensaje.


    –Yo no tengo amigas…–responde con asco en su rostro – Si pudiera follarte ahora mismo lo haría.


    –Lo sé, pero no puedes.


    –No, no puedo –se rinde – Por ahora…


    Me rio para no llorar…


    –Yo también te extrañe –continuo con la conversación en el hospital – Debo confesar que varias veces tuve el impulso de hablarte con el micrófono, fuiste un gran soporte durante el viaje, gracias.


    –De nada, pero no te me pongas cursi, a menos que sea para meterte en mi cama, ahora cuéntame, quiero saber que paso con tu novela…


    Comencé a relatarle a Rage, él no acotaba nada, asentía, tomaba un sorbo, luego asentía otra vez, contuvo su ira cuando le conté del intento de violación y cuando le conté que Ben era una víctima de ese maldito sistema y que fue devuelto a sus padres.


    –Vaya…–suelta finalmente – Sabia que ibas a poder con todo, pero niña, esto te supero.


    –Lo sé, casi pierdo la vida varias veces, pero ya termino.


    –Supongo…


    Los ojos de Rage color negro infinito me miraban con desánimo, moría por saber que le pasaba realmente.


    Luego de un extraño juego de miradas, cambie de tema otra vez.


    –Sé que “solo quieres follarme” –digo imitando su gruesa y malhumorada voz – Tal como dices, pero realmente me gustas y por más que odies que lo diga, eres un gran amigo, me gustaría que sepas que cuentas conmigo para lo que necesites también, de todas maneras, te debo un favor.


    –Ese favor se cobrará cuando llegue el momento adecuado, por ahora prefiero guardarlo –responde – Pero entiendo lo que dices.


    Sin saber muy bien cómo encarar el siguiente tema, directamente lo dejo sobre la mesa.


    –Bruno me propuso casamiento…


    –Lo se…–contesta secamente, no un “felicitaciones” ni un “me alegro por ti” de por medio.


    –Dije que si…


    –Lo supuse…–mierda, comenzó a mecerse sobre su sillón.


    Tomo la invitación de mi bolsillo y la arrastro sobre la mesa, él no se mueve, simplemente la observa mientras la acerco a él.


    –No tienes que venir si no quieres, lo entenderé, pero eres el único amigo que tengo y el que más me interesa que esté presente, eres tú…así que…


    Suspira y toma otro trago.


    –¿Me estas invitando a tu casamiento? ¿Acaso Bruno lo sabe?


    ¿Porque todos piden el permiso de Bruno primero!?


    –Sabe y aunque le cuesta entender nuestra relación, termino por aceptarlo.


    –Que extraño…la última vez quería matarme…


    –Eso fue porque le dijiste que nos besamos, buena jugada idiota.


    –Cualquiera que tenga el placer de besarte tiene que pavonearse con quien pueda, no puedes culparme.


    Su cumplido me hizo sonreír.


    –Lo que sea, quería cumplir con mi promesa de contarte mi historia, como dije antes, no tienes que venir, si no quieres, no voy a enfadarme.


    No era tarada, Rage sentía algo por mí, pero él lo confundía con deseo, yo estaba segura que en algún momento iba a darse cuenta, de que yo no era la indicada.


    –No, no puedes enfadarte, a menos que seas una sádica que le guste ver a la gente sufrir –puedo ver el arrepentimiento en el momento que soltó esas palabras tan amargas.


    Me levanto de la silla para irme, pero antes de hacerlo decido decir algo más, apoyo mis nudillos sobre su escritorio y él me sigue con la mirada fija.


    –Lamento causarte dolor, créeme, si pudiera borrarlo lo haría, pero mi corazón está puesto en otro lado.


    –Lo sé, deja de ser tan melodramática –Rage se levanta de su sillón y camina con cuidado hacia mí.


    –¿Puedo abrazarte al menos? o tu corazón melodramático va hacer un escándalo.


    –Puedes –contesto con una sonrisa.


    El abrazo de Rage fue el más extraño que alguna vez experimente.


    Era firme y tierno, caluroso y frio, triste y alegre…


    Lo disfruté mientas duro, no quería soltarlo, sentía que, si lo hacía, no volvería verlo, pánico corrió por mi cuerpo.


    –Ahora vete antes de que Bruno venga por ti, si es que no está tirando la puerta abajo en estos momentos…


    –Espero que no, porque me prometió que no iba a intervenir.


    Rage deposito un suave beso en mi mejilla y volvió a su asiento, pretendiendo estar ocupado de repente.


    –No te olvides de cerrar la puerta cuando salgas. –dice sin mirarme.


    –Si Rage…–respondo con el tono de “adolecente aburrida”


    Por primera vez, me sonríe, una sonrisa completa y autentica, su sonrisa era…deslumbrante.


    Toma la tarjeta y la guarda en el bolsillo.


    Quizás todavía había algo de esperanza para nuestra amistad.


    


    


    

  


  
    

    Epilogo

    Sarah


    


    Estaba sentada en una silla, mirándome al espejo, usar un vestido blanco sería una gran mentira, así que opte por algo un poco menos “puro” y fui por un rojo, no me importaba una mierda, combinaba con mis tatuajes y resaltaba mis piernas, me gustaba, mi cabello negro destacaba, mi piel blanca brillaba, esta era la cuarta vez que me observaba en un espejo y esta vez, era feliz.


    Camino hasta el gran ventanal de mi habitación, espiando a través de la cortina.


    Dante y Amira se habían encargado de que el jardín sea aún más bello, habían formado una pequeña capilla con unas telas blancas, algunas flores rojas decoraban los extremos, había luces colgando por doquier, una hermosa alfombra blanca, llena de pétalos y algunas sillas.


    No había una gran cantidad de invitados, por dos razones principalmente, la primera era que ninguno de los dos tenía amigos o familiares, la segunda era por una cuestión de seguridad. No estábamos en condiciones de dejar pasar a cualquiera dentro de nuestro pequeño fuerte.


    Bruno hablaba con su primo y su hermano, podía ver como se limpiaba las manos sudadas sobre el pantalón y como Dante y Carter lo intentaban calmar haciéndole chistes de mal gusto, como por ejemplo que seguro me escape o que estoy escondida en algún lugar de la casa. Él todavía piensa que voy a decir que no a último momento y sus nervios tomaron control, este último mes tuvo una incontable cantidad de pesadillas sobre eso y aunque le jure que iba a decir que si, él simplemente no podía calmarse.


    Alguien golpea la puerta y Amira entra, ella llevaba un vestido largo hasta el suelo, cubría la mayoría de su cuerpo y le quedaba increíble, el día que lo eligió, me confeso que su padre elegía la ropa para ella y que esa era la primera vez que podía usar algo que realmente le gustaba, se la veía feliz y me alegraba haber hecho el sacrificio de sacarla de ese lugar, día a día nuestra amistad era más fuerte, ya había empezado a conocer algunas reacciones y a predecir sus gustos.


    –¿Estas lista? –pregunta con un ramo en su mano, ella estaba llena de emoción.


    Observo una vez más al exterior, un hombre estaba preparando todo en la pequeña capilla, Bruno estaba ubicado donde debería estar, Carter a su lado.


    –¿Están todos ya? –pregunto disimuladamente, sabía que Rage no iba a venir, pero me daba ilusión tenerlo conmigo este día.


    –Si, estamos esperándote a ti.


    –Hagámoslo.


    La única razón por la cual elegí a Dante para que me acompañe al altar, fue para ver el rostro de Bruno, cuando su hermano me lleve hacia él. Y valió la pena, fue impagable, cuando voltio para vernos, algunas lágrimas se desparramaron por su rostro, Dante sonreía sin fin y yo también, cuando llegamos a la capilla, Dante besa mi mejilla, abraza a Bruno y se vuelve a su lugar.


    Al lado de Bruno.


    


    


    

  


  
    Bruno


    


    Sarah era…todo.


    Su apariencia me quito el aliento, su sonrisa me cegaba y su alma me llenaba y para terminar de aniquilarme, mi hermano fue el que me la entrego.


    Cada vez que piense en perfección, soy a recordar este maldito momento.


    Tomo a Sarah de la mano, aun mis ojos no creen lo que veo, ella era tan hermosa que no podía soportarlo.


    El juez de paz, empezó con su monologo aburrido e interminable, ¿no podía ir directamente a la pregunta? Esto va a terminar de matarme. Sarah apretaba mi mano, intentando darme un poco de consuelo, pero era imposible.


    Finalmente…


    –Bruno, ¿aceptas como esposa a…


    –Si –respondo antes de tiempo, estúpidos nervios.


    –A Sarah Fischer? –termina de recitar el juez


    –Si acepto…–vuelvo a decir. Sarah aún se reía por mi agitación.


    –Sarah Fischer, ¿aceptas como esposo a Bruno D´Amico? –este es el momento, el maldito momento que fue mi pesadilla por el último mes, con miedo observo a Sarah, quien ahora estaba seria, ella sujeta mis dos manos, intentando darme valor, pero la tardanza está haciendo todo lo contrario, ¿cuantos segundos pasaron? ¿Dos? Una maldita eternidad.


    –Si acepto –modula lentamente.


    ¿Escuche bien? ¿Dijo que sí?


    Paz…tanta paz


    No hizo falta que el juez nos diera permiso, ella ya estaba enterrada entre mis brazos y yo rompía su boca con la mía.


    Ella era mi esposa.


    –Nunca creí que iba a merecer un momento como este –susurro enterrado en su oreja, ella me sonríe, aun un poco colorada, odiaba la atención de todos – Soy tuyo y voy a estar para ti, todos los días, protegiéndote y amándote, eres mi hogar, eres mi vida, mi mundo entero y tengo toda nuestra vida para demostrártelo.


    Ella me besa apasionadamente, podía sentir la humedad en nuestras mejillas, aunque todos alentaban y aplaudían a nuestro alrededor, éramos solo ella y yo.


    Ella en mis brazos.


    Ella en mi vida.


    Ella era mía.


    


    


    

  


  
    



    Rage/ Hunter


    


    Bruno sujetaba a Sarah, como si fuera el tesoro más precioso de su vida y sí que lo era, esos dos estaban hechos el uno para el otro y lo aborrecía. Bueno, no era tan así, estaba contento por ella, supongo que eso es la parte asquerosa del amor, si verdaderamente quieres a esa persona, no importa cómo te sientas, mientras la otra persona sea feliz.


    Mírala como sonríe, ¿cómo no sonreír de vuelta?


    ¿En qué me convertí? Agh…


    Estaba apoyado sobre un árbol, lejos de la ceremonia, pero presente de alguna manera, ella quería que yo esté aquí y no era tan engreído como para no cumplir su deseo.


    Supongo que este es mi rol, dentro de mi papel de “amigo” …


    Ella se abraza y llora con sus parientes o quien carajo sean esas personas, hasta que finalmente me ve, una mancha negra oculta dentro de tanta pureza.


    Ella camina hacia mí, con su cara de “sabelotodo”, quería borrársela en ese momento.


    –¿Viniste por la cerveza gratis?


    –Me conoces bastante bien…–mis brazos estaban cruzados herméticamente, pero abrí mis puertas para atraerla hacia mí, ella me permitió el abrazo que quería con ansias, pero que nunca iba a admitir.


    –Estoy contento por ti niña, felicidades…–escupo, ella acariciaba mi espala, pero lo sentí más como un consuelo, que como un cariño.


    –Significa mucho para mí que estés aquí –dice apoyada en mi pecho.


    Alguien aclaro su garganta cerca de nosotros no necesitaba ver quien era.


    –Vete profesor, estamos ocupados. –lo provoco, pero él toma a Sarah del brazo y la aleja de mí, no tuve otra opción más que reír.


    –Creo que ya establecimos que no tocas lo que es mío, Rage. –dice el enigmático profesor, Carter observaba desde lejos la situación, supervisando mi comportamiento.


    En la calle, le hubiera dado un cabezazo para sacarlo del medio, pero este no era mi lugar.


    Estiro mi mano hacia él.


    –Felicitaciones –puedo modular, aunque el tono no era alegre, el profesor observa mi mano, sorprendido por mi actitud y la estrecha.


    Los dos apretamos con fuerza, más fuerza de lo normal.


    –Lastímala solo una vez, no importa lo que sea, con que le rompas una uña, es suficiente para mí, te cazare, te arrancare las pelotas y te las voy a meter por el culo, tienes mi palabra.


    –Rage! –grita Sarah, incomoda por mi reacción, pero el profesor se sonrió, siniestramente.


    –Cualquiera que, de su vida por Sarah, tiene mi respeto. –responde, nuestras manos siguen ceñidas con fuerza.


    Mensaje recibido.


    Carter camina hacia nosotros y con su tono jocoso dice…


    –¿Qué tal si se sueltan y empezamos a emborracharnos? –sus manos, empujaban las nuestras para separarnos.


    –Yo estoy de acuerdo! –grita Sarah mientras va por las bebidas, parecía más relajada.


    El profesor me mira de reojo, esperando ver qué movimiento iba a hacer, él esperaba que me vaya, y sinceramente eso pensaba hacer, hasta que él lo insinúo, eso fue suficiente.


    Con una sonrisa, golpeo su hombro y le digo:


    –Acostúmbrate a mí presencia profesor, porque de aquí no me muevo…


    


    


    

  


  
    



    

    


    

    ¡Fin!


    (Por ahora)


    :)
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